
  
    
  



  

     


    Capítulo I


    

    Tres años después de abandonarlo, Eva regresaba al pueblo que la vio nacer. El llamado de su abuela fue suficiente para hacerla cambiar de opinión, pues aun cuando deseaba estar lejos de allí, su abuela era una persona demasiado importante en su vida y que antes nunca se impuso en sus planes. Ahora era diferente, por alguna razón, doña Gregoria la necesitaba a su lado y cuando su padre la llamó el fin de semana alarmado porque la señora estaba empeñada en verla tuvo que acceder a volver a su antiguo hogar. 


    

    Luego de seis horas de viaje, la muchacha trigueña de ojos oscuros, ponía sus pies en la losa del aeropuerto de Salquemada, todavía le faltaba media hora de camino para encontrarse en la finca de su abuela, pero ya reconocía esas tierras en donde jugaba de pequeña con sus amigas. Esperaba que Dalila, su gran amiga de infancia y juventud de la que se había separado al entrar a la universidad todavía viviera en ese sitio, por lo menos lo hacía seis meses atrás cuando habían hablado por teléfono para su cumpleaños.


    

    Los últimos años había estado viviendo en Europa, haciendo un doctorado al mismo tiempo que trabajaba en una universidad haciendo investigación, la botánica era su área y le encantaba descubrir nuevas especies. Una tarea pendiente que dejó allí en aquel sitio al que ahora volvía era encontrar especies ocultas que pudieran ser una novedad, pero también que pudieran servir para dar solución a problemas reales.


    

    Al llegar a la zona de retiro de equipajes sacó su móvil para avisar a su prima que había llegado y mientras buscaba señal dentro del edificio se volteó y estuvo a punto de chocar con un hombre alto y delgado que se echaba a la espalda una enorme mochila negra. Le pidió disculpas con un gesto y él le devolvió una sonrisa muy atractiva. No pudo seguir pendiente de él porque su maleta llegaba en ese minuto y su prima le respondía el mensaje. Perdió de vista al tipo que localizó muchos metros más adelante saliendo del terminal. Hacía tiempo que no veía un tipo guapo y el que vio ahora se le escapó como agua entre los dedos.


    

    Cuando salió del aeropuerto se acomodó en un taxi que le ofreció sus servicios, el hombre que lo conducía tomó sus dos maletas y las introdujo en el vehículo ayudándola a subir con su enorme mochila a cuestas. El lugar estaba diferente, se podía apreciar en los cerros a lo lejos algunas casas que no estaban allí cuando se había ido, cuando se acercaba al pueblo notó que también habían crecido en población, había mucha gente circulando por la plaza principal. Le pareció raro y lo comentó con el hombre moreno y barbudo que la llevaba a su destino.


    

    —Es que ahora que aparecieron los huesos esos, se llenó de turistas. Gente copuchenta es lo que más hay— dijo el hombre dando por hecho que ella estaba enterada de las últimas noticias.


    —¿Qué huesos?


    —Los del animal ese, no ve que salimos en las noticias la semana pasada.


    

    Ella no había estado muy conectada con las noticias de su ciudad ni del país. Cuando hablaba con su hermano que vivía en la capital a veces comentaban esos temas, pero no se habían comunicado en las últimas semanas. Al ver que no tenía conocimiento de lo que hablaba, el caballero se explayó con mucho placer.


    

    —Veo que no sabe nada.


    —No, ni idea— reconoció ella.


    —En la loma del cerro que tiene esa roca cuadrada, allá— dijo señalando hacia un monte que se veía verdoso aún— dicen que un hombre que andaba buscando moras se cayó a un socavón que se formó en la tierra y cuando lo fueron a sacar el tipo apareció con una quijada en la mano, todos pensaron que era de un caballo, pero era muy re grande… caballo no era.


    —No tenía idea— dijo Eva— ¿y por qué hay tanta gente?


    —Es que llegó la televisión y salimos en los diarios. Dicen que es un hallazgo re importante, parece que el animal ese es de la prehistoria.


    —¿De la prehistoria? ¿Aquí en Sumagel?


    —Así no más, pues. Dicen que lo van a sacar para llevarlo al museo, se habla de que va a llegar mucho visitante. Los comerciantes están felices, la falta de turistas había deteriorado mucho al pueblo.


    —¡Que buena noticia!


    —Así, no más, pues— dijo el señor cuando llegaban a la entrada de la hacienda de doña Gregoria.


    —Puede entrar por el camino principal, por favor. Voy a casa de mi abuela.


    —¿Usted es la nieta de la señora Monje? Ya me parecía que la conocía, pero con tanto turista ahora se ven muchas caras. Yo soy Ismael Beltrán, el hijo de la señora Venecia, me había ido hace años a Cabo Solar, pero me vine de vuelta el año pasado.


    —Claro, ahora lo recuerdo, a mí también se me hacía cara conocida— dijo ella pensando que el señor había perdido pelo y ganado kilos en esos tres años— ¿Y cómo está su mamá?


    —Como siempre, mandoneando a todo el mundo, pues— rio el señor y se encaminó por el sendero hacia la entrada de la hacienda hasta llegar a la puerta principal.


    

    El vehículo se detuvo y no alcanzó a tocar la bocina para anunciar su llegada cuando un par de perros y una muchacha rubia y delgada salía corriendo desde la casa.


    —¡Llegaste! Hacía rato que te esperábamos— dijo la chica lanzándose a sus brazos.


    —Es que el avión tuvo un retraso, había mal tiempo en Barcelona.


    —¡Y tan poco equipaje! — exclamó irónica recibiendo una pesada maleta de manos del caballero, que dejaba otra en el piso.


    

    Al escuchar el alboroto una pareja salió a su encuentro también. Un señor calvo y flaco vestido con un overol azul y su esposa, una señora pequeñita y risueña que le arrebató la mochila que traía.


    

    —Evita, que bueno que llegó. La estábamos esperando hace rato— dijo la mujer.


    —Es que se atrasó el vuelo, Dorita— dijo la chiquilla rubia que reía al ver que su prima se mostraba incómoda con el efusivo recibimiento.


    —Mi niña, deje esas maletas, yo las llevo para adentro— ordenó el señor.


    —Don Galo, no se preocupe, están pesadas— dijo la recién llegada sacando unos billetes para pagarle al conductor.


    —Si yo tengo fuerzas todavía, pues. Vaya para adentro que su abuela está impaciente, pregunta a cada rato la hora.


    —Ismael pase a tomarse algo— ofreció la señora.


    —No puedo, Dorita, tengo que ir a recoger otros pasajeros. Viene gente de la tele— dijo el señor despidiéndose con la mano y subiendo a su vehículo.


    —Estamos llenos de turistas— reclamó la señora— esto ya se volvió un desorden. No se puede ni andar por la plaza.


    —Yo lo encuentro entretenido, gente nueva, no las mismas caras de siempre— dijo Daniela, la chiquilla extrovertida que alegraba esa casa.


    —¿Es verdad que encontraron unos huesos de animal?


    —Un fósil, primita. No mires a huevo el hallazgo, es un espécimen muy valioso— dijo repitiendo lo que oía en la televisión— el otro día vino Reinaldo Soria, el que da las noticias en el canal 15, entrevistó a la señora Candelaria, ¿no lo viste?


    —No tengo tiempo para ver noticias, querida— declaró Eva ofendida— ¿Y mi abuela dónde está? — preguntó entrando en la casa abrazada de la niña.


    —Está en el salón, mirando la televisión.


    —¡La abuela viendo televisión!


    —Desde que encontraron el socavón con los huesos anda muy rara.


    —¿Quién anda rara? — preguntó una voz firme desde el interior de la casa. La señora tomó el control remoto y le bajó el volumen a la televisión del salón.


    —Usted, pues, doña Gregoria— dijo la muchacha sentándose junto a la señora— Aquí está su nieta preferida— agregó haciéndose la ofendida.


    —Todas son mis preferidas— dijo la abuela abrazando a la muchacha que dejaba en el sillón un bolso que traía cruzado al pecho.


    —Aquí me tiene, acudí en seguida al llamado— dijo la chica admirando algunos cambios en la casa.


    —No diría que tres semanas sea en seguida.


    —Fue lo más rápido que pude venir, abuela. En la Universidad me debían unas semanas de vacaciones y conseguí cuadrarlas ahora.


    —¿Vienes por unas semanas?


    —Claro, tengo que regresar. Es mi trabajo.


    —Pensé… bueno eso lo veremos después, ahora la Dorita te va a instalar en tu dormitorio de siempre. Descansa del viaje, cuando estés lista bajas a almorzar.


    —La Dorita cocinó unas machas a la parmesana y de fondo un spaghetti al pesto que te vas a chupar los dedos— señaló la chica haciendo un gesto con su mano cerca de los labios.


    Doña Gregoria volvió a darle volumen al aparato y se sentó a escuchar las últimas noticias de la ciudad. El canal regional no hablaba de otra cosa desde que se encontraron los huesos unas semanas atrás. Eva saludó a Dorita que recogió el bolso desde el sillón y la siguió al segundo piso, Daniela iba tras ella.


    

    —¿Tu no deberías estar en la universidad? — preguntó 


    —Hoy no tengo clases, con el alboroto que hay en el pueblo andan todos hiperventilados.


    —Todavía no entiendo eso del fósil, aquí nunca hubo hallazgos parecidos— dijo Eva subiendo los escalones para llegar a su cuarto. 


    —Es el primero, por eso andan todos alborotados, quieren declarar la zona como investigación y las autoridades están preocupadas.


    —¿Por qué?


    —Doña Candelaria no quiere ni saber del tema. Dice que los forasteros no le gustan nada. Anda igual de rara que la abuela.


    —Es que a la gente mayor no le gusta que le cambien sus rutinas. Los turistas son un poco molestos a veces.


    —Eso será, lo que es a mí me encantan los turistas. Ayer llegó un periodista que está para chuparse los dedos.


    —Daniela, ¿qué es eso? Si no es comida.


    —Bueno, el joven es guapo, no tiene nada de malo admirarlo. Con mis amigas vamos a ir al pueblo en la tarde para vitrinear un rato.


    —Y Carlos, ¿no es tu novio?


    —Eso es pasado, primita. Cuando descanses y bajes a almorzar te voy a poner al día de las novedades del pueblo.


    —¿Hay muchas novedades?


    —Descansa primero, después te voy a contar— dijo la muchacha dejándola con curiosidad, al parecer estaban pasando muchas cosas en Sumagel.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo II


    

    En el comedor, la abuela dirigía la conversación. En la mesa se encontraban sus nietas y su mejor amiga, la señora Engracia Castellón, que había sido la directora del Instituto femenino por décadas y ahora que estaba jubilada se dedicaba a escribir notas culinarias en una revista. 


    

    —Este spaghetti es el mejor que he comido, ayer estuve en el Restaurant de Saint Remy y tuve una mala experiencia, la comida estaba tibia, sin sal. Un horror.


    —Ahora tienes un paladar tan fino— bromeó Gregoria— antes comías cualquier cosa.


    —¡Jamás he comido cualquier cosa!, querida.


    —¿Cómo está don Avelino? — preguntó Eva que conocía al esposo de la dama, pues fue su profesor de ciencias.


    —Avelino está chocheando con los nietos, está la Sarita aquí con los mellizos y ese viejo no tiene otro tema de conversación.


    —Tú estás igual— dijo Gregoria sirviéndose ensalada.


    —Es que son tan amorosos los mocosos— declaró doña Engracia bebiendo de su copa de vino—¿Y tú cuándo te consigues marido? — preguntó a Eva haciendo que se trapicara con un camarón.


    —Tía, no le pregunte eso— advirtió Daniela— ve que mi prima no quiere saber nada de hombres.


    —¿Quién dijo eso? — preguntó Eva asombrada.


    —Es que después de lo de Joaquín…— dijo su prima callando al ver que su abuela la miraba con intención de que se callara.


    —No hablemos de eso, mejor— pidió la abuela— Qué les parece si me cuentan las novedades del pueblo— añadió para cambiar de tema.


    —Abuela, ayer llegaron unos periodistas muy atractivos— dijo la chica recordando nuevamente al joven que le había contado a su prima— vienen a entrevistarnos.


    —¿A nosotras? — preguntó la señora asustada mirando a su amiga.


    —No, pues. A la gente del pueblo. En la tarde vamos a ir con Nuria y Delfina a pasear por la plaza para ver si nos paparazzean— dijo riendo.


    —¿Y qué se ha sabido de los huesos? — preguntó doña Engracia, chupando el resto de un camarón que le dejó los dedos embetunados de pesto.


    —No lo sé, creo que mañana llegan unos señores de la capital, unos científicos, arqueólogos o algo así.


    —Paleontólogos serán— aclaró Eva— a menos que encuentren ahora las ruinas de una ciudad perdida, no creo que los arqueólogos tengan mucho que hacer.


    —¡Te imaginas! Que haya una Pompeya debajo del cerro— bromeó Daniela haciendo que doña Engracia se atorara y que su amiga la ayudara a beber agua.


    —Poco probable lo encuentro— dijo Eva dudosa— Eso de los huesos lo encuentro muy raro.


    —Desafortunado, diría yo— exclamó la señora Castellón cuando volvió a respirar normalmente.


    —¿Desafortunado? — preguntó Eva más confundida aún.


    —Es que estas cosas atraen tantos forasteros— aclaró la señora— llega gente indeseable a veces.


    —Hasta ahora no ha llegado nadie de ese tipo— declaró Daniela— aunque dicen que al parecer va a venir el rector de la Universidad a hacernos una visita.


    —¿Y qué dice Eguiguren, no es el decano?


    —Dicen que el rector va a visitar la sede para interiorizarse del tema, pero yo creo que viene para salir en la tele y se va pronto, ven que la facultad se va a hacer cargo del hallazgo y dicen que va a organizar la investigación.


    —Pero aquí no hay expertos en el tema— declaró Eva convencida de eso, había trabajado en la Universidad hasta antes de su viaje.


    —Es que van a llegar algunos— señaló Daniela mirando a su abuela, que la volvió a mirar feo.


    —Mejor hablemos de tu viaje, hijita. ¿Cómo está Europa? Has aprovechado de conocer, me imagino.


    —Si, abuela. He estado en Barcelona este último año, pero aproveché de recorrer en semana santa los alrededores, nos fuimos a Francia y llegamos con unas amigas hasta la Toscana.


    —Que hermoso, si estuviera en Europa no me perdería Grecia ni Turquía, es mi sueño— dijo la señora Castellón.


    —Los actores turcos son tan guapos— dijo Daniela que siempre estaba atenta a los hombres atractivos.


    —Es verdad— señaló la señora Engracia — el galán de la comedia de la noche se parece a Avelino cuando era joven— agregó haciendo que doña Gregoria la mirara asustada.


    

    Al atardecer siguiente, en la casa hubo una reunión de las que acostumbraba a organizar su abuela en donde los mayores se tomaban un rico café árabe y los más jóvenes bebían algunos tragos en la terraza. Eva se unió a estos últimos, pero llegando la noche se acomodó en uno de los mullidos sillones del salón y se dedicó a escuchar la conversación que su abuela mantenía con doña Candelaria Risopatrón, la alcaldesa eterna de la ciudad y con don Avelino, el esposo de su amiga que había llegado a buscarla y se había entusiasmado con el café y la conversación.


    

    —Esos terrenos siempre han sido un matorral, antiguamente se inundó muchas veces, pero en general no es un lugar de visita frecuente. Dicen que hay unas cavernas por debajo, pero es peligroso— dijo el señor.


    —Ese hombre que encontró los huesos dicen que andaba buscando moras— dijo doña Gregoria.


    —Tuvo suerte el hombre, tuvimos que ir con el equipo de rescate a buscarlo, el socavón era monumental.


    —Deberían colocar carteles para advertir del peligro— dijo la dueña de casa.


    —Ya no tiene caso, ahora se va a hacer cargo la universidad, ellos van a tener que preocuparse de que no haya alguna desgracia, la gente es tan imprudente.


    —Deberías preocuparte tú, Candela— advirtió doña Gregoria— sacar a los curiosos de allí para que los expertos hagan su trabajo sin que los molesten.


    —Estoy viendo eso, el rector viene mañana a reunirse conmigo.


    —Lo que le sucedió a Irene también es algo de lo que hay que preocuparse— dijo doña Gregoria mirando a la alcaldesa.


    —Estoy en eso, Gregoria. No lo vamos a dejar sin resolver. 


    —¿Quién es el hombre que hizo el hallazgo? — preguntó Eva agregándose a la conversación. 


    —Parece que era un turista, lo vimos un par de días por aquí, después se cayó al socavón y cuando lo dieron de alta en el hospital no lo vimos más.


    —¿No dio entrevistas? Debió aprovechar sus quince minutos de fama— señaló Eva bromeando.


    —No hablaba español, era un flaco bien desgarbado con pinta de hippie. No lo vimos más, capaz que ni se enteró de lo que destapó allí.


    —Ni remotamente— declaró doña Gregoria mirando la borra de su café.


    —¿Qué ves, abuela? — preguntó la muchacha.


    —Veo muchas preguntas sin respuesta, querida— señaló la señora


    —Ayer estuve en la galería— dijo Candelaria cambiando de tema— están exhibiendo unos cuadros hermosos— era una fanática del arte.


    —Dicen que la dueña es una mujer muy adinerada que vive en Europa— declaró don Avelino.


    —Vive en Miami— dijo Eva que recordaba que Dalila se lo había dicho.


    —Me contó la Sarita que cuando estuvo en Miami se encontró con Dalila y le contó toda la historia de la galería. Estoy seguro de que la señora era italiana o de esos lados— insistió el caballero.


    —Bueno, da lo mismo— dijo la alcaldesa— los cuadros que tienen a la venta están precisos para el hall de la alcaldía, lástima que no hay presupuesto para eso— se lamentó la señora.


    —Menos mal— señaló Engracia.


    

    Esa misma noche, cuando las visitas se retiraron de la casa cerca de la medianoche y Eva se aprontaba a irse a dormir, la abuela le pidió que fuera a su escritorio; necesitaba hablar con ella. La muchacha esperó que la señora diera unas ordenes en la cocina y se fueron juntas al cuarto, el más grande de la casa, decorado con alfombras persas y con una cama con dosel que a ella desde pequeña le pareció casi de corte real; dentro del cuarto estaba su escritorio.


    

    —Me encanta su pieza, abuela, parecen los aposentos de una mansión elegante.


    —No te burles, mi cuarto es mi refugio, aquí me siento cómoda.


    —Le falta más iluminación— dijo la chica encendiendo una lámpara de pie con pantalla en forma de flor— la ampolleta alumbra harto poco.


    —Me gusta así, me da más tranquilidad.


    

    Ambas salieron del cuarto interior en donde doña Gregoria dormía y se sentaron en un sillón de cuero que estaba acomodado a un costado del mueble de caoba en donde la señora trabajaba en el día; ella llevaba la casa, las cuentas y era la matriarca de la familia. Le pidió a su nieta que revisara que la puerta estuviera bien cerrada, Eva notó que las paredes del cuarto eran muy gruesas, imposible que alguien escuchara desde fuera lo que sucedía allí; la puerta era hermética.


    —¿Qué pasa, abuela? Daniela me dijo que usted estaba rara.


    —Pasan muchas cosas, hija. Quiero contarte, pero tengo mis aprensiones.


    —¿No confía en mí?


    —Claro que sí, pero no sé si tú vas a creer en mí— dijo buscando en un cajón de su mesa de noche un librito muy ajado, con hojas amarillentas que dejó en su regazo.


    —¿Qué es eso? — preguntó la chica intrigada.


    —Es un secreto que te voy a revelar— señaló indecisa.


    —¿Un secreto de familia? — pensó que nunca había creído que existiera algo así, pero en toda familia hay cosas que no todos sus integrantes saben.


    —No. Es más que eso, hija— declaró la dama apretando el librito con ambas manos.


    —Me está preocupando, abuela. ¿Está bien?


    —No estoy muy bien, mi mente no está tranquila— manifestó la señora suspirando.


    —¿Qué me tiene que contar? — preguntó Eva empezando a impacientarse.


    —Escucha todo lo que te voy a decir, luego decide qué sientes con lo que te diga.


    —Me está asustando— dijo la chica sintiendo que el corazón le latía en la garganta.


    —¿Has oído de la cofradía de Vesta? — preguntó la anciana quedándose en silencio después.


    

    Eva buscó en sus recuerdos y pensó que alguna vez había oído esa frase, no recordaba cuándo, ni dónde. Solo sintió que era un recuerdo real, que alguna vez alguien había hablado de eso en su presencia, pero no lograba acordarse. Luego de unos segundos negó con la cabeza, pero sus labios pronunciaron algo distinto.


    

    —Creo que alguna vez escuché algo, pero no sé, no podría decir nada.


    —Es una hermandad que tiene una misión y que fue creada hace cientos de años por unas hermanas en el oriente. Esas mujeres tuvieron descendientes que continuaron con la misión y hace muchos años, en el siglo pasado, debieron escapar de su hogar y llegaron a esta región. Traían con ellas un tesoro que guardan.


    —¿Y eso que tiene que ver con usted? ¿o conmigo?


    —La hermandad hereda la misión a las mujeres de la familia, siempre que haya alguna señal que las elija. Tú eres una elegida, como yo lo fui.


    —¿Se siente bien, abuela? — preguntó la chica al creer que la señora estaba hablando incoherencias.


    —No estoy loca, si es lo que insinúas. Te estoy revelando algo importante, Eva. 


    —No entiendo de qué habla— señaló confundida.


    —La hermandad está en peligro, uno de sus miembros ha sido secuestrada y algo que ella poseía a su cuidado ha desaparecido.


    —Abuela, me está preocupando. Debería ir a ver a un médico— dijo la chica.


    —No necesito a ningún médico, niña. Estoy hablando en serio, sé perfectamente lo que digo.


    —¿Qué es eso de misiones y elegidas? Parece una telenovela— bromeó, pero no le pareció que su abuela estuviera bromeando.


    —Tu bisabuela Artemisa Rangel me entregó la misión y yo tengo que entregártela a ti. No tenemos mucho tiempo, por eso te pedí venir. Hay que proteger el tesoro y el tiempo se agota.


    —Abuela, deje esto. Si es una broma me parece de muy mal gusto— dijo guardando silencio ante la palabra vehemente de la señora.


    —Esto es serio— exclamó la anciana con voz firme pero plácida.


    

    La muchacha permaneció en silencio, miró a los ojos a su abuela tratando de descubrir lo qué le sucedía, se notaba en tensión, pero segura de lo que hablaba. Observó el librito que tenía en sus manos y se atrevió a preguntar.


    

    —¿Qué tiene ese libro?


    —Aquí están las claves de la misión, te lo voy a entregar, tienes que leerlo y decidir si quieres ser parte de esta hermandad. Puedes rechazar tu misión, pero hasta ahora nadie lo ha hecho. Especialmente ahora necesitamos de todas nuestras fuerzas.


    

    La muchacha recibió el pequeño libro y lo tomó entre sus manos. Miró a su abuela con detenimiento y vio en sus ojos un llamado de auxilio. Decidió que iba a leer ese librito como se lo pedía, pero era muy difícil que participara de esa locura. Seguramente algunos ancianos del lugar inventaron esa historia y vivían de la ilusión de salvar al mundo. No tenía nada de malo si no dañaban a otros.


    

    —Eva, por favor. Piensa bien en tu decisión. Si aceptas la misión que se te ha encomendado ven mañana al sitio que detalla el libro, te estaremos esperando a medianoche. Si no vienes lo comprenderemos.


    —Está bien, abuela, pero si todo esto es una locura, voy a preocuparme de que estés bien— advirtió aun creyendo que la señora no estaba en sus cabales.


    —Piensa que la hermandad se ha debilitado con los años, Irene Clark ha sido la última víctima.


    —¿Quién es Irene Clark?


    —La mujer que vivía en la casona al otro lado del río.


    —¿La que se paseaba de blanco por las noches que todos decían que tenía alucinaciones?


    —Ella, desapareció hace unos días, nadie la ha visto. En su poder había algo que nos pertenece, tenemos que recuperarlo.


    

    Eva se fue a su cuarto. A pesar de su reticencia tenía curiosidad por leer lo que había en esas hojas amarillentas. Cuando abrió el libro y comenzó a leerlo recordó aquellas frases que había escuchado siendo una niña, cuando con Dalila se escondían debajo de la mesa para escuchar las conversaciones de sus mayores.


    Terminó muy tarde de leer todo lo que aparecía escrito en esas páginas antiquísimas con tinta negra desvaída por los años, cerró el ejemplar y se quedó pensativa. Tenía que tomar una decisión, cuando recibió el libro estaba segura de lo que haría, ahora que lo había leído estaba confundida y preocupada.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo III


    

    Al día siguiente cuando se levantó para tomar desayuno se encontró con su abuela. La señora no demostraba ningún atisbo de ansiedad ni la miraba con intención. Se dedicó a comer su pan amasado y a beber un café fuerte como a ella le gustaba.


    

    —Anoche las vi irse a su cuarto, abuela. ¿le contó? — preguntó Daniela dejando a Eva intrigada.


    —¿De qué hablas?


    —No sé, ¿qué tenía que contarle a Eva? — preguntó a su vez la señora.


    —La embarré— dijo Daniela con cara compungida.


    —¿Qué tengo que saber? — preguntó pensando que su prima estaba al tanto de la situación que tenía que ver con el librito lleno de revelaciones.


    —Nada, hija. Tu prima está hablando tonterías. Deberías ir a la universidad hoy, ya deben dejar de aprovecharse de esos huesos y ponerse a estudiar— dijo mirando a la chica con cara de enfado— yo voy a ir al pueblo ahora— añadió la señora, tengo que hacer unas compras.


    —Abuela, tenemos que hablar— pidió Eva esperando que la señora le explicara cosas.


    —Tómate el tiempo que necesites, hablamos cuando sea el momento— declaró la anciana y llamó a don Galo para que la llevara en el auto.


    

    Daniela trató de escaparse, pero Eva fue más astuta y la retuvo. La chica se volvió a sentar y sonrió con cara de inocencia.


    

    —¿De qué tengo que enterarme?


    —No me hagas caso, a veces abro la boca de más. Olvídate.


    —Desde ayer que noto que algo pasa y no me quieren decir. Me lo vas a decir ahora— ordenó haciendo que su prima se asustara. Eva era muy convincente cuando quería saber algo y ella tenía un carácter débil.


    —Joaquín está aquí— soltó por fin, dejando a su prima atónita.


    —¿Qué hace aquí?


    —Es uno de los expertos que llamó el rector, es el sobrino de su esposa recuérdalo.


    —Pero estaba en Canadá, se suponía que era un proyecto largo.


    —Parece que no era tan largo, porque llegó el lunes. Anteayer me encontré con él en la facultad. Está igual que siempre, tal vez un poco más flaco, pero…


    —No me interesa.


    —Si lo sé, olvida lo que te dije. No tienes para qué verlo, seguramente tú te vas a ir antes de que empiecen siquiera las excavaciones.


    —¿Van a hacer excavaciones?


    —Piensan que puede haber más vestigios, aunque no sean animales creen que puede haber algunas plantas o bichos.


    —¿Viene solo? — preguntó evidenciando su interés.


    —No.


    

    Eva dejó el desayuno a medio comer y decidió salir de la casa para visitar el pueblo. Esperaba encontrarse con viejas amistades, pero ahora que se había enterado de la mala noticia que le dio su prima, esperaba además no tener que ver a gente indeseable.


    Joaquín Irarrázaval había sido alguien importante en su vida. Lo conoció haciendo un postgrado en la universidad, ambos compartían el gusto por la ciencia; ella por las plantas, él por los animales. Se conocieron y se enamoraron al poco tiempo, se casaron al poco tiempo también y ese pudo ser el gran error. Luego de menos de dos años de matrimonio llegó la separación, debido a que tenían continuas disputas, pero principalmente por diferencias de agenda, para ambos habían llegado oportunidades laborales que los alejaban, Joaquín viajaba mucho, ella se enfrascaba en proyectos que le quitaban mucho tiempo libre y al final de la relación casi no se veían. 


    

    Todo terminó de manera triste, pero sin rencores, hasta que tres meses después, todo el pueblo se enteraba que el hombre estaba emparejado con una gringa que conoció en un viaje. Ella se sintió traicionada, nunca creyó que la relación fuera reciente, se imaginó que la estuvo engañando desde siempre y jamás le dio una explicación. A él no le importó lo que ella pensara, a pesar de que el amor para ella aún persistía en ese tiempo, pero ya no.


    

    Aunque había una camioneta disponible en la casa para ir al pueblo, prefirió llamar a la agencia de taxis de la ciudad y pidió un móvil, casualmente fue el señor Beltrán quien llegó a buscarla.


    

    —Escuché que quería un móvil y aquí me tiene, pues— dijo el señor que llevaba una parka que le ajustaba apenas.


    —Gracias por llegar tan luego, voy al pueblo, quiero visitar las tiendas y me carga estacionar.


    —Excelente, la voy a llevar para allá, hay hartas tiendas nuevas, no ve que el pueblo ha crecido en los últimos años, tuvimos hartos turistas hace dos veranos, pero después la gente dejó de venir.


    —Pero ahora se ve muy concurrido todo.


    —Por lo de los huesos, desde que encontraron al animal no queda espacio en el hotel, hasta las residenciales están completas y que le digo de estacionar, se ha convertido en un problema con toda esa gente que anda circulando.


    —¿Y de dónde tanta gente?


    —Copuchentos los que más, el resto gente de la televisión.


    —Y científicos, ¿no han llegado? Alguien tendrá que investigar al animal— dijo ella queriendo saber más del tema.


    —Hace unos días llegó una pareja del extranjero, dicen que el joven vivió aquí antes.


    —¿En serio? Que bien, conoce el pueblo entonces.


    —Así parece, pero no han recorrido mucho. Desde ayer que están en la excavación. ¿La ha ido a ver?


    —No he tenido oportunidad.


    —Tiene que ir, no se puede acercar uno, pero todos van igual.


    

    Eva consideró que el caballero era una buena fuente de información, así que se atrevió a preguntar algunas cosas más.


    

    —La señora Clark, ¿Qué es de ella?


    —¿La conocía? — preguntó el señor con voz triste, hablando de ella en pasado.


    —Un poco, siempre la veía cuando era pequeña, le gustaba recorrer estos cerros de noche.


    —Desde hace semanas que no se sabe de ella, piensan que pudo caerse al socavón.


    —¿Caerse al socavón? ¿Tan grande es?


    —No se sabe, ve que el hombre que encontró los huesos desapareció también. Dicen que debajo de ese cerro hay unas cavernas peligrosas, aconsejan no andar por ahí.


    —¿Dónde fue el hallazgo? — preguntó para que el señor se sintiera a gusto y quisiera explayarse.


    

    La pregunta fue suficiente para que el señor Beltrán detuviera el auto y le apuntara en dirección al norte.


    —Ahí, donde está esa roca cuadrada que se asoma, ahí a un costado como doscientos metros más allá.


    —¿Y esa roca? Cuando era chica siempre me llamó la atención esa forma tan perfecta que tiene.


    —Dicen que fue la erosión, ve que aquí hay mucho viento— dijo el señor que al parecer repetía todo lo que oía.


    

    Ahora que había leído el librito ajado empezaba a encontrar preguntas que antes nunca se hizo, la roca cuadrada que siempre estuvo ahí y no significaba nada, ahora era importante. La noche anterior leyó el libro dos veces y se detuvo en algunos pasajes más que eso. Ahora tenía en su cabeza algunas imágenes que parecían recuerdos.


    Retomaron la marcha y al llegar al pueblo pagó el viaje y se bajó frente a la tienda de chocolates, allí estaría la señora Estefanía, la tía de su amiga Dalila. Decidió entrar a verla y a comprar esos chocolates rellenos de manjar que siempre le encantaron.


    

    —Buenos días— saludó al ver que no había nadie tras el mostrador, pero en seguida se asomó desde debajo la cabeza una señora canosa vestida de blanco.


    —Buenos días— dijo mirándola con detención— ¿Eva?


    —Si, señora Fanny. 


    —Tanto tiempo, tu abuela me dijo que ibas a venir, pensé que llegarías antes.


    —Me demoré un poco, por el trabajo.


    —Pero ya estás aquí, me alegro mucho. ¿qué te trae por estos rumbos?


    —Vengo por esos chocolates cuadraditos.


    —Los rellenos de manjar— exclamó la señora orgullosa— siempre te gustaron.


    —Quiero dos cajas, por favor— dijo mirando la vitrina que lucía diferentes tipos de chocolates con rellenos variados.


    —Prueba este— ofreció la señora sacando con unas pinzas una bolita de chocolate de un frasco.


    —¡Qué rico! — dijo la chica disfrutando de la suavidad del dulce— ¿es limón?


    —Licor de limón, ¿Qué tal?


    —Quiero de este también— dijo saboreando el chocolate acido y dulce a la vez— ¡está maravilloso!


    —Se vende harto.


    

    Justo en ese momento, alguien entró al lugar y las interrumpió. Una mujer bajita, algo rechoncha de amplia sonrisa se instaló a su lado.


    

    —¡Miren quién anda por aquí! — exclamó la recién llegada admirando la vitrina de chocolates.


    —Señora Guillermina— dijo Eva recordando a la mujer. Siempre repartía chismes por el pueblo— usted está igual.


    —Tú estás flaca, niña— dijo probando un bombón que la señora Fanny le acercó— pero esto está delicioso. Quiero llevar un paquetito y otro de los de limón que está probando Evita.


    —Usted es muy tentada, doña Guille— bromeó la dueña del negocio sacando unas pinzas para armar el pedido.


    —¿Qué andas haciendo por aquí? — preguntó hablándole a Eva.


    —Vine de vacaciones unos días.


    —Ha llegado harta gente en estos días, pensé que habías venido por el hallazgo.


    —Me acabo de enterar— dijo la muchacha incómoda sintiendo que la señora la estaba interrogando.


    —Ando apuradita, Fanny. En el mercado va a llegar el pescado y quiero alcanzar el más grande, después de lo llevan todo y quedan puras sardinas— dijo pagando y saliendo con su compra.


    

    La señora Fanny la siguió con la vista hasta que cerró la mampara, luego se atrevió a hablar.


    

    —Esta mujer anda buscando chismes. Ten cuidado con ella, tiene una lengua…


    

    La chica se quedó mirando por la ventana a la dama que recién salía, se había detenido a conversar con otra mujer en la calle y miraban hacia el interior del local. Volvió a prestar interés a la señora Fanny que le preguntaba qué planes tenía.


    

    —Venía a preguntar por Dalila, ¿ha sabido de ella?


    —Claro, pues. Vive conmigo.


    —Pensé que se había ido a Miami.


    —Estuvo un tiempo allá, pero regresó hace poco. Tuvo que volver finalmente.


    —¿Tuvo que volver?


    —Ahora está trabajando en la galería.


    —¿Hay una galería?


    —El pueblo ha crecido en los últimos años. Una señora extranjera puso una galería de arte y le ha ido bien. Dalila también expone allí. Ahora está con una exposición. Anda a verla.


    —Voy a ir.


    

    Salió de la tienda con los chocolates en un bolso muy bonito y se encaminó hacia la galería de arte que la señora le indicó cómo encontrar. Dio una vuelta a la manzana de casas y dos cuadras más allá, en donde antes hubo un gimnasio que duró muy poco se encontraba el sitio que buscaba. La Galería Proart era una bonita instalación pintada de color rojo con una pequeña puerta en la que resaltaba un letrero muy minimalista de mármol gris. 


    

    Al traspasar el umbral que daba a un pequeño patio de luz se encontraba una amplia sala pintada de colores pasteles y al fondo otras dos salas más pequeñas que asomaban a cada lado del muro. Se dedicó a recorrer la sala en el sentido del reloj y fue descubriendo cuadros abstractos que eran muy variados; algunos le llamaron la atención favorablemente y otros eran realmente feos. Ella no entendía mucho de pintura, aunque dibujaba muy bien debido a su estudio de flora, la que tenía que plasmar en informes, ya fuera bosquejando a mano o diseñando en un computador.


    

    —¿A la señora le gusta algo de lo que ve? — preguntó una voz grave de mujer que ella reconoció en seguida.


    —Dalila, pensé que no te encontraría.


    —Siempre estoy aquí, por lo menos hasta que la señora Duran no prescinda de mis servicios.


    —Nunca te imaginé trabajando en algo así.


    —Hay que parar la olla, amiga. 


    —Te recordaba llena de pintura lanzando pinceladas sobre telas enormes.


    —Y lo sigo haciendo, ven a ver mis cuadros— propuso abrazándola primero y guiándola a una de las salas después.


    

    Cuando Eva entró a la iluminada salita se encontró con cuatro cuadros abstractos con los trazos definidos de su amiga que siempre tuvo en su recuerdo. Su estilo no había cambiado, ahora más bien había madurado la idea. Eran llamativos y se prestaban a la reflexión.


    

    —Me encanta este— dijo admirando los trazos firmes en tonos rojos y amarillos que parecían un remolino que terminaba en una de las esquinas.


    —Ese es super antiguo, creo que es de los primeros que pinté— dijo caminando unos pasos para llamarla desde ahí— ven a ver éste, ¿Qué te parece?


    —¿Qué es esto? — preguntó admirada de la belleza del trabajo— podría perderme en este bosque de hojas eterno— dijo agregando después— no entiendo mucho de esto, tú sabes, pero si tuviera dinero compraría este cuadro en seguida.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta— dijo pasando a ver el cuadro siguiente que era un poco deprimente, el que lo sucedía también; trazos gruesos de colores grises y marrones, nada agradables de admirar— Estos son super distintos.


    —A veces las emociones se ensucian un poco, depende del ánimo.


    —¿Has estado de mal ánimo?


    —De repente pasa, pero a la gente le gusta ese tipo de expresión.


    —Te podrían pagar mucho por ellos tal vez— señaló Eva que aunque no entendía de arte siempre había admirado el estilo de su amiga, los cuadros eran interesantes de todos modos.


    —No están a la venta, querida.


    —¿Por qué no? Podrías vivir de esto, creo yo.


    —Estos no están a la venta, si visitas mi web podría venderte alguno.


    —¡Que moderna!


    —Así se distribuye el arte en estos tiempos. Tengo otras pinturas figurativas, esas seguro que te gustarían más.


    —El cuadro que pintaste en la universidad, ese con el halcón sobrevolando la montaña lo he tenido siempre en mi cabeza.


    —Lo compraron hace unos años. Me dieron buena plata por él, más de lo que esperaba— dijo respirando profundo.


    —¿Te sientes bien? — preguntó Eva pensando que su amiga se veía un poco pálida—¿Puedes salir a tomar un café?


    —Estoy bien, ahora no puedo salir, pero si quieres almorzamos juntas, no puedo dejar esto solo hasta que llegue mi reemplazo de la tarde— dijo sonriendo y volviendo a parecer normal.


    

    Eva se fue entonces a dar una vuelta por el pueblo para reconocer los antiguos lugares que frecuentaba. Mientras disfrutaba de un café en el salón “Versalles” que era el lugar de reunión de todo el mundo para intercambiar opiniones y que resultaba ser como el centro neurálgico del pueblo, se dedicó a observar la actividad que había alrededor de la plaza de armas. Al frente se ubicaba el Hotel “Centauro” que era el más elegante, aunque decían que con el auge turístico que atraía el hallazgo del esqueleto del animal prehistórico se pensaba en construir un moderno hotel boutique pensando en los científicos y turistas extranjeros que se sintieran atraídos por la novedad y por la investigación. 


    

    Cuando se tomaba el sorbo final del espeso líquido que no era el mejor que había probado, pero estaba bastante rico, notó que un grupo de personas salía del hotel. Observó a una mujer con cara de oriental, un caballero canoso y barrigón con anteojos negros y un tremendo bolso a cuestas y un hombre alto y con el pelo claro que reconoció en seguida como Joaquín, su exesposo. Cuando lo vio quiso esconderse para que no la viera, se sentía extraña y no estaba preparada para encontrarse con él. Habían pasado casi tres años desde la separación y nunca habían vuelto a hablar.


    

    Cuando Daniela le dijo que estaba de regreso, ella no logró dimensionar lo que eso significaba, pues sin verlo no podía saber lo que sentiría. Ahora que lo miraba oculta detrás de un visillo que corrió un poco para estar menos expuesta se dio cuenta de que no le pasó nada al verlo. Lo había prácticamente borrado de su mente y sus recuerdos los había encerrado en algún lugar de su cabeza en donde seguían congelados. Vio subir al grupo a una van de color gris claro y los vio desaparecer por la calle principal hasta perderse en los cerros que rodeaban el pueblo.


    

    Miró entonces hacía el monte que dominaba los alrededores y volvió a fijarse en el ángulo de roca de corte perfecto que siempre vio como un capricho de la naturaleza, pero desde que había leído el librito ajado que le dio su abuela tenía otra interpretación de aquello. Ese era un cubo que estaba enterrado en ese lugar. ¿Quién lo había enterrado? ¿quién podría haber esculpido ese cubo perfecto y lo había enterrado en ese sitio? Había muchas preguntas sin respuesta como había dicho doña Gregoria la noche anterior al leer el café.


    

    Llamó a la casa para avisar que no la esperaran para almorzar, porque se reuniría con su amiga y luego se dirigió a la galería para encontrarse con Dalila Montt, su compañera del pasado que siempre estaba presente y con la que había mantenido contacto durante los últimos años, a veces de forma permanente, en épocas distante.


    

    —Llegaste justo, estoy libre— dijo Dalila colocándose un chaleco delgado para cubrirse un poco ya que aun cuando hacía calor, la tarde se iba a poner fría al parecer.


    —Siempre puntual, ya sabes— declaró sonriendo— dime dónde se come rico aquí. Antes estaba el restaurant de la señora Lola.


    —Todavía está, pero ahora es autoservicio.


    —Que moderno, ¿y la comida es igual de rica?


    —Si, pero ahora tiene además unos platos más internacionales. Es que el hijo estudió gastronomía y él le ayuda— señaló la artista— vamos a averiguar qué hay de rico.


    —Vamos. Tengo mucha hambre.


    Se fueron caminando por una calle residencial con hermosos jardines de flores surtidas, hasta llegar a una casona con sus puertas abiertas y con un techo de totora en el antejardín que invitaba a entrar, sobre todo por el olor que manaba desde el interior. Las amigas notaron en seguida que habría lasaña y pescado frito, pues los aromas impregnaban el aire.


    

    —Me dieron ganas de comer pescado— dijo Eva que adoraba los productos del mar.


    —Vamos por unas bandejas— propuso la otra— te vas sirviendo de lo que quieras y en la caja te lo pesan. Yo te invito, come lo que quieras.


    —Gracias, la próxima vez invito yo.


    —Estoy buena para comer, te advierto— bromeó la joven que era muy flaca.


    —Sentémonos allí— dijo Eva cuando ya tenían sus bandejas repletas de comida.


    —Cuéntame qué haces por aquí— dijo Dalila comenzando a saborear unos spaghettis al pesto.


    —Mi abuela me pidió que viniera, hacía tiempo que no volvía y encontré que ya era tiempo.


    —¿Sólo por eso?


    —Si, no tenía idea que aquí había tantas novedades.


    —¿Lo dices por Joaquín?


    —Hace un rato lo vi.


    —¿Qué te dijo?


    —Él no me vio a mí. Iban saliendo del hotel y yo estaba en la cafetería. 


    —¿Qué te pasó cuando lo viste? Hace unos meses me confesaste que te gustaría saber de él.


    —Tonterías que se me pasan por la cabeza. Al final, da lo mismo saber de él, ya no es parte de mi vida.


    —Pero fue importante para ti.


    —Pero ya fue— dijo tajante— cuéntame qué es todo eso del animal prehistórico— agregó cambiando bruscamente de tema.


    —Fue la locura máxima— dijo Dalila masticando un camarón y tomando jugo para desatorarse— una mañana, yo iba llegando a la galería cuando pasó una ambulancia del hospital metiendo un ruido atroz.


    —¿Una ambulancia?


    —Llamé a mi tía, tú sabes que ella se entera de todo antes que nadie y me dijo que el repartidor de periódicos le contó que un gringo que había andado por el pueblo en esos días se había accidentado en el monte.


    —¿Quién era?


    —Hay varias versiones, tú sabes que aquí todo el mundo se cree periodista. Mi tía dice que era un alemán que andaba recorriendo el mundo, otros dicen que era inglés y que trabajaba en una mina. En el diario dijeron que era un francés que vino a conocer el salto de agua y se perdió— dijo sacando un trozo de pan para recuperar la salsa del plato— La cuestión es que el hombrecillo ese se cayó en un socavón que nunca había estado ahí y tuvieron que ir a sacarlo con una grúa, lo llevaron al centro médico y allí lo dejaron ir después. 


    —¿Y cómo pasó lo del hallazgo?


    —Cuando la grúa sacó unas piedras para sacar al tipo el operador se encontró unos huesos enormes. Llamaron de inmediato a la alcaldía y doña Candelaria apareció con su chaleco reflectante y sus bototos entremedio de la cuadrilla de limpieza. Cuando le mostraron el hueso pensó que era de un elefante y llamó al museo de la ciudad vecina, pero ellos mandaron a unos expertos y dijeron de inmediato que eso no era un elefante.


    —No entiendo cómo vino a aparecer ese esqueleto aquí. Si jamás pasó nada así.


    —Hace unos años dijeron que aquí había un tesoro escondido, ¿te acuerdas?


    —Cuando éramos chicas, pero finalmente después encontraron la mina de plata, pero el mineral no era de gran calidad.


    —Ahora parece que tenemos un hallazgo importante, al parecer esto es la punta de un iceberg, probablemente encuentren otros huesos— presagió la chica casi demasiado entusiasmada.


    —¡Es increíble!


    —Le va a hacer muy bien al pueblo, ya sabes que aquí hay poca actividad, mucha gente estudia aquí y después se va fuera. Con esto puede crecer el pueblo.


    —No lo sé, me gusta este ambiente pueblerino.


    —Pero tú no vives aquí— dijo su amiga mirando hacia el horizonte a través de la ventana que había junto a la mesa en donde se ubicaron.


    

    Las chicas terminaron de almorzar y pidieron una infusión de hierbas que era una atención de la casa. Mientras la bebían Eva retomó el interrogatorio.


    

    —¿Qué es eso de que la señora Clark está desaparecida? — preguntó revolviendo el agua de la taza.


    —Eso es otro misterio— dijo la chica— también hay versiones, ya sabes. Dicen que se la llevó un hijo que tiene viviendo en Argentina, otros dicen que está secuestrada, pero que yo sepa no tiene fortuna ni la familia tampoco. Yo creo que la señora anda de vacaciones y están inventando chismes.


    —¿Desde cuándo que no la ven?


    —Creo que el jueves pasado anduvo en el pueblo comprando víveres, de ahí nadie más la ha visto.


    —Ha pasado casi una semana. Es probable que esté de viaje.


    —El doctor Aldunate fue a visitar a los hijos de los Roldán que viven cerca de la señora y cuando pasó por la casa de doña Irene encontró la puerta abierta. El gato estaba solo durmiendo en un sillón, así que doña Domitila que vive cerca lo está alimentando, pero no hay noticias de esta mujer— agregó Dalila buscando algo en su cartera, sacó un pastillero y se tragó una cápsula amarilla y blanca.


    —¿Qué tienes? ¿estás enferma?


    —Tengo una alergia terrible, yo creo que son los castaños o a lo mejor el pasto que está recién cortado en la plaza.


    —Prueba con miel y limón con jengibre, es super bueno.


    —Voy a probar— dijo sonriendo incómoda. 


    

    Las amigas se despidieron luego de terminar de almorzar, Dalila se fue a casa de su tía y Eva regresó a casa de doña Gregoria, se encerró en su dormitorio y volvió a revisar el libro que había leído varias veces. Tenía muchas preguntas, pero al parecer su abuela no estaba dispuesta a contestarlas. Su decisión era necesaria para recibir más información. Todo eso le parecía una locura, pero estaba intrigada y la curiosidad era demasiado grande.


    

    Eran las cuatro de la tarde; tenía hasta la medianoche para tomar una decisión. Mientras esperaba que el tiempo pasara buscó su ordenador y comenzó a investigar acerca de los hallazgos que hubiera en el pasado en la zona y encontró muy poca información. Unas ruinas de unas edificaciones indígenas era lo más importante, pero no tenía ninguna relación con animales prehistóricos. Después se puso a averiguar acerca de la cofradía y encontró algunas cosas, pero muy mínimas. 


    

    En unos chats de comunidades de gente que hablaba de conspiraciones encontró una persona que preguntaba si alguien había oído acerca de aquello y un par de usuarios le daban respuestas, pero sin ningún sentido. Ese mismo usuario aparecía en otro chat preguntando sobre una piedra cuadrangular y eso parecía tener relación con el cubo de piedra, pero las respuestas estaban alejadas de lo que ella había leído en el librito, todo el mundo asociaba ese término con cosas religiosas.


    

    Siguió buscando referencias y encontró una memoria de una estudiante que estaba digitalizada porque era de la década del setenta y en ella se hablaba de asociaciones secretas en el país y se mencionaba una cofradía de mujeres, pero no daba mucho detalle. Realmente lo que su abuela le estaba traspasando era información hermética, que pocas personas manejaban y ella podría ser una de esas personas si asistía a la cita que su abuela le fijó.


    

    Dejó todo eso por un momento, se dedicó a terminar unos informes de trabajo que tenía que terminar con urgencia y luego de dos horas envió por correo electrónico a su facultad todo lo que tenía pendiente. A las ocho de la noche, Dorita pasó por su dormitorio para avisarle que tenía que bajar a cenar, le dejó unas sábanas limpias en el ropero y salió de la habitación.


    

    La cena en casa de su abuela era bien frugal, tenían una tortilla de verduras con un arroz integral, crema de arvejas y ensaladas, el postre era lo más potente, un flan de chocolate que era uno de sus recuerdos de niñez.


    

    —¿Cómo te fue en la universidad, Danielita? — preguntó la abuela.


    —No hay mucha actividad, Tita. Los profesores nos dejaron unos trabajos para la semana que viene y mañana hay una conferencia en el auditorio. Uno de los científicos va a dar una charla sobre animales extintos y va a haber un foro.


    —¿Vas a ir?


    —No me lo pierdo por nada


    —Tan académica que te has vuelto— bromeó Eva.


    —Es que me encanta el profesor Alvarado y va a ser el moderador— dijo la muchacha entusiasmada.


    —Ya me parecía raro el interés— dijo riendo— ¿y qué pasó con el periodista?


    —Se fue esta tarde, regresan el fin de semana con un móvil que va a estar aquí unos días.


    —Estás muy bien informada— señaló Eva— ¿De la señora Clark se ha sabido algo? — preguntó pensando que la chica también tendría una teoría.


    —Dicen que la internaron en un hogar— declaró la chica convencida.


    —¿Quién dijo eso? — preguntó la abuela.


    —Tita, la sobrina de don Samuel Horton dice que vio que unos hombres la fueron a visitar unos días antes, seguramente la familia quiso internarla.


    —No lo creo, conozco a los hijos y no iban a hacer las cosas a escondidas.


    —No lo sé, eso escuché yo, pero la gente es tan copuchenta.


    —Eso digo yo— señaló Eva riéndose otra vez de su prima.


    

    Eva se fue a su cuarto y vio como todo el resto de la casa se encerraba en sus habitaciones. Eran las nueve de la noche y aún no tomaba una decisión.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo IV


    

    Eva se sentó junto a la ventana y observó hacia el monte que quedaba a espaldas de la casa en donde ella tenía su habitación. La noche estaba oscura, pero se notaba el brillo de los peñascos que se asomaban entre el bosque de espinos. El cubo de piedra que le pareció siempre algo pintoresco ahora tenía otra significancia. 


    

    Tenía entre sus manos el librito antiguo y lo volvió a repasar. Entre sus hojas estaba la ubicación a la que tendría que ir si decidía involucrarse en esa trama de locura que su abuela le presentaba. El lugar estaba referido en forma de clave, pero todo convergía en el cubo, aquella roca oscura y brillosa que no significaba nada más que un capricho de la naturaleza, pero esa noche era el lugar de reunión. 


    

    Cuando el reloj de pulsera que llevaba y que había consultado varias veces en la última media hora marcaba las once y media, se levantó de su sitio y buscando entre los colgadores del ropero cogió una parka de color azul cerró la puerta del cuarto tras de sí. Caminó por el corredor mientras se ponía la parka y guardó el librito en el bolsillo.


    

    Era muy tarde y la casa estaba en completo silencio. Se sentía el tic tac del reloj del salón y a lo lejos el aullido de un perro en el bosque. Caminó escaleras abajo teniendo cuidado de no meter ruido para no despertar a la gente de la casa. Cuando llegó a la puerta principal buscó entre las llaves que colgaban de unos ganchos la que correspondía a la camioneta de la casa, que su abuela no usaba, sino que la tenían para ir de compras al pueblo y casi siempre estaba guardada.


    

    Salió despacio, tratando de no hacer ruido al cerrar la puerta y caminó hacia el garaje que estaba alejado de la casa, en donde junto a la camioneta estaban las bicicletas que usaban los más jóvenes y una motoneta que a Daniela le había comprado su papá. El auto de doña Gregoria, un Mercedes color gris oscuro que relucía de limpio siempre no estaba allí. Su abuela debió salir en el vehículo para reunirse con quienes serían parte de la famosa hermandad.


    

    No podía negar que estaba curiosa, una hermandad de mujeres en ese pueblucho no parecía ser adecuado para conspirar acerca de acontecimientos importantes. Podría haber creído que una agrupación de beneficencia de señoras adineradas o un club de manualidades para las que quisieran tejer y bordar, era algo más creíble.


    

    Con el libro en el bolsillo y la parka cerrada hasta muy arriba del cuello, pues la noche estaba fría abrió la puerta de la camioneta y se instaló en el asiento del conductor. Si había comprendido las instrucciones que tenían esas hojas amarillentas tendría que rodear el cerro hasta llegar a la ruta trasera por la que se subía hasta el mirador en donde los jóvenes se reunían en verano para hacer fiestas y beber cerveza. En invierno muy pocos se aproximaban a ese sitio. 


    

    Tendría que estacionar cerca de la pared de roca y encontrar un túnel que estaba escondido a vista y paciencia de todos; esa idea ya era descabellada. Si hubiera un túnel en medio de la roca que rodeaba el mirador todos sabrían que estaba ahí.


    

    Siguió las instrucciones obedientemente, llegando al mirador diez minutos más tarde. Se estacionó cerca de las rocas de color gredoso con abundante vegetación de cactus y se dedicó a mirar la escarpada pared. Se bajó de la camioneta y observando alrededor para asegurarse de que nadie la había seguido ni la estaba espiando comenzó a caminar desde el poniente al oriente tal como decía en el librito que había releído ya casi diez veces. En el suelo de ese sitio se habían instalado adoquines en los años sesenta y desde entonces era el único sitio del pueblo que aun los mantenía a pesar de que era poco práctico para los automovilistas, pero doña Candelaria, la eterna alcaldesa del pueblo se negaba a modernizar esos suelos. 


    

    Según el texto debía encontrar una señal en forma de flor en el piso. Nunca había reparado en el suelo de aquel lugar, ya que normalmente ella como todo el mundo visitaba ese mirador en auto, con sus parejas para vivir momentos románticos alejados de todos o para reunirse en grupos a beber y divertirse. Se dedicó entonces a observar con detención el piso, pero estaba bastante oscuro, el único farol que había cerca no permitía ver con claridad los detalles del suelo así que encendió la linterna de su equipo móvil para tener claridad y luego de pocos segundos se asombró de lo que veía.


    

    En el suelo había varios adoquines que eran de un color más claro que el resto y que semejaban una flor de forma geométrica obviamente que al observador casual nada dirían, pero para ella que estaba buscando algo parecido le hizo sentido de inmediato. El corazón saltó en su pecho por la impresión, la señal estaba ahí y ahora tenía que comenzar a recorrer el resto de las pistas. Según recordaba de lo leído, desde la flor en el piso había que contar treinta adoquines hacia el oriente y llegaría a una marca especial. 


    

    Comenzó a contar los cuadros del piso y en el lugar en el que correspondía al número treinta vio una placa de metal en el piso que jamás había notado. Era un círculo de bronce que estaba incrustado en el suelo y que tenía una flor similar a la que formaban los adoquines del inicio de la ruta. Cualquiera pensaría que era una tapa de algún conducto subterráneo de teléfono o electricidad, pero ella sabía lo que era.


    —Dios santo— pensó para sí. El libro dice que no hay nada más oculto que lo que está a la vista de todos.


    

    Ahora debía caminar en diagonal desde esa señal hasta tocar con una saliente en la roca. Hizo lo que le había instruido el texto que leyó tantas veces y cuando terminó de contar los pasos especificados se encontró con un árbol de grueso tronco que estaba muy apegado a la pared de roca. Lo rodeó por la izquierda y encontró un pasadizo angosto que quedaba entre el tronco y la pared, por donde era imposible que cupiera una persona. A simple vista daba esa impresión, pero cuando intentó atravesar el espacio entre las dos superficies apreció que lograba pasar perfectamente y aun lo habría hecho si fuera más gorda.


    

    Se quedó entre la pared y el tronco y mirando hacia ambos lados para volver a asegurarse de que nadie la estaba observando, extendió sus brazos con fuerza para empujar la pared de roca pisando con su pie en un punto que sabía que era el indicado y con un poco de esfuerzo logró moverla, generando un espacio por el que pudo entrar, luego estando dentro del túnel volvió a colocar la roca en su sitio y todo quedó tal cual lo encontró; nadie diría que en ese lugar estaba la entrada de un túnel dentro de la montaña. 


    

    Cuando se encontró dentro del corredor de piedra que estaba completamente a oscuras se asustó un poco y su corazón se agitó pues le ganó el temor de verse encerrada, pero siguiendo las instrucciones que le habían dado en el libro caminó a oscuras cerca de tres metros y se encontró con la segunda puerta de ingreso al túnel la que debía abrir tirando de una palanca incrustada en la piedra a la altura de su rodilla. 


    

    Cuando aplastó la palanca y sintió que algo se movía empujó la piedra que cerraba el paso y teniendo que agacharse un poco logró entrar en otro corredor de forma circular que doblaba hacia la izquierda. Cuando caminó por él sintiendo que tenía una forma similar a una letra s y llegó al final de ese pasillo encontró una escalera que bajaba hasta un nivel inferior. En ese sitio al que tuvo que bajar había unas luces incrustadas en el suelo de piedra que iluminaban el camino como el pasillo de un cine. En ese momento se sintió más tranquila y respiró confiada.


    

    Cuando caminó por ese nivel inferior en el que se percibía el sonido de agua que corría como si fuera una vertiente subterránea, percibió entre el sonido de la corriente unas voces a lo lejos y pudo notar que la pared cambiaba de textura, volviéndose oscura y muy lisa; estaba dentro del cubo.


    

    Respiró profundo y se armó de valor para enfrentarse a lo que habría allí. Cuando luego de diez pasos se asomó a un espacio reducido en el que había tres mujeres sentadas no creyó lo que veía. Su abuela estaba sentada presidiendo una mesa de piedra; vestía de blanco. Frente a ella pudo ver a la señora Risopatrón igualmente vestida de blanco, entre ellas dos compartiendo la mesa se sorprendió al ver a una mujer anciana que le pareció conocida. Cuando su abuela la instó a acercarse y sentarse junto a ellas Eva miró a la mujer con detención y la reconoció.


    

    La señora de pelo cano y de postura elegante era la doctora Etcheverry, la antigua rectora de la universidad en los tiempos en que ella estudiaba sus primeros años. Pensaba que la dama estaba recluida en su hogar, pues hacía años que nadie la había vuelto a ver; muchos pensaron que se había ido del pueblo. Eva miró a las tres señoras que la miraban con expectación y no se atrevió a hablar. Espero que su abuela dirigiera la conversación.


    

    —Veo que aceptaste la misión, Eva— dijo la dama orgullosa.


    —Creo que lo he hecho— dijo ella dudosa, pero asistir a la cita era la respuesta— no sé lo que significa esto, pero creo que tengo algún papel que jugar aquí.


    —Excelente, me gusta tu actitud, querida— dijo Candelaria— yo vine aterrada en aquel momento que mi tía Efigenia me mostró el camino. ¿Estás segura de que serás capaz?


    —No sé de qué habla, Candelaria. No estoy segura de nada, ni siquiera sé porque vine.


    —La curiosidad es lo que nos trae— dijo la señora Etcheverry— te agradezco que hayas venido, ya estamos muy viejas para todo esto. Mi cuerpo cada día está más cansado.


    —Pero tu mente está muy joven, Gertrudis— señaló doña Gregoria— sabes que la misión jamás nos abandona— agregó cambiando luego de tema al hablar a su nieta.


    —Hoy es un día especial, Eva. Tal como tú has venido, otras dos novatas llegaron aquí. Esta noche vamos a incorporarlas a la hermandad y luego hablaremos de lo que nos preocupa.


    

    Eva vio como las tres damas se levantaban de la mesa de piedra y le pedían que las siguiera. La fila se dirigió al rincón de aquel cuarto y abriendo una puerta fueron desapareciendo por una grieta en la pared. Al pasar al otro lado, una habitación más grande e iluminada con muchas luces como las que antes viera en el piso que daban claridad suficiente para ver que encima de la mesa había un enorme libro con hojas muy delgadas, casi transparentes que esperaba que alguien lo leyera.


    

    Eva de pronto se asustó. Le pareció una locura todo aquello. En la habitación sólo estaban ellas, pero notó que alrededor de la mesa de piedra oscura tal como la pared del cubo había doce sillas. Su abuela la llamó a un lado y le pidió que se pusiera una túnica blanca que le entregó en sus manos, luego la llevó hasta fuera del cuarto y le pidió que esperara hasta que la llamara. Eva se sentó en una piedra saliente en la pared y sintiéndose bastante ridícula se puso a esperar el llamado. Diez minutos después otras dos mujeres llegaron al mismo sitio y la saludaron sin hablar. La chica vio que una de las recién llegadas era una mujer que conocía desde su niñez y la otra era una muchacha que había visto en su casa cuando Daniela llevaba amigas con el pretexto de estudiar, pero realmente sólo cotilleaban de chicos.


    

    Les habían ordenado esperar sin hablar y ellas acataron la orden. Eva y la otra mujer que recordaba que se apellidaba Reyes se miraban con gesto de complicidad, pero ni una ni otra quiso romper el silencio. Cuando cinco minutos después otra dama mayor que ella reconoció como la hermana del doctor Santelices, el director del hospital del pueblo les pidió que la siguieran, volvieron a entrar al cuarto en el que las sillas esperaban a sus ocupantes y se sentaron las tres, una junto a la otra, en silencio todavía, expectantes a saber lo que iba a suceder. El resto de las sillas estaba ocupado por la señora Venecia, una dama que era parte de las familias más antiguas del pueblo, la señora Engracia, su tía postiza y doña Guillermina Estévez, la chismosa del pueblo. Dos sillas quedaron desocupadas, pudiera ser que alguna integrante de esa agrupación no asistiera esa noche o quizás hubo más convidadas que se negaron a ir. 


    

    Cuando ya todas estaban acomodadas en las sillas, la señora Gregoria que parecía ser la mandamás del grupo tomó la palabra.


    

    —Chicas, les agradecemos mucho que hayan venido. En estos tiempos que estamos viviendo necesitamos cada vez más energías nuevas para soportar el peso de nuestra misión.


    —Estamos en un momento complejo, ustedes serán muy importantes para mantener unido a este grupo y protegerlo— dijo Candelaria.


    

    Las muchachas se miraron unas a otras y aunque querían hablar no quisieron interrumpir a la dama. Esperaban recibir alguna información aclaratoria, pero hasta ahora las señoras no dejaban entrever nada de lo que querían saber, hasta que la muchacha más joven tomó la palabra.


    

    —Disculpe, señora Monje, quisiera hacer una pregunta.


    —Por supuesto, Nuria, nos extraña que no tengan dudas. ¿Qué deseas saber?


    —Para nosotros como familia ha sido complicada la desaparición de nuestra abuela, pero este llamado me dejo sorprendida, yo sabía que ella protegía algo, pero nunca me lo dijo. ¿Qué esperan de mí?


    —Vamos a pedir un poco de paciencia. Ahora procederemos a la ceremonia de recepción y luego vamos a explicarle lo que está pasando— dijo la señora dando paso a la señora Etcheverry que sería la encargada de cumplir el rito.


    

    La dama les pidió que pusieran las manos sobre la mesa, siendo imitadas por todas las demás. Luego tomó el libro que estaba abierto frente a ella y comenzó a leer algunos párrafos que se referían al secretismo, al hermetismo y al compromiso de silencio. Le pidió a cada una que aceptaran la misión respondiendo en voz alta a las preguntas que les hacía. Las tres contestaron afirmativamente, pero con la preocupación de no saber a lo que se estaban comprometiendo, solamente confiando en la palabra de quien las había convocado.


    

    Cuando la breve ceremonia concluyó, la señora Etcheverry por ser la mayor de todas las allí congregadas tomó la palabra y comenzó a hacer un relato aclaratorio.


    

    —Hace varios siglos atrás, en Europa, precisamente en una montaña italiana, cerca de Volterra, dos hermanas encontraron un cofre con un secreto que juraron proteger por la eternidad. Una amiga de ellas se enteró y las traicionó por lo que tuvieron que escapar y sacaron el contenido del cofre llevándolo lejos. Durante el escape una de ellas llamada Vesta desapareció, nunca más se supo de la mujer y la otra conoció a un hombre del que se enamoró y que la trajo aquí, al último lugar del mundo, lo que a ella le pareció conveniente. Se trajo el contenido del cofre con ella y cuando encontró este monte muy similar al lugar al que ella había nacido decidió esconderlo bajo esta tierra. Los años pasaron y ella tuvo dos hijas que siguieron protegiendo el secreto; bautizó la agrupación como Vesta en homenaje a su hermana perdida. De esto han pasado siglos como les decía y la descendencia comenzó a mezclarse con los habitantes del lugar. En los últimos cien años veinte mujeres han participado de esta hermandad, pero cuando sus fuerzas ya no las acompañan o algo les sucede que impide seguir con la misión deben entregarla a alguna mujer de su familia.


    

    —¿Por eso, estamos aquí? — preguntó Yolanda, la mujer que Eva recordaba haber conocido en su infancia.


    —Tu tía Sebastiana ha decidido dejar la hermandad, pues su salud está muy deteriorada. Ella creyó que podrías ser su relevo. Te agradezco que aceptaras la invitación.


    —No fue fácil, no entiendo de qué se trata, pero mi tía fue muy insistente en que debía venir y ser parte. Confío en ella.


    

    Eva no se atrevía a hablar, en su cabeza daban vueltas muchas preguntas. Por lo que había notado las otras dos mujeres venían a reemplazar a alguien, pero ella estaba ahí por insistencia de su abuela que no parecía que fuera a dejar su lugar en el grupo. Se atrevió a preguntar entonces.


    

    —Abuela, ¿acaso soy su reemplazante?


    —Te lo explicaré después— dijo la señora dejándola sumida en más preguntas— ahora les vamos a explicar por qué las llamamos en este momento preciso. Algo ha sucedido y tenemos que conseguir resolver esta trama que nos está dejando expuestas.


    

    La señora Venecia procedió a tomar la palabra, pero antes le pidió a la señora Estévez que le ayudara a abrir el portalón que había en el medio del mesón de piedra ante el que estaban sentadas. La mujer tomó una palanca que colocó en el lugar preciso y la superficie de la mesa se partió en dos dando lugar a que entre todas tomaran lo que asemejaba a compuertas y las levantaran para dejar al descubierto un agujero en el centro de la mesa. Luego la dama comenzó a hacer girar una pieza que fue levantando una tarima al centro del agujero desde el que apareció un cubo de piedra negra. 


    

    —Dentro de este artefacto está el secreto que guardamos y sólo puede abrirse con las tres piezas que arman la cerradura y que permite separar el cubo de la base.


    —Necesitamos sacar este cubo de aquí lo más pronto posible— señaló doña Gregoria dando énfasis a la urgencia de su frase.


    —¿Dónde pretenden llevarlo? — preguntó Eva observando con cuidado el cubo que era del tamaño de una pelota de futbol.


    —No lo tenemos decidido aún, pero cuando logremos separarlo lo sacaremos a algún lugar temporal, luego veremos donde permanecerá en el futuro.


    —¿Por qué dice cuando logremos separarlo? ¿No se puede sacar? — preguntó Nuria, la más joven de todas las congregadas que tenía un rostro redondo y pecoso y unos ojos oscuros y vivaces.


    —Ahora no tenemos las tres partes que arman la cerradura y el engarce.


    —¿Dónde están esas partes? — preguntó Yolanda.


    —No lo sabemos— declaró la señora Venecia con decepción.


    —Abuela, no entiendo nada. Se tienen que llevar esto de aquí y no pueden sacarlo. ¿No puede permanecer aquí?


    —Aquí queríamos llegar— dijo la dama.


    —No han sido muy directas para llegar a lo importante, señora Gregoria— dijo Eva que trataba así a su abuela cuando perdía la paciencia con ella— ¿Será que nos cuentan toda esta historia por fin?


    —Veo que eres impaciente— señaló la señora Etcheverry— la juventud es tan ansiosa— declaró después suspirando.


    

    La señora Engracia que parecía ser más elocuente tomó la palabra y explicó lo que sucedía.


    

    —Comprendan, chicas que todo esto de traspasar el secreto y sus consecuencias es tan difícil. Hay que confiar tanto y…


    —Yo juré no revelar nada de esto y lo voy a cumplir— sentenció Eva.


    —Yo también lo hice— aclaró Yolanda Reyes, la delgada chica de cabello oscuro y ensortijado.


    —Y yo— declaró Nuria— somos personas de confianza, no vamos a traicionar el secreto ni nada de lo que ustedes tengan que cuidar.


    —Ustedes también tienen que cuidarlo ahora, recuérdalo, querida— dijo Engracia sonriendo con dulzura.


    

    La señora hizo un gesto a sus compañeras y recibió de todas ellas el asentimiento para que continuara. Suspiró tomando aire y comenzó a hablar.


    

    —No sabemos dónde están las piezas porque se entregan a algunas de nosotras por arte del azar. Cuando una de las nuestras debe dejar la comunidad y es protectora de una pieza la entrega y mediante un proceso secreto se le confía a otra de nosotras. Nadie sabe quién tiene las piezas, aunque ahora se ha revelado de la peor forma.


    —¿Qué sucedió? — preguntó Eva intrigada.


    —Irene Clark desapareció hace unos días y encontramos en su casa el envase que resguarda la pieza, pero sin nada en el interior.


    —Alguien se lo llevó— afirmó Nuria asustada— mi abuela tenía muchos secretos, jamás nos contó nada.


    —Así es, otra de las piezas fue robada desde la casa de Venecia, que nos ha informado hace unos días lo sucedido.


    —Jamás pensé que pudieran hallarlo, lo tenía muy bien guardado, pero alguien lo descubrió. No me imaginó quién ni cómo lo logro— dijo compungida— No merecía esa misión— añadió la señora llorosa.


    —Querida, la misión nos elije y no hay nada que hacer para impedirlo.


    —El que posea las tres piezas puede abrir este receptáculo y separarlo de su base— dijo doña Gregoria.


    —¿Quién tiene las tres piezas ahora?


    —Creemos que alguien tiene dos de las piezas, la tercera la tiene una de nosotras.


    —¿Quién la tiene? — preguntó Eva mirando a las señoras.


    —No podemos revelarlo— dijeron todas a un tiempo.


    —¡Bromean! — exclamó con ironía— Quien tenga la pieza está en peligro.


    —Lo sabemos, pero no podemos revelarlo— dijo la señora Venecia parsimoniosa.


    —Ok, creo que hay que pensar esto con calma. ¿Qué les parece que la que tenga la pieza la devuelva en secreto y así podríamos protegerlas entre todas? — propuso Eva haciendo que las damas se horrorizaran.


    —Jamás ha funcionado así— dijo doña Gregoria— lo que debemos hacer es encontrar las piezas robadas para poder sacar esto de aquí— agregó señalando al cubo.


    —¿Por qué hay que sacarlo de aquí? — preguntó Yolanda sin entender el apuro.


    —Porque esos benditos huesos que aparecieron están haciendo que se excave el terreno y cuando lleguen aquí encontrarán todo esto y no podremos esconderlo más— dijo la alcaldesa Risopatrón— juro que he tratado de entorpecer lo más posible todas esas excavaciones, pero el decano Eguiguren está empecinado en encontrar un museo jurásico aquí abajo.


    —¿Qué podemos hacer? — dijo Nuria pensativa.


    —Creo que Eva podría ofrecerse a trabajar con el equipo científico, eres botánica, puedes aportar con las especies o algo. 


    —¿Quieren que me infiltre para que no lleguen aquí? Lo veo imposible— dijo la chica renuente.


    —Hija, necesitamos el tiempo suficiente para encontrar las piezas robadas y sacar todo de aquí, luego que excaven todo lo que quieran.


    —Yo no me puedo quedar, abuela. Tengo trabajo en Europa y solo estoy tomando unos días de vacaciones.


    

    Luego de especular por varios minutos más con las opciones que tenían, las mujeres se separaron. Cada una salió de manera individual. La entrada que utilizó ella era uno de los dos caminos que llevaban al sanctasanctórum como había decidido llamarlo Eva, otras de las mujeres se retiraron del lugar por la parte posterior de la sala y un par de ellas, incluyendo a su abuela se quedaron en la sala de piedra.


    

    Eva salió a la calle cuidando de no ser vista, aunque era raro que alguien pensara que desde detrás de un tronco de árbol apareciera alguien que venía de conspirar en un lugar secreto. Le pareció que la observaban, pero recorrió con la mirada los alrededores y se convenció de que estaba paranoica; a esas horas nadie andaba por ahí. Tuvo cuidado de todas formas y se apresuró a subir a la camioneta para ponerla en marcha en seguida y volver a la casa. Apenas llegó a su cuarto se acostó en su cama, pero no logró conciliar el sueño. Repasó en su mente lo vivido y trató de encontrarle patas o cabeza a toda esa historia que parecía una locura. Cómo iba a ser cierto que todas esas mujeres eran parte de una logia que protegía un secreto. Se durmió finalmente esperando que al despertar todo hubiera resultado una pesadilla.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo V


    

    —Entonces, ¿fue verdad todo lo que recuerdo? — preguntó la muchacha a su abuela que había cerrado con llave la puerta de su cuarto en donde estaban encerradas.


    —Claro que fue verdadero— declaró la abuela enfadada con la chica— ¿crees que hemos preparado una cámara indiscreta para perturbarte? No somos mujeres con ese tipo de humor, hijita.


    —Pero abuela, como voy a creer que están resguardando un secreto y que alguien ande secuestrando mujeres sin que nadie se dé cuenta. Esas piezas que faltan ¿no se pueden fabricar acaso?


    —Claro que no.


    —Estuve pensando que si rompemos el cubo…


    —¡Cómo se te ocurre! Lo que hay en el interior es muy valioso, ni se te ocurra pensar en eso.


    —¿Qué hay dentro del cubo?


    —No puedo revelarlo, con el correr de los años las más aventajadas van liberando información a las novatas. Una de nosotras lo sabe todo, Engracia, Candelaria y yo somos quienes tenemos la información casi completa, el resto la tiene de forma parcial y ustedes que recién han empezado su camino tardarán años en saberlo.


    —Si no sé lo que estoy cuidando, es difícil que me importe hacerlo.


    —Yo no lo supe durante muchos años, pero tu bisabuela Artemisa me encomendó seguir sus pasos y lo hice confiando a ciegas, como debes hacerlo tú— dijo la señora con gesto serio— Tienes que ayudarnos Eva, nos queda poco tiempo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Engracia tiene un amigo en la universidad y le dijo que la próxima semana más va a llegar un experto en dinosaurios que trae un equipo de especialistas. Van a comenzar a excavar el terreno, la municipalidad ya recibió la solicitud de permisos. Candelaria lo ha demorado con pretextos absurdos, pero ya no puede mantenerlos detenidos.


    —Cuando llegue esa gente se va a instalar por mucho tiempo.


    —Eso es lo que tememos y además las agencias de viaje ya están organizando tours para visitar el lugar, eso va a terminar siendo una atracción turística enorme.


    —El pueblo se va a rebalsar de gente, nunca hemos tenido tantos turistas.


    —Camus, el dueño de los almacenes compró el terreno al costado del gimnasio ese que no funcionó, están terminando el proyecto de un hotel. Dicen que hasta un casino se va a instalar o un mall.


    —¡Qué raro! Tanta expectación por unos huesos— ironizó la chica pensativa. Encuentro tan extraño eso del fósil. Este no es un lugar en el que hubiera ese tipo de hallazgos.


    —Deberías ofrecerte para colaborar, hija. Necesitamos alguien dentro.


    —Abuela, no puedo quedarme.


    —¿Es por Joaquín? ¿no quieres encontrártelo?


    —No me importa Joaquín, abuela. Esa historia ya ha cicatrizado en mi corazón. Tengo trabajo en Europa, no puedo dejarlo ahora— mintió a sabiendas que ya no le interesaba mucho lo que hacía. Necesitaba cambiar de rumbo.


    —Tú eres la única que puede hacer algo. Confío en que lo consideres, hija— pidió la abuela cuando la muchacha se levantó para salir del cuarto.


    

    Eva bajó al salón en donde Daniela y algunas amigas tomaban un refresco luego de regresar del pueblo, entre ellas estaba Nuria Ceballos la chica que conoció la tarde anterior. La rubia fingió no conocerla cuando su amiga las presentó. 


    

    —¿Qué andaban haciendo?


    —Venimos del pueblo, primita— dijo Daniela muy sonriente— llegó un productor del canal 23 con un editor, pero del canal 8 vino un camarógrafo bien simpático y que hace doler las muelas.


    —A ti te gustan todos, Daniela por Dios.


    —Claro que no, me gustan los tipos guapos y Damián Vidaurre lo es— dijo suspirando— es el editor.


    —Es muy mayor para ti, Dani— dijo una de las chicas escribiendo algo en una agenda.


    —¿Y el periodista? — preguntó Eva trayendo a su prima a la realidad.


    —Rodolfo es de los más agradable, pero hoy no está en el pueblo porque se fue a la excavación.


    —¿Se puede entrar? — preguntó Eva intrigada.


    —No, pero él iba a tratar de escabullirse, ya sabes que los periodistas son paparazzi.


    —Esos son los fotógrafos y lo hacen para perseguir a los artistas— explicó Nuria que trataba de corregir las imperfecciones de Daniela que siempre inventaba datos.


    —¿No tienen clases? — preguntó Eva al ver que su prima se entretenía limándose las uñas.


    —Yo si tenía, pero me dio lata entrar. Nuria está libre en la tarde.


    —¿No son compañeras de curso?


    —Claro que no— exclamó Daniela— esta loca estudia química, Dios me libre— agregó fingiendo un espasmo.


    

    Eva miró la hora en el reloj de la pared y vio que iban a dar las once. Decidió salir de la casa y dirigirse al pueblo. Cuando se subió a la camioneta con la intención de ir a la universidad de pronto cambió de opinión y enfiló por el camino que rodeaba el cerro para dirigirse a la excavación. Aumentó la velocidad cuando ya estuvo en medio de la carretera y en diez minutos ya estaba estacionando a un costado del cerro por la parte contraria del mirador en donde la noche anterior se había instalado. Llevaba zapatillas que le permitieron caminar con facilidad entre los arbustos esquivando los peñascos que sobresalían de la tierra cada cierto trecho.


    

    Caminó despacio por entremedio de unos espinos con muchas púas que tuvo que esquivar, pero su chaleco se enredó en una de ella y se frenó para desenredarse. Estaba concentrada con eso cuando una voz la hizo lanzar un grito por la sorpresa.


    

    —Lo siento, te asusté— dijo el hombre que ella reconoció en seguida.


    —Disculpa el grito, es que pensé que estaba sola.


    —¿Te ayudo? — preguntó el hombre alto y delgado que tenía en frente.


    —No es necesario, ya estoy— dijo separándose del arbusto y caminando por el cerro subiendo unos metros.


    —¿Vienes a la excavación? — preguntó el moreno de ojos verdes que la miraba con interés.


    —Vengo de curiosa. ¿Trabajas en la excavación?


    —Trabajo en el canal 23, Damián— dijo presentándose, aunque era obvio que ya se conocían.


    —Soy Eva Santillán, nos vimos en el aeropuerto— aclaró ella recordando ese día en el terminal.


    —Si, te recuerdo perfectamente— dijo él enfatizando con su voz grave— pensé que no volvería a verte.


    —Este pueblo es chico, nos habríamos visto de alguna forma o de otra.


    

    La invitó con un gesto a acompañarlo y ella aprovechó de subir otros metros para asomarse a la excavación en donde varios hombres con chalecos amarillos, cascos y zapatos de seguridad daban gritos para dirigir a una máquina que estaba despejando el terreno alrededor del objeto de interés que estaba protegido por una jaula improvisada de malla y unos maderos.


    

    —Esa maquinaria puede destruir algún hallazgo, ¿no crees?


    —Hay unos científicos por aquí, parece que ya desecharon que en esa zona haya algo.


    —¿Están aquí ahora? — preguntó ella temiendo encontrar a Joaquín entre ellos.


    —Parece que se fueron hace poco, pero vuelven en la tarde. Andamos con el notero del canal para sacar alguna cuña.


    —¿Qué dicen los expertos? — preguntó ella tratando de parecer indiferente, pero con expectativas de conseguir información de primera fuente.


    —¿Te interesa? — preguntó el moreno mirándola fijamente a los ojos y derrochando simpatía con una sonrisa seductora que le dejó las piernas de lana.


    —Curiosidad, como todos en el pueblo— mintió ella— ¿Qué dicen los expertos? — volvió a preguntar sonriendo con coquetería.


    

    El momento se vio interrumpido por unos gritos que llamaron la atención del joven. Desde más arriba una muchacha pequeña con short y una polera corta debajo de una camisa leñadora de cuadros rojos y negros le gritaba algo. La chica tenía una cámara en el hombro.


    

    —Te necesitan— afirmó Eva sin mostrar su frustración por haberlos interrumpido cuando parecía que iba a conocer algunos datos.


    —No te vayas— pidió él caminando hacia la chica que se ponía en una pose provocativa para llamar su atención.


    —Dice Rodolfo que necesita enviar unos audios al canal, pero no hay señal— gritó la muchacha.


    —Tenemos que volver al pueblo— dijo Damián contrariado.


    

    Eva escuchó lo que hablaban y se ofreció a ayudarlos. Tenía una oportunidad de oro para enterarse de las noticias, además el moreno se veía dispuesto a coquetear y ella no se iba a negar a eso. Le hizo un gesto para que se acercara.


    

    —Si necesitan buena señal pueden venir a mi casa. Vivo a diez minutos. No tienen que ir al pueblo.


    —¿De verdad? 


    —Claro, mi abuela es la dueña de esa casona que se ve allí— señaló hacia abajo en donde se podía ver el techo de la casa grande.


    —Excelente— dijo sonriendo en agradecimiento y llamando a los otros— ¡Raquel! — dijo a gritos— dile a Romero que vamos a bajar hasta esa casa, allí tienen buena señal.


    —Super— gritó la chica tomando la cámara y bajando con ella a cuestas.


    

    Cuando bajaban en fila india se incorporó un chico pelirrojo más bajo de estatura y muy simpático que hablaba hasta por los codos. Eva caminó detrás de ellos que comentaban los resultados de la mañana y cuando estaban a pocos metros de la camioneta algo llamó su atención. Entre los roqueríos encontró unas hojas que se parecían mucho a un hierbajo que había estado investigando en Europa, cuando estuvo en Italia. Tomó una foto del lugar con su móvil y sacó un par de hoja para estudiarlas en casa. Siempre estaba alerta a encontrar especies únicas y esa planta era interesante.


    

    Subieron todos en la camioneta y llegaron a la casa en diez minutos. El equipo se bajó raudamente para conectarse a alguna red de wifi. Eva los dejó entrar en la casa que estaba sola en ese momento; parecía que todos habían salido esa mañana. Mientras los dejaba en el salón fue a buscar a Dorita para ofrecerles algún refresco.


    —No te molestes— dijo el productor conectando su móvil a un enchufe para cargarlo.


    —Sírvanse un café o un té— ofreció mirando a la señora que esperaba atenta.


    —Bueno, un café sería bueno, gracias— dijo mirando a la chica que se ataba la camisa en la cintura.


    —Tengo jugo de frutillas— dijo la señora Dorita secándose las manos en el delantal.


    —Gracias, yo quiero— dijo la chica y le dio un golpe a su compañero, el pelirrojo que grababa audios en su móvil para enviarlos al canal.


    

    Eva se sentó junto a ellos que trabajaban frenéticamente, enviando mensajes y audios. La chica de la cámara la revisaba ajustando los lentes. Cuando vio que se distraían un poco al recibir las tazas y los vasos que la señora traía aprovecho de interrumpirlos.


    

    —¿De verdad lo que sucede en este pueblo es noticia? — preguntó incrédula.


    —Cosas más raras hemos reporteado— dijo Rodolfo, el periodista pecoso— a la gente le interesa todo.


    —Es cierto— señaló Damián, que era el productor a cargo del equipo— además estamos en época baja, no hay noticias políticas ni económicas por lo menos hasta la otra semana.


    —Pero algún artista habrá engañado a su pareja— afirmó ella— alguna modelo se habrá divorciado.


    —Eso no es nuestro tema, trabajamos en el noticiero central— dijo el moreno dando sorbos al café— está bien bueno— agregó dejando la taza encima de la mesa de centro.


    —¿Y qué es lo que han descubierto? — preguntó tratando de conseguir información.


    —Tú eres de aquí, sabrás más que nosotros— declaró el joven anotando algo con el teclado de su móvil.


    —Vivo fuera, llegué hace un par de días— aclaró para explicar su curiosidad— no puedo creer que en este pueblo se esté haciendo un tremendo descubrimiento.


    —No es tan tremendo, pero no es habitual que aparezcan huesos de dinosaurio, en tan buen estado.


    —¿Es un dinosaurio? — preguntó dudosa.


    —El jefe del equipo de científicos cree que es un animal extinto hace como ochenta millones de años, con las patas delanteras cortas y una enorme cabeza.


    —El fémur es de mi porte— dijo Rodolfo asintiendo.


    —¿Ustedes lo vieron? Pensé que no se podían acercar más que los científicos.


    —Uno tiene sus encantos— dijo el chico riendo— la doctora Green es muy amable.


    —¿La doctora Green? — preguntó sorprendida, recordaba ese apellido.


    —La experta, es gringa y bien estupenda, rubia, crespa— declaró el periodista haciendo que ella confirmara lo que pensaba— y me encuentra amoroso parece— rio.


    —¿Y qué pretenden hacer con los huesos? Los van a llevar a otro lado.


    —¡No, para nada! Van a seguir excavando, piensan que a lo mejor puede haber otro espécimen, pues los huesos encontrados corresponden a un animal cazador y puede haber presas cerca.


    —¿Van a seguir excavando? — preguntó asustada, ya que ahora que sabía lo de la caverna subterránea notó que estaba en peligro— Eso debe costar mucho dinero.


    —La universidad está consiguiendo fondos desde el extranjero, parece que hay un mecenas al que le gusta desenterrar huesos de animales como estos.


    

    Mientras hablaban alguien llegó a acompañarlos. La señora Gregoria entraba a la casa acompañada de Galo que traía unas cajas.


    

    —Abuela, le presento a unos periodistas de la televisión, Damián, Rodolfo— dijo señalando a los jóvenes para que su abuela los saludara— la señora Gregoria Monje.


    —Raquel— se presentó la chica dejando la cámara en el suelo.


    —Encantada— dijo la señora mirando a su nieta con curiosidad.


    —Necesitaban señal para conectarse y los invité a venir. Estábamos conversando de las novedades de la excavación.


    —¿Hay novedades entonces? — preguntó la dama, pidiendo a don Galo que llevara las cajas a la cocina y un paquete a su cuarto.


    —Si, pues. Fíjese que van a seguir excavando— dijo mirando a la señora con preocupación.


    —¡No te creo!


    —Si, señora Monje, por lo que hemos podido averiguar, y le aseguro que somos muy concienzudos con nuestro trabajo, la excavación tiene para rato— dijo Vidaurre, sonriendo a Eva que lo miraba con atención.


    —¿Y el socavón es muy grande? — preguntó la señora sentándose en su sillón favorito frente al joven moreno.


    —Por lo que dice Rodolfo, que es el único que se logró colar, es enorme.


    —Yo diría que debe tener unos cinco metros para abajo, parece como si hubieran socavado por abajo y se hubiera derrumbado todo como polvo— dijo el periodista— pero los huesos están super bien armados.


    —¿No tienen fotos? — preguntó Eva curiosa, lo que fue estimulante para el pelirrojo que quería presumir sus hallazgos.


    

    El muchacho tomo su móvil y empezó a buscar entre las imágenes de sus archivos. Se acercó a la muchacha y le mostró varias fotografías.


    

    —Estas son las que no he bajado al equipo, las otras ya las envié a la redacción— dijo entregando a Eva el móvil para que esta las viera mejor. La chica las acercó a su abuela.


    

    Las dos se quedaron mirando, el socavón era mucho más enorme de lo que suponían. En las fotografías se podía ver a lo lejos el cubo de piedra bajo el cual se encontraba el subterráneo en donde ellas habían estado la noche anterior. No debían haber más de treinta metros de distancia entre el socavón y el sótano aquel. La abuela se quedó pensando y Eva devolvió el equipo al muchacho que lucía orgulloso por su trabajo.


    

    —El periodista del canal 8 no ha logrado ninguna imagen decente, Raquel y yo tenemos unas tomas que dejan ver parte del esqueleto— dijo haciendo que las mujeres abrieran los ojos con interés.


    —Deja que las vean— dijo Damián riendo— parece que las damas son muy curiosas— declaró apoyándose en el marco de la puerta con un hombro.


    —No las he editado— advirtió la muchacha que llevaba un escote bastante pronunciado, pero que no llamaba la atención de sus compañeros.


    —Me encantaría verlas— dijo la señora Gregoria fingiéndose una abuelita copuchenta.


    —Abuela, no insistas. No pueden…


    —Claro que las pueden ver, Raquel por favor, deléitalas con tu talento— dijo logrando que la chica cediera con una sonrisa falsa.


    

    Eva y su abuela miraron unos videos que la chica llevaba en su móvil, en él se veía que el grupo de especialistas rodeaba algo en el suelo, en medio del grupo se destacaba un tipo alto y rubio vestido de jeans y chaqueta oscura. La cámara comenzaba haciendo un acercamiento y se podía ver unos marcadores amarillos que destacaban algunas zonas, junto al hombre una mujer rubia vestida de negro se apoyaba en su brazo. En otra de las imágenes que parecían haber sido tomadas de forma furtiva al atardecer se veía el agujero en el piso que terminaba en una oscuridad que parecía no terminar. A un costado otros marcadores rodeaban algo que parecía el hueso enorme de una pata.


    

    —¡Impresionante! — dijo Eva refiriéndose al animal— es una pata enorme, eso parece un brontosaurio.


    —Creo que le dicen titanosaurio— dijo el colorín aceptando otro café que trajo Dorita— Gracias, mi dama.


    —Tantos años viviendo aquí y jamás vimos algo como esto— dijo la señora Monje— mi abuela hablaba de unas momias que encontraron en esas montañas, pero no tenían ni cuatro siglos. Imaginar que iba a aparecer un animal de millones de años es increíble— señaló la señora asombrada.


    —Así son estas cosas— dijo el moreno mirando a Eva que estaba mirando fijo hacia el cerro que se veía por la ventana.


    —¿No han entrevistado a Irarrázaval? — preguntó la señora sin darse cuenta de que todos la miraban asombrados.


    —¿Lo conoce? — preguntó Vidaurre que no había logrado conversar con él más que un par de frases— no hemos conseguido que coopere mucho.


    —Es un viejo conocido, es pariente del rector de la universidad— aclaró Eva para despejar las dudas, no era necesario entrar en detalles.


    —El caballero mayor nos dio una entrevista ayer, parece que es experto en fósiles de la era cenozoica o mesozoica, algo así. Según él este hallazgo va a hacer que este pueblo se convierta en el destino turístico del año.


    —Parece que esto atrae a mucha gente— dijo Eva.


    —Por lo menos durante un tiempo, por la novedad van a tener mucha gente aquí— dijo Rodolfo que ya estaba sirviéndose unas galletas que la señora Dorita le trajo.


    —Chicos, es hora de irnos, tengo que editar— dijo la chica que se llamaba Raquel y era bien poco amistosa. Tomó su móvil y entró a una aplicación para llamar un taxi.


    —Te agradezco mucho tu amabilidad— dijo el moreno recogiendo sus cosas— tenemos que volver al hotel para editar y escribir unas notas. Tienes que cambiarte para despachar en la noche— le advirtió al pelirrojo que se colocó sus lentes de sol pretendiendo esconderse tras ellos como los artistas.


    —¿Vamos a salir en el noticiero central? — preguntó como extasiado.


    —No creo, tal vez una nota en el de medianoche, pero si los huesos resultan ser tan antiguos como dicen o aparecen más huesos esto va a prender— advirtió Damián dejando a las dueñas de casa con el corazón en vilo— van a botar el cerro buscando más bichos— agregó haciendo que la señora Gregoria buscara el sillón para sentarse y no caerse.


    

    El grupo de retiró de la casa justo cuanto don Ismael llegaba por ellos. El señor se hacía de todas las rutas que llegaban cerca de su casa. Unos minutos después los jóvenes se despedían con la mano de las mujeres mientras el vehículo rodeaba la casa para salir hacia el pueblo.


    

    


  




  

     


    Capítulo VI


    

    —Parece que el destino nos está poniendo a prueba— dijo doña Gregoria compungida.


    —No se alarme tanto, no creo que lleguen a botar el cerro.


    —¿Pero no viste las imágenes? El hoyo ese está bordeando la roca, si se les ocurre traer alguna máquina para mover la roca van a destruir todo el sótano.


    —Me imagino que no será tan pronto. Yo estuve ahí en la mañana, por eso me encontré con esta gente. Mi parecer es que al principio deberían tratar con mucho cuidado la zona y los restos de huesos, no sería conveniente meter maquinaria ahora, pueden destruir vestigios o contaminarlo todo.


    —Dios te oiga. Lo que es yo, pienso que hay que actuar rápido. Deberías pensar en lo que te propuse.


    —¿Qué cosa?


    —Que te infiltres en el equipo.


    —No creo que me necesiten allí, además Joaquín está a cargo y no creo que quiera tenerme en medio.


    —Anda con esa tipa.


    —No me importa, abuela. Eso ya es pasado. Al final, nuestra relación fue un fracaso de punta a cabo. Lo que no quiero es pasar malos ratos, nuestra relación no terminó nada bien.


    —Lo sé— dijo la abuela y luego sonrió con malicia— este joven que estuvo aquí es bien guapo y te miraba mucho, ¿se conocían?


    —Lo encontré en el aeropuerto cuando llegué, pero apenas cruzamos palabra.


    —Deberías acercarte a él— dijo la abuela— para compartir información, digo yo, así podríamos saber qué está ocurriendo— aclaró después.


    

    La señora Gregoria se fue a la cocina a revisar lo que habían traído del pueblo, luego se fue a su cuarto a ordenar la ropa que había comprado. Dorita había preparado un menestrón y una entrada de camarones rebozados que estaban muy ricos. Luego del postre que fue un mousse de chocolate muy dulce todos se fueron a sus actividades.


    

    Eva tomó las llaves de la camioneta nuevamente y ahora sí que se fue al pueblo a investigar en la universidad y ver qué se hablaba por esos lados. Cuando entró en la facultad de ciencias se encontró con Nuria que salía con una mochila a cuestas y le sonrió desde lejos, más allá un par de profesores que la reconocieron se acercaron a saludarla, la señora Benavides y el señor Montenegro.


    

    —Eva, que gusto verte por aquí, tanto tiempo que no venías.


    —Estoy de vacaciones— aclaró— me quedaré unos días.


    —¿Dónde estás ahora? La última vez andabas en Italia.


    —Si, estuve un tiempo allá, pero ahora estoy en Barcelona terminando una investigación.


    —Siempre te vi como investigadora— dijo el señor Montenegro tirando de sus suspensores de color verde que hacían juego con su boina.


    —Yo pensé que harías academia— declaró la señora Benavides en cambio— deberías hacer clases, aquí se abrió una cátedra de botánica— señaló tratando de tentarla con la idea.


    —Tal vez más adelante. Siempre he pensado en ser docente, señora Silvia.


    —Dime Silvia, nada más, si no soy tan vieja— declaró la señora que estaba a un par de años de jubilarse.


    —¿Qué andas haciendo por estos lados, chiquilla? — dijo el caballero que tapaba su incipiente calva con el gorrito.


    —Vengo a hablar con el señor Montiel, quiero hacerle unas consultas— dijo sonriendo a la pareja— también buscaba a la señora Marambio, que estaba a cargo de las relaciones públicas.


    —Debe estar en el subterráneo, en la exposición.


    —¿Exposición?


    —Claro, pues. ¿No supiste que ahora tenemos casi un museo al aire libre con esos huesos que aparecieron? Clarisa está vuelta loca con tanta gente interesada en eso. Tuvo que armar una exposición sobre dinosaurios y ahora están armando unas gigantografías con fotos del hallazgo.


    —Voy a ir a verla, entonces.


    —Baja por la escalera de la derecha, en el zócalo está la oficina de Clarisa, yo creo que ahí las vas a encontrar.


    

    La muchacha caminó por el costado del edificio bajando por unas escaleras que llegaban hasta el subterráneo, pero a mitad de camino se halló con el zócalo, que tenía varias oficinas con puertas de vidrio. Se asomó para mirar quién andaba por ahí. En la primera puerta había un cartel que decía que era relaciones estudiantiles, al lado estaba instalada la oficina de vinculación con el medio y en la tercera puerta encontró lo que buscaba: “relaciones públicas y comunicaciones”. 


    

    Abrió despacio la puerta y entró en una oficina alfombrada en tonos grises en donde había un mesón de recepción que estaba vacío. Era día viernes, seguramente no trabajaban hasta ese horario. Se adentró en el lugar y caminó por un corredor que tenía dos boxes en un costado en donde se atendía público, uno de ellos estaba ocupado por un caballero que bostezaba, mientras digitaba en un computador. La saludó y le preguntó qué deseaba.


    

    —Busco a la señora Clarisa Marambio— dijo observando hacia el fondo donde se veía un escritorio vació y un archivo con la puerta entreabierta.


    —¿Tiene alguna cita?


    —No, es personal. Soy exalumna y venía a verla.


    —Debe estar en la bodega, le aviso en seguida— dijo haciendo el amago de ponerse de pie.


    —No se preocupe, yo la busco— dijo agradeciendo al caballero que volvió a sentarse.


    

    Caminó hasta llegar junto a la puerta entreabierta y la empujó un poco. Dentro se veía que alguien andaba entonando una melodía pegajosa. La señora Clarisa siempre estaba de buen humor o lo aparentaba.


    

    —Buenas tardes— dijo entrando en el archivo que estaba atestado de libros y cajas que contenían archivos.


    —Buenas tardes, ¿qué…— no alcanzó a terminar y dio un grito— ¡Eva! Mijita ¿qué andas haciendo?


    —Estoy unos días en el pueblo y me acordé de mi alma mater— bromeó— obvio que la iba a venir a ver.


    —Que linda por acordarte— dijo la señora caminando hacia ella y abrazándola con fuerzas— estás flaca, chiquilla.


    —Un poco, a veces no se come mucho cuando hay mucho trabajo.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Estoy trabajando en la universidad de Barcelona en el área de investigación, ya sabe cosas de plantas.


    —Me alegro tanto. ¿eres feliz? — preguntó la señora que siempre sorprendía con su punto de vista. Nadie preguntaba esas cosas.


    —No lo paso mal— respondió ella evasiva, luego cambió de tema— Mucho trabajo parece con esto de los huesos.


    —Si, la verdad es que todo se ha vuelto una locura, ahora mismo tengo que ir a la biblioteca a buscar unos textos y unas revistas viejas.


    —Si está ocupada no le quito tiempo— dijo ella sintiéndose incómoda.


    —Claro que no, acompáñame a la biblioteca, la Sonita se va a alegrar de verte.


    —¿Todavía está?


    —Nadie la puede sacar, no la jubilan ni a palos. Además, que nadie encuentra nada cuando ella no está— rio la señora.


    

    Se fueron conversando mientras caminaban por el zócalo que se convertía unos metros más allá en un túnel que quedaba a la sombra de una especie de puente que se convertía en la entrada principal de la facultad.


    

    —Esta parte es nueva— afirmó Eva agarrando el brazo de la señora.


    —Si, no me gusta mucho, demasiado moderno. Incluso te diría que no comulga con el diseño de la facultad original, quedó como una ampliación hecha a la rápida.


    —Si, la verdad es que no es muy coherente con el resto del edificio.


    —Bueno, los arquitectos son muy creativos a veces.


    —Me sorprende que Eguiguren lo autorizara, siempre pensé que era bastante conservador.


    —Desde que se casó con la mujer que tiene ahora han cambiado mucho sus gustos.


    —¿Se separó de la señora Cristina?


    —Hace como tres años, justo después de que te fuiste, no pasaron ni seis meses y ya estaba emparejado con la Coordinadora académica, que ahora es la señora Eguiguren.


    —¿Y trabaja aquí?


    —Ya no, pero viene mucho para acá— dijo la señora señalando hacia el oriente— Ahí está la nueva biblioteca.


    —Bonito edificio, ese sí que tiene estilo— aseguró Eva riendo.


    —Lo mismo pienso yo, es tal como la Sonita, cuadrado y acogedor.


    —Que buena descripción— rio otra vez la chica.


    

    Entraron en el edificio que era una mole de cemento pintada de color gris celeste, con amplios ventanales en el segundo piso, pero bien cerrado en la primera planta. Al ingresar el suelo de cerámica de color oscuro contrastaba perfecto con las paredes de color blanco invierno. Las estanterías de madera color cerezo se veían muy elegantes, lo que más llamó la atención de Eva fue la cantidad de computadores que había en la pared norte.


    

    —Parece que se ha modernizado el catálogo.


    —Algo ayuda, pero sin la Sonia igual no encuentran nada, como que tiene todo en la cabeza— bromeó la señora— para que te digo que Sonia se maneja perfecto con el software.


    —No le creo.


    —Yo tampoco lo creo, pero es sorprendente. 


    

    Se dirigieron al mesón de la recepción en donde dos muchachos chascones y flacos recibían las solicitudes. Encima del mesón había varios libros que había que guardar en sus ubicaciones y en un rincón que se podía ver desde allí una señora rubia con un moño bien apretado y unos lentes con marco de carey colgando al cuello hablaba por teléfono con alguien; parecía que estaba enojada.


    

    —¿Le ayudo en algo? — preguntó uno de los muchachos a la señora Marambio, que denegó con un gesto.


    —Vengo a hablar con la señora Reverte, la voy a esperar— dijo al ver que el joven miraba compungido como la dama gritaba por el aparato.


    

    Cuando dejó de gritar, se levantó de su asiento y caminó un par de pasos. Cuando vio a la señora Marambio cambió el gesto y el tono.


    

    —Clarisa, ¿qué andas haciendo por aquí? — preguntó y se quedó parada mirando con un gesto humorístico a Eva— Miren quién nos vino a visitar.


    —Señora Sonia, se le ve muy bien.


    —Gracias, mijita. Tú estás muy flaca— señaló invitándolas con un gesto a traspasar la puerta que separaba la recepción del interior de la biblioteca.


    —Le dije lo mismo— declaró la señora Marambio empujando la hoja de madera y entrando en los dominios de la señora Sonia.


    —¿En qué andan?


    —Necesito unas revistas del año 2000 y un libro que me pidió Bahamondes.


    —¿Para aprender de los huesos?


    —Exactamente, todos quieren estudiar los huesos ahora— reclamó la dama.


    —Vengan al segundo piso, en el archivo de arriba tengo revistas viejas, pero ese catálogo no está digitalizado completo.


    —Pero tú sabes dónde está todo. Necesito unas revistas del National Geographic— manifestó la dama.


    —Las dejo para que trabajen tranquilas, yo venía a saludar no más— dijo Eva excusándose.


    —Quédate un rato, arriba tengo una cafetera que hace un café super rico y mi sillón preferido, me duelen los pies, ahí me sacó los zapatos— susurró la señora sonriendo.


    —Hace tanto tiempo que no venías, acompáñanos un rato— pidió la señora Marambio.


    —Ven a chismorrear con estas viejas. Tengo unos chismes recién sacados del horno— dijo la señora Sonia dando instrucciones al muchacho que registraba los ingresos de libros en un portátil.


    

    Las tres subieron por una escalera con peldaños de madera que dominaba la pared norte del edificio, hasta llegar a un hall pequeño que estaba rodeado de puertas. Hacia la derecha las salas de estudio que se reservaban para que los chicos se encerraran a trabajar sus proyectos o a preparar exámenes, a la izquierda una oficina con puerta de vidrio con un cartel que decía secretaria y al otro lado otra oficina que decía “Directora”. Más allá un espacio con unos escritorios para sentarse mientras consultaban la hemeroteca, en la pared del fondo varios muebles con ejemplares empastados de revistas antiguas y varios cajones en donde seguramente se guardaba lo más delicado.


    

    La señora Reverte dejó encima de su escritorio unos libros que traía en sus manos y se quitó los zapatos, colocándose unas pantuflas viejas y gastadas, pero que se notaban comodísimas. Le pidió a Eva que cerrara la puerta para que no las molestaran.


    

    —Tengo capsulas de capuchino, irlandés y moka.


    —¡Qué estás fina! Yo te conozco desde que echabas café en polvo en la taza.


    —Los tiempos han cambiado, me he sofisticado— dijo la señora— Eva, ¿Qué prefieres?


    —Capuchino está bien— dijo la chica mirando a su alrededor en donde se podían ver revistas en montones sobre una mesa auxiliar— parece que no han ordenado mucho— dijo bromeando.


    —Eso es sólo de ayer— explicó la dama— es que se cayó el sistema como a las seis y no pudimos registrar los movimientos así que las dejé aquí para que no las fueran a guardar sin ingresarlas.


    —¡Tan eficiente! — la molestó su amiga.


    —Aquí todo funciona a la perfección a manito no más, ni esas computadoras lograran doblegarme— bromeó la señora.


    Mientras la señora preparaba el brebaje, Eva se dedicó a recorrer la oficina y tomó algunas revistas de las que estaban sobre la mesa. Eran muy antiguas, de la década del sesenta, entremedio había un matutino.


    

    —¿Desde qué fecha tienen archivo de periódicos aquí?


    —Uff, las más viejas deben ser de principios del siglo pasado. Hay unas reliquias más antiguas en el archivo histórico, pero las que están para consulta son del año 2000 en adelante. 


    —¿Y estos periódicos que tiene acá? Son del año 1963.


    —Esas las pidió la investigadora que llegó con Irarrázaval.


    —¿y qué tiene que ver esto con los huesos? — preguntó Eva viendo que el impreso tenía entre sus hojas amarillentas unos reportajes sobre sectas y hablaba de unas reliquias.


    —No sé, la señorita esa llegó ayer en la tarde y pidió a Ruperto esos ejemplares y otros más de la década del sesenta y setenta, les sacó fotocopias y los devolvió en seguida.


    

    Eva tomó entre sus manos los periódicos y mientras las señoras hablaban de los chismes de la facultad se dedicó a hojearlos para conocer el contenido de las notas. En uno de los impresos se hablaba de una secta de mujeres que a través de los años había estado oculta y que según la nota resguardaba un secreto, pero no detallaba otra información. A Eva le pareció extraño que la investigadora que estaba encargada de la excavación y del análisis del fósil anduviera revisando información de prensa de tantos años atrás. 


    

    —Y al final, terminaron a los gritos en el casino— dijo la señora Reverte ofreciendo galletas a su amiga desde una bolsa.


    —¿Qué estás viendo, Eva? — preguntó la señora Marambio bebiendo sorbitos del café aun caliente.


    —Me llamó la atención la forma en que se expresaban hace un siglo atrás casi— mintió para no revelar su verdadero interés.


    —Es increíble lo bien que se usaba el lenguaje— declaró doña Sonia— ahora nadie se preocupa de la forma de hablar. La juventud escribe todo abreviado, ponen cualquier letra a las palabras, hasta con monitos hablan entre ellos.


    —Hay que acostumbrarse a los cambios, querida.


    —Esos cambios no me gustan nada— reclamó la señora.


    —Están entretenidas estas revistas y estos diarios, a mi abuela le encantaría verlos— dijo Eva con indiferencia.


    —Llévaselos, pues. Los puedes traer mañana. Tu abuela es una dama muy culta, por supuesto que confío en que los va a cuidar, la conozco bastante.


    —¿En serio?


    —Claro, la señora Gregoria siempre venía a los eventos de la universidad, ahora ya no sale tanto tu abuela.


    —A veces sale, pero tiene que ser un gran evento eso sí— rio la chica.


    —Dile que venga a ver la exposición, la vamos a inaugurar el jueves en la tarde. Va a venir la prensa y un científico que traen de la capital; francés parece que es.


    —¿Y ya está lista?


    —Si, pues. Si la organicé yo. Tenemos el salón azul lleno de gigantografías de dinosaurios latinoamericanos, los chicos de diseño hicieron una escultura del milodón que les quedó bonita, y van a traer unos fósiles de caracoles desde el museo, unas fotos del esqueleto que encontraron las van a mostrar ese día como gran novedad— ironizó la señora. Te mando unas entradas con Danielita que siempre anda paseándose por aquí.


    —¡Nunca habremos visto un dinosaurio! — manifestó doña Sonia ofendida.


    —Yo vi las fotos, están bien espectaculares. ¡Quién hubiera imaginado que íbamos a hacernos famosos!


    —Pero ¿habrá algún vituperio?


    —Contraté a la Glorita Meneses, hace unos eventos exquisitos.


    —Entonces voy a venir— declaró doña Sonia.


    —Pero primero hay que aguantarse la conferencia del caballero francés— rio la señora Marambio— pero los aperitivos valen la pena: canapés de mariscos, pastelitos de crema, unas empanaditas de queso y otros menjunjes y unos traguitos. Seguro que el decano va a pegarse su buen discurso, tú sabes que le encanta figurar.


    —Por las delicias de las Meneses y gratis, aguanto hasta a Eguiguren contando chistes— rio la señora. 


    —Yo también podría venir entonces— dijo Eva pensando en que podía ser una buena instancia para ver a la gente de la excavación— ¿los científicos van a venir?


    —Seguro que vienen— dijo doña Clarisa poniendo cara de circunstancia, sabiendo que Joaquín Irarrázaval era un tema complicado— pero ellos van a estar en su círculo, con los catedráticos, nosotros podemos hacer grupo aparte— propuso para que la chica no se arrepintiera.


    —Si mi abuela se entusiasma venimos.


    —Perfecto— dijo la señora— ahora las voy a dejar, porque tengo que coordinar con los periodistas que vienen a la exposición y terminar de repartir las entradas.


    —Mejor me las llevo de inmediato— dijo Eva acompañando a la señora que se retiraba a sus aposentos.


    

    Eva tomó los periódicos y las revistas antiguas que estaba hojeando y las colocó dentro de una bolsa que la señora Reverte le entregó. Bajaron las escaleras para volver a la sala de relaciones públicas y se retiró después hasta la casa de su abuela con novedades interesantes y mucha confusión en su mente.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo VII


    

    Media hora más tarde, Eva llegaba a casa de doña Gregoria con un bolso bajo el brazo, ansiosa por hablar con su abuela de aquella información. En el comedor la familia se estaba sentando a la mesa.


    

    —Qué bueno que apareciste, la abuela no quería que almorzáramos mientras no llegabas— dijo mascando un trozo de pan— ¿qué traes ahí? — añadió señalando la bolsa.


    —Lo siento, me atrasé, estuve en la facultad— explicó— traje unas revistas para mirar.


    —¿Lo viste? — preguntó la chica susurrando.


    —¿A quién?


    —A Joaquín— dijo Daniela interesada.


    —No, ni siquiera se me ocurrió que estuviera ahí.


    —Ayer estuvieron en la universidad, todos ellos. Estuvieron toda la tarde en reuniones.


    —Debe ser lo habitual, si están trabajando en la excavación deben tener que coordinar tantas cosas— dijo Eva quitándole importancia al hecho.


    —Cuando me venía ayer tarde, me encontré con él, me preguntó por ti.


    —¿Quién te preguntó por mí?


    —Joaquín, pues Eva— dijo la chica susurrando para que la abuela no escuchara— ¿de quién estamos hablando?


    —Lo siento, no te sigo, a veces cambias de tema de repente.


    —Ahora no he cambiado de tema, me encontré con Joaquín y me preguntó por ti, quería saber cuánto tiempo te ibas a quedar.


    —¿Ya él qué le importa por cuánto tiempo me voy a quedar?


    —Parece que le importa— declaró la chica ocupando su lugar en la mesa, al ver llegar a su abuela.


    —¡Llegaste! Te estábamos esperando.


    —Ya le dije, abue. Tengo mucha hambre— reclamó la chica.


    —Lo siento, me atrasé— repitió mirando a su prima con enfado.


    —¿Fuiste al pueblo? — preguntó doña Gregoria recibiendo la ensaladera de manos de Dorita— Hiciste betarraga, ¡que rico!


    —¿No dijo que quería betarraga?, ahí le hice, pues.


    —Yo no quiero betarraga, ¿no tiene otra cosa? — reclamó la menor.


    —Le hice lechuga y rúcula, Danielita.


    —Gracias, Dorita, es un sol.


    —¿Qué se cuenta en el pueblo? — preguntó doña Gregoria.


    —Estuve con la señora Marambio, nos invitó a la exposición que hay este jueves. Le dije que si usted quería íbamos a ir.


    —¿Qué crees tú? 


    —Creo que deberíamos ir.


    —¿Estás segura? — preguntó su prima— van a estar los expertos.


    —Si, pero va a haber demasiada gente. Hay un coctel que va a estar exquisito— dijo Eva mirando a su abuela con gesto cómplice— va a estar todo el mundo allí.


    

    La familia almorzó un risotto espectacular que preparó Dorita y luego cada quien se fue a seguir con sus actividades, Daniela regresó a la universidad a pasearse un rato, porque no tenía clases, pero era un buen lugar para distraerse, se encerraban con sus amigas en la biblioteca a chismorrear y de repente se encontraban con algún compañero buenmozo que las distraía. Doña Gregoria se fue a su cuarto, unos minutos después Eva la siguió y golpeó la puerta.


    —Adelante— dijo la señora fijándose en quién entraba.


    —¿Tiene un momento?


    —Claro, ¿qué traes allí?


    —Encontré esto en la biblioteca, pensé que podía interesarle— dijo sacando los periódicos desde el bolso y dejando las revistas a un lado— fue pura casualidad.


    —¿Qué es eso?


    —Tome, vea la contraportada de ese impreso— propuso la muchacha.


    

    La señora empezó a leer y se asombró de lo que decía, miró a su nieta con asombro y volvió a mirar el reportaje.


    

    —Nunca había visto esto— aclaró.


    —No dice nada que pueda dar alguna señal, pero alguien conocía la información hace mucho tiempo atrás, ¿quién pudo haber filtrado eso?


    —Ha habido algunas mujeres indignas de ser parte, cualquiera pudo haber sido. 


    —Al parecer es una nota muy superficial, pero habla del secreto y dice muchas mentiras.


    —Parece que el que escribió esto no estaba muy al tanto de todo, pudo ser una filtración inocente y el periodista inventó todo lo demás.


    —Pero dice que la agrupación está en este pueblo, tenía información bastante certera con respecto a eso.


    —Hace casi un siglo atrás, era tu bisabuela Artemisa la que dirigía la cofradía y eran pocas mujeres las agrupadas. Claro que había una integrante de la que mi madre siempre desconfió, pero la lealtad no se puede poner en duda, se supone que quien acepta la misión la va a respetar y proteger.


    —¿Quién era esa persona?


    —Se llamaba Berenice del Real, era la esposa del dueño de la hacienda que colinda con estas tierras.


    —¿La de los Martínez?


    —Si, pues. Antes era de esta familia, pero el hijo se la vendió a los vecinos y se fue de aquí, creo que no hubo herederas y si fue así la tradición se terminó con ella.


    —Menos mal, pero ¿por qué esa mujer iba a traicionar el secreto? 


    —Por un hombre. Tu bisabuelo había tenido amores con ella y cuando escogió a doña Artemisa la mujer esa le declaró la guerra. Eran enemigas declaradas.


    —¿Cómo pudo ser parte de la cofradía si tenían esas rencillas?


    —Para que veas tú, doña Artemisa era bien especial. Creo que en las reuniones no se hablaban— dijo doña Gregoria.


    —En esa otra revista hay un reportaje sobre la mina de plata.


    —Eso es más reciente— dijo la señora abriendo la revista.


    —Fíjese lo que dice ahí— señaló con el dedo un recuadro dentro de la nota— cuando comenzaron a explotar la mina se encontraron con unas rocas de material extraño y las estudiaron, pero no dice qué pasó después.


    —Me acuerdo de eso, yo era una niña, pero mi madre me llevaba con ella a todas partes y escuché esa historia. Decían que la piedra con forma cuadrada escondía una cueva.


    —Y es cierto— dijo Eva sorprendida— ¿nadie lo descubrió?


    —Increíblemente descubrieron mineral de plata y la codicia fue más importante, todos se olvidaron de las especulaciones y se lanzaron a buscar mineral; duró pocos años la extracción y después nadie se acordó.


    

    La señora se dedicó a revisar otros reportajes de las revistas, pero no encontraron nada más. Eva la miró de repente y le dijo.


    —No me preguntó cómo encontré esto.


    —¿Cómo lo encontraste?


    —La señora Sonia los tenía en su escritorio para guardarlos después, porque se cayó el sistema anoche y no pudieron registrarlos.


    —¿Y quién los había pedido?


    —La mujer que anda con los expertos.


    —¿La gringa?


    —Exactamente, la mujer esa. Anda aquí con todo el grupo y ella fue a pedirlos ayer, los revisó y los fotocopió. Si no hubiera sido porque se cayó el sistema yo no lo habría encontrado. Ya sabe que doña Sonia tiene todo perfecto, si hubiera pasado de otra forma lo habría guardado en seguida.


    —¿Y por qué esa mujer anda husmeando?


    —No lo sé. Creo que hay que investigarlo.


    —Tienes que ir a ofrecer tu ayuda, hija.


    —Pero abuela, sabe que no me puedo quedar— dijo ella excusándose.


    —¡Quédate, Eva! Hay que evitar que alguien encuentre el refugio— declaró la señora preocupada.


    

    Cuando se separó de su abuela salió a caminar por el patio de la casona que partía como un jardín y terminaba inmerso en el bosque que rodeaba la propiedad.  Sin darse cuenta se encontró recorriendo el sendero que llevaba hasta el lugar de la excavación, que había recorrido antes en diez minutos cuando condujo la camioneta, pero al paso demoraba un poco más de media hora de camino. De pronto se encontró a pasos del monte en el que los expertos estaban haciendo análisis y revisando el terreno. Iba a subir por el costado de los roqueríos, pero algo la hizo detenerse. 


    Desde donde estaba podía ver a una pareja que observaba con atención el vértice del cubo de piedra que asomaba desde la tierra de manera tan llamativa que ella no entendía cómo antes nunca lo notó. Estuvo siempre allí y era parte del paisaje, jamás se cuestionó cómo esa roca enorme había adquirido esa forma. Ahora que sabía que muchos metros más abajo había una especie de caverna subterránea en la que se guardaban reliquias parecía como si fuera evidente para todos y se preocupó de que se divulgara la noticia y que su abuela junto con sus compañeras terminaran enjuiciadas como ridículas o algo peor.


    

    Se escudó detrás de un pino enorme que había a orilla del sendero y trató de escuchar lo que hablaba la pareja, que no eran otros que Joaquin y la mujer esa, pero estaba demasiado lejos, caminó algunos pasos subiendo por la ladera, afirmándose de algunas raíces que sobresalían del suelo. Terminó encaramándose sobre un enorme peñasco y desde ahí pudo escuchar algo de lo que decían, pero el tono era apenas perceptible.


    

    —Estoy seguro de lo que digo, no se me acaba de ocurrir, hace años que lo sé.


    —No creo que haya nada que ver aquí— dijo ella con tono de fastidio.


    —Te digo que debe haber alguna entrada— dijo él mirando fijamente la roca oscura con forma geométrica tan llamativa.


    —Te has obsesionado con eso— dijo ella hablando mal español— creo que pierdes el tiempo.


    —Por supuesto que no, creo que daré pronto con algo. Tú esfuérzate por acelerar la excavación, necesitamos horadar esta roca— ordenó caminando hacia el otro lado del cerro siendo seguido por la mujer.


    

    Eva estaba muy pendiente de ellos y no se percató de que alguien la observaba desde sus espaldas. Cuando escuchó una voz que le habló, se asustó y dio un brinco.


    Al saltar desde la roca trastrabilló y fue a dar de bruces sobre la persona que la acompañaba. Trató de afirmarse y terminó derribando al hombre y rodando por la ladera levantando tierra a su paso.


    

    —¿Estás bien? — preguntó el moreno que antes había estado en su casa, al ver que se sobaba la rodilla.


    —Si, debo haberme lastimado con alguna piedra— señaló viendo que su mano sangraba un poco.


    —¿Qué hacías agazapada tras de ese árbol? — preguntó ayudándola a colocarse de pie.


    —Estaba mirando una planta que me llamó la atención y me pareció oír ruido y pensé que podría ser alguien que estuviera tratando de robar.


    —¿Robarse los huesos? — señaló riendo.


    —Debe haber equipos caros que usan los expertos— dijo inventando algo para no parecer sospechosa— deberían dejar a alguien cuidando.


    —Tienen a un caballero vigilando, porque no hay mucho dinero para contratar más gente.


    —Pensé que la excavación tenía fondos— afirmó ella que realmente lo pensaba.


    —Por lo que hemos sabido, la universidad no ha puesto dinero, hay un mecenas que va a colaborar con la investigación, pero no han llegado fondos aún.


    —¿Cómo sabes tanto?


    —Hacemos periodismo de investigación— aseguró él— somos gente profesional. He estado averiguando algunas cosas y me enteré de que esta zona ha sido siempre objeto de curiosidad.


    —Hubo una mina de plata— dijo Eva limpiándose la ropa que todavía estaba llena de espigas de pasto— pero hace décadas que dejó de producir.


    —¿Sabías que hace más de cien años en este lugar se hablaba de brujas y de sectas satánicas?


    —¿De dónde sacas eso? — preguntó interesada.


    —Encontré en internet historias que hablan de eso. ¿Acaso no sabes que esta piedra era usada para ritos paganos? Eso es más interesante que el bicho ese.


    —¡Estás bromeando! — dijo Eva fingiendo estar divirtiéndose.


    —Por supuesto que no. Esto de los huesos no tiene mucha acción, pueden pasar meses para que los extraigan y otros tantos para que excaven más abajo.


    —¿Crees que demoren tanto?


    —No lo sé, pero esta historia de las mujeres satánicas puede ser interesante y vende mucho más, ya sabes que las conspiraciones son fuente de interés popular. ¿Te imaginas que hubiera una secta de brujas que esconden algo? — preguntó riendo, pero a ella no le causó gracia.


    —Esas historias son cuentos de viejas— dijo Eva quitándole importancia a la teoría del muchacho.


    —¿Qué andabas haciendo por aquí? — preguntó finalmente recordando que ella estaba espiando.


    —Curioseando, me interesa la flora y me acordé de que todo el mundo habla del esqueleto del animal ese— mintió para explicar su presencia en ese lugar.


    —Vamos a verlo— propuso Damián invitándola a acompañarlo.


    —No creo que sea buena idea, si hay guardias.


    —Don Benito se aburre solo aquí, vamos a acompañarlo— propuso tomándola de la mano y tirando de ella para subir la ladera del cerro.


    

    Eva dejó que la llevara tomada de la mano hasta encontrarse con un montículo en el que había unos aparatos enterrados en el suelo, muchos marcadores que destacaban sitios en particular y muchas piedras esparcidas por el suelo, a lo lejos se veía una retroexcavadora pequeña que estuvo removiendo tierras, pero ahora estaba detenida y sin operador. En un costado del montecito ese había un agujero de aproximadamente tres metros por cuatro que se internaba en la tierra rodeado de una malla de alambre, Damián se asomó y la llamó para que fuera a ver.


    

    Eva se encontró con un socavón lleno de piedras y en el fondo un espacio liso en el que sobresalían algunos huesos. Lo que veía era bastante menos espectacular de lo que esperaba encontrar allí.


    

    —Me imaginé un esqueleto completo emergiendo desde el suelo.


    —No es nada espectacular. Hay dos o tres huesos muy grandes y el resto está medio oculto, pero tiene la forma de un espinazo. Cuando lleguen fondos y puedan contratar gente van a llegar otros expertos seguramente y poco a poco irán apareciendo las demás partes u otros bichos, creo yo.


    —Así será— dijo ella observando alrededor, no eran los huesos lo que le importaba.


    

    Damián rodeó el agujero y se situó frente a ella que estaba a espaldas de la roca oscura, de esquinas prácticamente perfectas.


    

    —Lo que me ha llamado la atención desde que llegué es esa piedra— dijo el moreno tapándose los ojos con la mano para evitar los rayos del sol que molestaban a la vista.


    —Parece que tiene cientos de años, la erosión la ha formado así— explicó ella— hay varias otras piedras así como esa por estos cerros.


    —Pero esta es enorme. ¿No te parece como algo digno de estudio?


    —¿Qué cosa?


    —Esta piedra, parece como si hubieran metido mano los extraterrestres— dijo el muchacho con mucha creatividad.


    —Realmente te gustan las conspiraciones, primero eran brujas y ahora son marcianos— rio ella.


    

    Cuando seguían merodeando, de pronto una voz los llamó.


    

    —Don Benito, me asustó— dijo el joven acercándose al señor para saludarlo.


    —¿Qué anda haciendo por acá, joven? No ve que si lo pillan me van a retar— dijo el señor asustado.


    —No pasa nada, hombre— señaló Damián sacando unos cigarrillos y ofreciéndole al hombre que aceptó en seguida.


    —Yo conozco a esta señorita— dijo el caballero que tenía sus buenos años y lucía unas frondosas cejas canosas que le enmarcaban la mirada.


    —Usted trabajaba en la universidad— afirmó ella reconociéndolo— soy Eva Santillán, la nieta de doña Gregoria.


    —Claro pues, si conozco a su abuela— señaló aceptando que Damián le encendiera el cigarrillo— ya no trabajo en la universidad, me jubilaron, pero aquí encontré este trabajito.


    —No debe tener mucho quehacer— bromeó Damián.


    —La verdad es que no, pero solo estoy en el día, en la noche viene un joven gringo y se queda cuidando, aunque a veces falla y me quedo a dormir; me lo pagan aparte— declaró satisfecho.


    —¿Esa máquina que dejaron ahí no se irá a desbarrancar? — preguntó Eva señalando una retroexcavadora que habían abandonado junto al socavón.


    —Me da susto que esté ahí, cualquier día se viene contra el agujero y se derrumba todo— dijo el caballero sin darle importancia al comentario, pero haciendo que Eva se asustara al imaginar que la maquina cayera al socavón y arrastrara con todo dejando al descubierto lo que estaba oculto allí debajo—Menos mal que no ha llovido, esto se inunda y se llena de barro cada vez que hay temporal.


    

    Justo en ese instante sintieron voces que venían desde detrás de unos árboles, el señor se preocupó de estar conversando con los visitantes y se puso rígido simulando que estaba cumpliendo con su deber. Eva se sorprendió de encontrarse de pronto con Joaquín y la mujer que lo acompañaba; él se mostró igual de sorprendido.


    

    —No se puede visitar este sitio— aclaró Irarrázaval sin siquiera saludar.


    —Lo siento, estábamos paseando y no nos dimos cuenta de que estábamos tan cerca de la excavación, don Benito nos estaba pidiendo que nos retiráramos— se excusó Damián quitando culpa al señor— Nos vamos en seguida.


    —¿Cómo estás, Eva? — preguntó después el rubio.


    —Bien— respondió ella sin decir nada más— nos vamos en seguida— repitió invitando al periodista a acompañarla desandando sus pasos.


    

    El anciano se excusó para volver a su puesto en una garita cerca de allí, los expertos recogieron sus bolsos y algunos instrumentos y procedieron a bajar tras de Eva y el periodista que caminaban en silencio ladera abajo.


    

    Cuando Joaquín y la chica extranjera que ni siquiera los saludó se alejaron para subir a un vehículo que los venía a buscar, Damián se atrevió a preguntar para saciar su curiosidad.


    

    —¿Conoces a Joaquín Irarrázaval? — preguntó intrigado.


    —Si.


    —Dicen que vivó aquí en el pueblo— afirmó a la espera de mayores datos.


    —Si, vivió en este pueblo— respondió ella— ¿quieres tomar un café? Estamos a media hora de casa, si no te asusta caminar…


    —Me encanta caminar y me encantó el café de tu casa— dijo caminando a su lado.


    —¿Y tú por qué andabas por aquí?


    —Tengo algunas inquietudes, me interesa mucho el lugar de la excavación.


    —¿Por los marcianos o por las brujas? — bromeó ella.


    —Porque tengo unas dudas con el esqueleto ese— dijo haciendo que ella se interesara.


    —¿De qué hablas?


    —Podrás decir que soy un conspirador, pero me suena raro esto del hallazgo. Se parece mucho a algo que leí hace unos años.


    —Más que periodista pareces investigador privado— dijo ella recogiendo algunas hojas de maleza que rodeaba los árboles.


    —Siempre andas hurgando entre las matas— dijo él sin comprender ese afán por recolectar hojas.


    —Soy botánica, me interesan las plantas, me encantan las flores y en este pueblo hay mucha flora que no se ha estudiado.


    —¿Y en qué trabajas? — preguntó él interesado en conocerla más.


    —Hago investigación en Barcelona, me especialicé en anatomía vegetal y estoy trabajando con el profesor Balcarce. Ahora estoy de vacaciones por unos días.


    

    Siguieron caminando por varios metros sin hablar, hasta que Eva volvió al tema de las dudas del muchacho.


    

    —¿Qué te parece raro de los huesos esos?


    —Tengo la idea de que hace años leí algo sobre un caso parecido. Tengo memoria fotográfica y siento que hay datos que ya vi antes en otro lado.


    —¿Quién te dio esos datos?


    —Le hicimos una entrevista a la doctora Higa y su asistente nos envió unos soportes gráficos del hallazgo para que los publicáramos. La forma de los huesos es muy particular. Yo no soy experto…


    —Podrías preguntarle a un experto.


    —No tengo ningún conocido, le escribí a un paleontólogo de la universidad de Sevilla, pero el correo se me devolvió— dijo decepcionado.


    —Yo conozco a una persona que te puede sacar de dudas.


    —¿Hablas en serio?


    —Cuando lleguemos a la casa y tenga señal estable voy a tratar de escribirle, la doctora Puig me hizo unos cursos y siempre hablamos, ella es paleontóloga y es experta en temas geológicos, estuve en su curso de paleobotánica que fue muy interesante.


    —¿Me ayudarías a aclarar mis dudas?


    —Me interesa entender este hallazgo, lo encuentro tan inusual para nuestra realidad que si te sugiere dudas creo que hay que aclararlas por el bien de todos.


      


    

    


  




  

     


    Capítulo VIII


    

    Llegaron a la casa y de sopetón se encontraron con Daniela y sus amigas que llegaban en el jeep que usaba la muchacha. Nuria y Delfina eran las escuderas de su prima; eran chicas muy divertidas. Cuando Daniela vio a Damián se deshizo en atenciones.


    

    —Que gusto verte por aquí, ¿mi primita te atrapó?


    —Daniela, no seas majadera— pidió Eva incómoda.


    —Nos encontramos por casualidad y me invitó un café.


    —Vamos todos a tomar café entonces— dijo Daniela entusiasmada con la visita— ¿Y Rodolfo no andaba contigo?


    —Está editando unas notas con Raquel— explicó el periodista sonriendo a doña Gregoria que salió a recibirlo.


    —¡Qué bueno que volvió joven! — exclamó la abuela.


    —Su nieta me invitó un café de esos ricos que hacen aquí y no me pude negar— dijo el muchacho encantando a la dama.


    —Vamos a tomarnos un cafecito entonces— ofreció dando gritos para que Dorita viniera.


    —Abuela, ¿Qué son esos gritos? — dijo Daniela avergonzada.


    —Dorita anda medio sorda, hay que hablarle fuerte— explicó la señora pidiendo que le sirvieran café a la visita.


    

    Se sentaron todos en la sala de estar, pero luego de unos momentos hablando de trabajo las chicas más jóvenes se aburrieron y se fueron al cuarto de Daniela a escuchar música, los mayores siguieron intercambiando información de las novedades del pueblo.


    

    —Mañana llegan unos expertos de la capital, tenemos un punto de prensa al mediodía.


    —¿Y a qué vienen? — preguntó la señora curiosa.


    —Parece que son de un Instituto de investigación italiano que quiere participar de la excavación.


    —¡Que estamos famosos! — declaró la señora.


    —Es que este hallazgo es una novedad, sobre todo porque aquí en Latinoamérica no se encuentran fósiles tan antiguos. Es muy raro.


    —Lo que me recuerda que tengo que escribirle a la doctora Puig— dijo Eva tomando su móvil.


    —¿Tienes que trabajar, hijita?


    —No, abuela. Damián necesita confirmar unos datos y la doctora Puig nos puede ayudar. Le voy a escribir para ver si puede darnos unos minutos en algún momento.


    —Te lo agradecería, puede ser una tontera lo que pienso, pero hay que salir de dudas.


    —¿Qué dudas? — preguntó la señora Gregoria.


    —Damián cree que lo del hallazgo no es tan creíble— se atrevió a declarar Eva.


    —¿Qué es mentira? — exclamó la señora asombrada.


    —No sé si mentira, pero se parece mucho a algo que yo vi antes, no recuerdo dónde.


    —Estos animales que aparecen deben ser todos parecidos, si son puros huesos.


    —Si, es cierto. A lo mejor estoy pensando tonterías.


    —Salgamos de dudas, mejor. Si la doctora me contesta te aviso.


    —Te doy mi número— dijo Damián anotando su celular en una servilleta— me llamas si tienes noticias.


    —Por supuesto— respondió Eva recibiendo la hoja y anotando en seguida el número entre sus contactos.


    

    Damián se fue unos minutos después de beber su café, lo invitaron a cenar, pero declinó la oferta, pues tenía que terminar de enviar información al canal. Era el encargado del equipo y los otros periodistas eran menos experimentados, debía revisar todo lo que se enviaba. Se despidió prometiendo volver.


    

    —Es bien buenmozo este joven— dijo la abuela.


    —Si, es simpático.


    —Parece que le gustas— dijo alentando a la chica. Desde que se separó de Joaquín no había vuelto a verla entusiasmada con nadie.


    —A mí también me gusta. 


    —¿En serio? — se alegró la señora— tienes que rehacer tu vida.


    —Pero no es para tanto, solamente hemos hablado un par de veces, además yo me voy en pocos días.


    —¿De verdad piensas irte, Eva? Creí que lo habías pensado mejor.


    —Lo estoy pensando, pero no lo tengo claro— dijo dejando el tema por el momento.


    —¿De qué dudas hablaba este joven?


    —No lo sé, pero al parecer esta noticia se parece a otra que él cubrió antes, pero no se acuerda bien.


    —¿Crees que es una farsa?


    —No lo creo, hay mucha gente seria alrededor de esto. Además, Joaquín no se prestaría para un engaño.


    —¿Estás segura? Después de lo que te hizo, no le creo ni lo que reza— declaró la abuela indignada.


    —Bueno, no es alguien tan confiable que digamos, pero no es lo mismo engañar a una mujer que engañar a toda la opinión pública.


    —No lo sé, no podría decir que confío en él.


    —Ni yo.


    

    Esa noche, como había hecho otras, se dedicó a ordenar las hojas que había estado recolectando en el bosque. Siempre le habían gustado las plantas. Cuando era pequeña su otra abuela, doña Adriana Castilla, le había enseñado la importancia de las hierbas, le había hecho tizanas cuando estuvo con gripe, le preparó agüitas de hierba cada vez que la cena había sido abundante, incluso alguna vez cuando se provocó heridas al jugar con su hermano a la pelota, la señora le había aplicado cataplasmas de hojas de plantas y eso había sido el detonante para que ella se sumergiera en el mundo de la botánica. 


    

    Cuando creció tuvo su propia huerta en casa y poco a poco se fue encantando con los jardines, llegó a pensar en estudiar paisajismo, pero el mercado laboral era difícil en ese pueblo y nunca pensó en salir de ahí. Quién hubiera pensado que una desilusión amorosa podía cambiar tanto los pensamientos.


    

    Revisó las hojas que tenía sobre la mesa, una de ellas le pareció desconocida. Decidió que iba a investigarla más a fondo y encendió su portátil para buscar algunas reseñas en bases de datos que utilizaba. Le pareció que se trataba de una planta particular y la separó del resto de las hojas que había guardado. Entre medio de los helechos y algunas rubicundas que había en la falda del cerro, aquella especie le pareció digna de atención.


    

    Se quedó por media hora más investigándola, revisando sus nervaduras, la forma de las hojas y otros rasgos que le permitieran clasificarla, pero dejaría sus indagaciones para después, puesto que el sueño la estaba venciendo. Mientras se lavaba los dientes y buscaba su pijama para cambiarse y acostarse, le entró un mensaje en su móvil. Era la doctora Puig que le respondía. Chatearon por varios minutos y finalmente la señora le dijo que el día siguiente tenía una ventana de tiempo libre cerca de las seis de la tarde que sería el mediodía en Sumagel y podría conversar con su amigo. Quedaron de hacer una videoconferencia. Decidió llamar en seguida a Damián para avisarle.


    

    —Te lo agradezco muchísimo— dijo él mientras se notaba que estaba comiendo.


    —Te interrumpí la cena parece, disculpa.


    —Para nada, estoy comiendo unas nueces que me robé en el bar del hotel. Recién voy a bajar a comer algo.


    —Entonces mañana puedes conectar con la doctora.


    —¿No me vas a acompañar?


    —¿Quieres que te acompañe? — preguntó.


    —Si no tienes nada mejor que hacer…


    —Ya, no hay problema. Nos juntamos en el hotel al mediodía.


    —Perfecto, estamos en el “Terra”, te espero. Te invitó a almorzar después para pagarte el favor.


    —Me encantó la idea, nos vemos entonces. Buenas noches.


    —Buenas noches y gracias— dijo él dejándola con el corazón saltón.


    

    


  




  

     


    Capítulo IX


    

    Eva se levantó temprano, tenía ganas de tomar un abundante desayuno, la reunión que tendría aquella tarde la había entusiasmado, aunque prefirió pensar que no era una cita romántica, sino un asunto de trabajo. El periodista quería salir de dudas y ahora ella también lo necesitaba. La trama del descubrimiento del esqueleto de dinosaurio era bastante propicia para meter las narices en ese lugar, en donde lo que menos necesitaban era narices ajenas.


    

    En el comedor se encontró con su abuela que desayunaba junto a su amiga del alma, doña Engracia. Como siempre hablaban de comida.


    

    —¿Y era bueno el restaurant siquiera?


    —Más o menos, la entrada un poco sin gracia, el fondo estaba mejor, una corvina con una salsa de camarones, pero nada del otro mundo.


    —Buenos días, tía Engracia ¿cómo está? — saludó Eva sentándose junto a ella a la mesa— ¿tan temprano por aquí?


    —Tengo hora con el doctor Aldunate a las diez y aproveché de venir a chismorrear un rato.


    —¿Tienes chismes nuevos? — preguntó doña Gregoria poniendo mermelada a su pan amasado.


    

    La visitante se paró de la mesa y fue a mirar si había alguien merodeando, luego regresó a la mesa.


    

    —¡Qué bueno que las encuentro juntas! — declaró colocando nuevamente la servilleta en su regazo.


    —¿Pasó algo? — preguntó la muchacha, sacando un trozo de biscocho de un plato.


    —Fui a cenar a ese restaurant, porque Galleguillos insistió, parece que es de un amigo, entre nos les diré que la decoración es bien poco elegante, deberían…


    —No te vayas por las ramas, cuenta qué pasa, pues Engracia— ordenó la dueña de casa ansiosa por saber las noticias que la otra traía.


    —Estaba con Avelino, lo obligué a acompañarme, porque no me gusta manejar de noche, ya sabes cómo manejan algunos…


    —Otra vez perdimos el hilo— reclamó doña Gregoria.


    —Lo siento— se disculpó la señora Castellón— cuando estábamos terminando la entrada llegó al restaurant un grupo de gente— dijo haciendo una pausa para generar expectación en sus oyentes— Joaquín entró con la gringa y una señora con cara de japonesa.


    —¿Y eso que tiene de raro? — preguntó Eva sin querer ahondar en el asunto, sirviéndose un café y picoteando unos trozos de piña que había en la mesa.


    —Estuvieron solos un rato y después llegó la esposa de Eguiguren.


    —Si Eguiguren es tío de Joaquín, pues— dijo la señora Monje— no veo dónde está lo raro.


    —No venía sola, venía con un hombre mayor, con lentes, bigote con forma de brocha y un bastón.


    

    Eva se quedó mirando a las dos mujeres que se dieron una mirada cómplice, doña Gregoria dejó el pan sobre el plato y se limpió la boca con la servilleta, luego su rostro cambió de expresión, de confundida a irritada.


    

    —¿Qué hace ese tipo aquí?


    —¡Viste que era bueno el chisme! — dijo Engracia satisfecha.


    —No entiendo, ¿de quién hablan? — preguntó Eva esperando una explicación.


    —Creo que es mejor que te cuente después— dijo la señora susurrando al ver que Daniela bajaba corriendo la escalera.


    —Estoy super atrasada, tengo clases a las ocho y media, me quedé dormida.


    —Cuando no— dijo la abuela.


    —Te llevo, voy al pueblo ahora, no voy a venir a almorzar— avisó Eva tomando los restos de su taza de café y ayudando a su prima a recoger unas frutas mientras la chiquilla se hacía un sándwich de queso y jamón.


    —Gracias, primita. Voy a buscar la chaqueta y vengo.


    —Aquí tiene, Danielita— dijo Dorita bajando las escaleras, ya la conocía.


    —Tan linda, se pasó— dijo la chica dando un beso a la señora, luego se despidió de su abuela y corrió tras de su prima que ya salía de la casa.


    

    Eva se subió a la camioneta y Daniela se acomodó a su lado, se puso la chaqueta y se afirmó el cinturón de seguridad.


    

    —¿Y el jeep? Pensé que andabas en él.


    —Está en el taller, le di un toponcito el otro día en el estacionamiento de la universidad.


    —¡Qué lata! Nunca te has estacionado muy bien que digamos.


    —Bueno, no puedo hacer todo bien— dijo la chica sonriendo.


    —¿Pero no te pasó nada con el toponcito?.


    —Sí, me pasó algo. El otro auto lo manejaba Martín Escalona, un guapetón que juega basquetbol por el equipo de la facultad. 


    —¿Y eso es bueno?


    —Claro, me invitó a una charla que hay de los huesos esos, así que tenemos una cita.


    —¿Vas a ir a una conferencia de paleontología? — exclamó Eva riendo.


    —Claro, no le iba a rechazar la invitación a un hombre guapo y con plata.


    —¿Y el periodista?


    —Rodolfo es muy amoroso, pero cuando se acabé la noticia se va a ir, Martín está más a mano.


    —Cómo son las chicas de ahora, en mis tiempos pensábamos en el amor.


    —Obvio que pienso en el amor, pero no lo es todo, primita— dijo la chica atendiendo su móvil que sonaba en ese momento.


    

    Eva se fue manejando a toda velocidad para que la chica no llegara atrasada otra vez, mientras la muchacha organizaba alguna salida con sus amigas.


    

    —¿Qué prueba? — preguntó asustada y lanzó un grito cuando le respondieron— nadie me dijo de la prueba ¿Cómo que me avisaste? Para eso era el cuaderno— dijo reflexiva hablando un poco más con su amiga para luego cortar.


    —¿No estudiaste para una prueba?


    —Si estudié…un poco, pero pensé que era mañana— dijo molesta.


    —¿Cómo te va en la universidad? — preguntó Eva preocupada por la muchacha.


    —Más o menos, el único ramo que me cuesta es costos, no sé para qué sirve eso.


    —Seguramente para calcular los costos— rio Eva que no entendía esa idea de su prima de estudiar diseño, después de haber probado derecho que era su gran vocación hasta que descubrió que tenía que aprenderse todas las leyes de memoria.


    —Tú te ríes porque entiendes las matemáticas, a mí me cuestan— dijo la chica lamentándose cuando ya casi llegaban al pueblo.


    —Son las ocho veinte, vas a llegar casi a tiempo.


    —Gracias, Eva. Me salvaste, el profesor Alemparte no deja entrar a nadie atrasado.


    —Corre mejor, tienes diez minutos— advirtió su prima viendo como la chica corría hacia la puerta de la facultad— te quedan nueve y medio— volvió a gritar sacando la cabeza por la ventana.


    

    Unos minutos después estacionaba a un costado de la plaza del pueblo, frente al centro comercial, para comprar algunas cosas que le faltaban y un medicamento para la alergia, cuando ingresaba por la entrada posterior se encontró de frente con Joaquín Irarrázaval, su ex esposo con el que no había hablado en años, salvo la cortante conversación de la tarde anterior en el cerro. Ella lo saludó apenas con la cabeza y pretendió seguir su camino, pero él no la dejó ir.


    

    —¿Podemos hablar? — dijo él señalando a una vitrina que había a un costado de la entrada.


    —¿De qué? — preguntó ella incómoda, luego de años de separación no veía de qué pudieran hablar ambos.


    —No pensé en verte aquí, me enteré de que estabas en España— señaló.


    —Yo tampoco pensé verte aquí, te suponía en Canadá o en uno de esos sitios.


    —¿Vives aquí ahora? — preguntó Joaquín observando hacia el hotel que estaba junto a la plaza.


    —No entiendo por qué tengo que darte explicaciones de dónde vivo o de qué hago.


    —Solo tenía curiosidad— dijo él suavizando el tono.


    —Trabajo en España y estoy de vacaciones— dijo para sacarlo de dudas— pero a lo mejor me quedo— agregó para ver qué opinaba de eso.


    —Piensas quedarte entonces— afirmó él interesado.


    —Pero no te preocupes, no tengo ningún interés en toparme contigo, si es lo que te inquieta. 


    —Claro que no, no dije eso— explicó él mirándola con fijación— ¿Estás bien?


    —Si, estoy bien. Ahora si me permites estoy un poco atrasada, tengo un compromiso.


    —¿Con quién? — preguntó haciendo que ella empezara a irritarse.


    —Joaquín, deja de hacer eso, a ti no te importa lo que hago o dejo de hacer— señaló ella molesta— si quieres decirme algo, dilo ya.


    —Supe que hablaste con Montiel. No creo que sea buena idea que participes de todo esto.


    —Corren rápido las noticias, como pueblo chico— dijo ella irónica.


    —Lo digo en serio, puede ser incómodo.


    —No pretendo participar de esto— señaló ella recalcando la última palabra— sólo le ofrecí mi ayuda para analizar la vegetación, no pensé que fuera un problema. 


    —Creo que es mejor que no te involucres, esto de los huesos va a ser complicado y no creo que haya que escarbar más allá.


    —Eso espero, que no escarben más allá— manifestó ella notando que la frase provocaba que Joaquín se pusiera en alerta.


    —¿A qué te refieres?


    —A nada, digo que la excavación genera mucho interés en los medios, hay muchos periodistas.


    —¿Y hay algo que no deberían descubrir?


    —No lo sé— dijo ella haciendo una pausa— dime tú— agregó caminando hacia la entrada del centro comercial y despidiéndose de él— estoy atrasada de verdad, otro día hablamos si quieres.


    

    Joaquín se quedó parado viendo como ella desaparecía dentro del edificio, luego volteó hacia la plaza y se encaminó hacia el hotel en donde estaba todo el resto del equipo. Eva entró en el centro comercial y esperó unos minutos oculta detrás de un cartel para ver qué hacía Irarrázaval. Cuando lo vio alejarse por la calle se atrevió a seguir su camino, pero se quedó con una extraña sensación. La conversación había sido amenazante, tenía el tono de una advertencia, pero su respuesta final pareció afectar a Joaquín de alguna manera. ¿Ocultaba algo tal vez?


    

    

    


  




  

     


    Capítulo X


    

    Eva terminó de hacer sus compras y al ver la hora en su reloj se dio cuenta de que ya estaba casi a tiempo de reunirse con Damián por lo que volvió a la camioneta para guardar sus bolsos y se encaminó hacia el “Terra” un hotel más pequeño que estaba a unas cuadras del centro del pueblo. Se estacionó detrás de un bus de turismo del que bajaban varias personas. Al parecer el descubrimiento si había atraído a turistas, pero también a otros interesados. El hombre del que hablaban su abuela y doña Engracia le provocó curiosidad; en cuanto volviera a casa tenía que comprender lo que sucedía.


    

    Entró al hotel y recorrió el hall con la vista para encontrar a alguien conocido, tuvo suerte pues Rodolfo estaba sentado con Raquel en un sillón revisando su celular, cuando la vio la saludó con un gesto. Eva siguió su camino y al llegar al mesón de recepción para preguntar por Damián se lo encontró conversando con una chica muy guapa que se deshacía en sonrisas, cuando la vio se despidió de ella y caminó a su lado.


    

    —Llegaste justo a tiempo, faltan quince minutos para las doce, ¿cómo estás? — dijo con las manos en los bolsillos de su chaqueta.


    —Bien ¿y tú? ¿mucho trabajo?


    —No tanto, hoy en la tarde hay un punto de prensa en la excavación, parece que van a comentar alguna novedad.


    —¿Qué pasaría?


    —No sé, nos citaron a las cuatro— dijo él mirándola fijamente— ¿Vamos a mi pieza o prefieres que baje el portátil?


    —Como quieras, pero es mejor que no nos oigan ¿no crees? — dijo ella susurrando.


    —Si, es mejor. Ven conmigo.


    —¿No será problema que suba contigo?


    —Sólo para las comadres del pueblo, vas a andar en boca de todas— bromeó él.


    —A estas alturas eso me da lo mismo— dijo ella entrando al ascensor junto a Damián.


    

    Subieron hasta el cuarto piso y caminaron por el corredor hasta el número 404, en donde él se alojaba.


    

    —Comparto pieza con Rodolfo, disculpa el desorden, pero tenemos papeles por todas partes— advirtió metiendo la llave en la cerradura y abriendo la puerta.


    

    Efectivamente, había bolsos encima de un sillón y algunos papeles sobre los muebles.


    

    —No hay tanto papel— dijo viendo el pequeño desorden— más bien hay calcetines— agregó viendo uno que colgaba de un cajón.


    —Es que ahora casi todo es digital— dijo él — este no es mío— aclaró tirando el calcetín hacia una de las camas del otro cuarto.


    —Bonita la habitación, este hotel es antiguo.


    —Si, es más económico, no es el “Centauro”, pero aquí en el pueblo todo está cerca, así que está super bien; quedamos a un paso de todo.


    —Le voy a escribir a la doctora Puig, para que nos conectemos.


    

    Eva coordinó la comunicación con la profesora que se conectaría desde algún lugar del orbe, seguramente estaría en algún sitio interesante. Cuando se concretó la reunión por videollamada Eva se sorprendió al ver que la dama estaba más gorda de lo que recordaba.


    —Ya sé lo que estáis pensando— dijo la señora— no estoy gorda querida Eva, estoy embarazada.


    —Doctora, obvio que no está gorda— dijo la chica— que linda noticia, no lo sabía.


    —Una sorpresa para mí también, ya sabéis que Aura y Xavi son adolescentes, pero este crío quiso llegar ahora— rio la mujer— Joaquim se lo ha tomado bien, espero que recuerde como cambiar pañales, aunque la primera vez no lo hizo.


    —Es maravillosa noticia— dijo la chica, luego se dio cuenta de que Damián las escuchaba en silencio— Le presento a Damián Vidaurre, periodista de canal 23, la persona que le comenté.


    —Pero que hombre tan guapo— dijo la señora haciendo que el joven sonriera— ¿en qué puedo ayudarte, majo?


    —Doctora, un placer conocerla y gracias por darme unos minutos.


    —Todos los que queráis, chico— dijo la señora que era muy graciosa— me dijo Eva que tienes unas dudas por un hallazgo.


    —Le explico. Hace unas semanas se descubrieron unos huesos de un titanosaurio, un espécimen que por lo que nos han informado está bastante bien conservado, hemos visto algunas fotografías de la excavación y se nota que es un animal de gran tamaño.


    —¿Tenéis fotos?


    —Se las comparto ahora— dijo Damián compartiendo un archivo— lo que me pasa es que tengo la sensación de que la distribución del esqueleto ya la he visto. No soy experto ni por si acaso, pero estuve trabajando hace unos años en una revista científica y tuve a cargo varios reportajes sobre el tema. 


    —¿Qué creéis?


    —Puede ser una estupidez, pero ¿puede ser que los huesos estén plantados allí? — dijo haciendo que Eva abriera unos enormes ojos.


    —¿De verdad crees que es mentira lo del hallazgo? — dijo la chica hablando despacio.


    —Soy periodista, siempre investigo. Lo que pasa es que he buscado imágenes de otros hallazgos y no logro dar con algo similar, pero tal vez la doctora…


    

    Mientras ellos hablaban la señora Puig abrió el archivo de imágenes que le envió el periodista y las revisó con detención. Ellos se quedaron expectantes y en silencio mientras la señora revisaba las fotografías.


    

    —No lo sé— dijo ella revisando cada imagen con detención— no podría decir si es lo que dices, pero los huesos están muy bien distribuidos, demasiado bien diría yo.


    —¿Lo cree?


    —En general uno se encuentra con restos en buen estado y luego de liberarlos de la tierra y distribuirlos fuera se va armando un esqueleto parcial, con suerte hemos conseguido unos muy completos, pero es raro que estén tan bien armados enterrados en el suelo, las capas de tierra con el tiempo van teniendo movimientos que hacen que los huesos se dispersen.


    —¿Entonces algo le parece raro? — preguntó Eva interesada.


    —Diría que es peculiar— respondió la doctora— ¿Qué es lo que te ha llamado la atención, ¿Damián?


    —Si, Damián— respondió él— la mandíbula es más larga que el hueso del cráneo, estuve revisando imágenes de esta especie y no es habitual que sea así.


    —No es habitual realmente, la mandíbula es muy larga— confirmó la señora— dejadme ver alguna bibliografía y revisar información de mi base de datos y os haré llegar alguna opinión.


    —Se lo agradecemos mucho, doctora— dijo Eva sonriendo— usted es una eminencia y además tiene una memoria de elefante.


    —Parezco un elefante, mujer— bromeó la dama— y tengo recién seis meses, imagina lo que llegaré a ser— agregó riendo y despidiéndose con la mano al mismo tiempo que se desconectaba.


    —Ha sido muy amable en escucharme— dijo Damián desconectando el aparato también.


    —Y es una bella persona, a pesar de ser tan exitosa profesionalmente ha formado una hermosa familia, el doctor Castel es muy reflexivo, un gran tipo.


    —¿Has pensado formar una familia? — preguntó él dejándola perpleja.


    —No lo sé— dijo sinceramente— no ha sido un tema en mi vida aun.


    —Supe que estuviste casada— afirmó sin mirarla.


    —Pueblo chico…


    —No quise entrometerme, me enteré por casualidad.


    —Ya sabes entonces que Joaquín fue mi esposo— afirmó con cara de molestia.


    —Cuando se encontraron el otro día, noté algo tirante el ambiente.


    —Un poco tirante, nos separamos en buenos términos, la relación se desgastó, nos dejamos de querer, etc., etc.


    —¿Y por qué parece haber rencor?


    —Porque tres meses después estaba viviendo con Cybill Green.


    —¿La Cybill Green que…


    —La misma, la doctora Green que tú conoces.


    —Qué incómodo— dijo él empatizando con ella.


    —No tanto, ya está superado para mí, fue una ilusión de principio a fin, creo que tuvo que ver con el divorcio de mis padres, yo estaba vulnerable, buscaba una balsa para capear ese mar de confusión y Joaquín estuvo ahí. Duramos casi dos años, pero la mayor parte del tiempo él estuvo en terreno y yo sumergida en mis investigaciones.


    —¿Y ahora? Sigues sumergida en tus investigaciones.


    —Creo que sí, pero estoy pensando dar un giro— dijo sonriendo— ¿almorzamos?


    —Por supuesto, te invité. ¿Quieres almorzar aquí o en otro sitio? 


    —Aquí está bien, he oído que la comida es buena.


    —A mí me encanta, ayer comí un risotto de champiñón con camarones y una torta de merengue maravillosa— dijo él invitándola a salir del cuarto.


    —¿No te complico con tu trabajo?


    —Para nada, el trabajo puede esperar— dijo él caminando junto a ella por el corredor.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XI


    

    Tres días después, Eva regresó a reunirse con el grupo en aquel lugar oculto de todos. Al acercarse caminando por la misma ruta de la vez anterior observó a su alrededor para estar segura de que nadie la había seguido, sin embargo, su nerviosismo le hacía sentir como si alguien estuviera siguiendo sus pasos. Antes de entrar detrás del añoso árbol que ocultaba el ingreso al interior del cubo volvió a recorrer con la vista la falda del cerro y fijó su mirada en el mirador que a esa hora estaba desierto. Una fuerte brisa mecía los árboles que flanqueaban el cerro y la poca luz de luna que había hacía parecer sombras entre sus ramas. Se tranquilizó, respiró profundo y rápidamente desapareció detrás del tronco que ocultaba la puerta del escondite. 


    

    En el pabellón debajo del cubo de piedra, las mujeres allí reunidas comentaban las últimas novedades que habían llegado a sus oídos; no sólo Eva había estado indagando.


    

    —Así que Robustiano se dignó dar la cara— declaró doña Candelaria con tono de enfado— ese sinvergüenza no nos va a dejar en paz jamás.


    —¿Quién es ese? — preguntó Yolanda que estaba bien perdida con la charla de las damas.


    —Un tipo que hace años que ronda por el pueblo, ha estafado a algunas personas y siempre anda husmeando. Lo encontramos una vez registrando mis papeles— dijo Candelaria.


    —No entiendo por qué ese hombre insiste en meter sus narices en todo— dijo Engracia tamborileando sobre la mesa— les dije hace unos años que había que deshacerse de él— agregó haciendo que Eva se asustara— No es lo que piensas, no hablo de contratar matones para hacerlo, me refiero a que tiene tantas estafas a su haber que deberíamos delatarlo a las autoridades.


    —Deberían hacerlo— señaló la señora Santelices.


    —No conseguiríamos nada, tiene muchos amigos en altos cargos— dijo doña Gregoria zanjando el tema— mejor hablemos de cosas provechosas. Eva tiene algo que decirnos.


    —Abuela, puede ser agua de borrajas como se dice— advirtió la chica antes de comenzar a hablar— tal vez estoy comprendiendo mal.


    —Nosotros vamos a decidir eso— declaró doña Candelaria.


    —Si, Eva, dinos lo que averiguaste y nosotros podemos analizarlo— declaró Nuria mirando alrededor para que las demás la apoyaran.


    —Conocí a uno de los periodistas que están aquí en la ciudad y él me confió sus sospechas. Al parecer piensa que el hallazgo del fósil es un montaje.


    —Yo estoy de acuerdo, lo he pensado desde que se armó todo ese barullo— dijo la alcaldesa— tanto científico metido aquí para nada.


    —¿Por qué dice eso? — preguntó Nuria tratando se razonar con objetividad— puede ser que quiera dar un golpe noticioso, los periodistas a veces caen en esas cosas.


    —Obvio que lo pensé, pero sus sospechas no quedaron ahí. Lo contacté con mi profesora la doctora Puig y ella tomó la inquietud y dijo que la iba a revisar.


    —Esperemos a ver qué dice.


    —Es que ya nos respondió. Nos hizo llegar evidencia de un hallazgo de hace diez años en Argentina, el animal es idéntico.


    —Todos los dinosaurios serán iguales— dijo doña Engracia.


    —Es que son todos iguales, pero éste tiene rasgos peculiares, idénticos al que se halló años atrás.


    —¿Qué significa eso?


    —Damián está contactando a la gente de aquella experiencia y pretende entrevistarlos. Está tratando de conseguir información. 


    —¿Para qué iban a inventar algo así?


    —Con el revuelo turístico que se armó, pensé que era cosa de Camus, ya sabes el tipo ese que quiere construir el centro comercial, así iba a tener muchos visitantes. En algún momento se me ocurrió que estaba inventando todo, pero me pareció descabellado.


    —Creo que es una cortina de humo, están inventando lo del animal ese para tener acceso a las tierras contiguas al cerro.


    —Pero esas tierras son del ayuntamiento, por qué no haces algo, Candelaria— pidió doña Venecia.


    —Por lo mismo no puedo hacer nada, son un lugar público y la universidad pidió los permisos, muy rápidamente te diré— dijo revelando algo sospechoso.


    —Si excavan pocos metros más al sur se van a encontrar con la galería transversal, si llegan a ella estamos condenadas a ser expuestas.


    —Van a hacerlo, hace unos días citaron a la prensa y les dieron algunos avances de las actividades— declaró Eva— me lo dijo Vidaurre, el periodista, seguirán con la supuesta búsqueda de huesos, pero están esperando que llegue otro experto, mientras tanto la excavación está detenida y nadie puede entrar.


    —¿Quién será la cabeza de todo esto? — preguntó Yolanda— los científicos se van a dar cuenta tarde o temprano de que es una farsa. La universidad va a perder prestigio.


    —Yo no sé si los científicos son tan inocentes— declaró Eva haciendo que las señoras se voltearan a verla.


    —¿Qué dices? No estarás pensando que están involucrados.


    —No lo sé.


    —Entiendo que desconfíes de Joaquín, pero tiene un prestigio que cuidar, no se prestaría para eso— dijo Engracia que conoció al joven años atrás cuando era parte de la familia de su amiga.


    —Sé que puede parecer prejuiciosa mi opinión, pero hace unos días sentí que me estaba advirtiendo que no me inmiscuyera.


    —¿Hablaste con él? — pregunto la abuela sorprendida.


    —Me lo topé en la calle, me insinuó que no metiera mis narices por ahí…se enteró de que fui a ver a Montiel.


    —¿Y cómo te fue con eso? — preguntó Nuria— me enteré de que la universidad no quiere que sus académicos participen del hallazgo— dijo la chica que también había estado averiguando cosas.


    —Me agradeció mi ofrecimiento, pero dijo que no había fondos para contratar a nadie, cuando le dije que lo haría gratis me respondió que iba a analizarlo.


    —Pero si ellos lo están patrocinando— señaló la señora Venecia.


    —Eso pensaba yo, pero dicen que alguien va a poner fondos — agregó Nuria— me enteré de que Eguiguren prefiere que la investigación sea externa.


    —¡Qué raro! — dijo la doctora Etcheverry— es la ocasión ideal para que los académicos se luzcan— añadió pensativa.


    —¡Muy raro! — acotó Eva.


    

    Cuando terminó la asamblea su abuela le pidió que la esperara, entonces Eva se reunió con Nuria un momento mientras hacía tiempo, quería conversar sobre una investigación que estaba haciendo y aprovechó de explicarle algunas cosas. Se quedó con una muy buena impresión de la chica y quedaron de reunirse al día siguiente.


    

    Dos días después, Eva se encaminó hasta el pueblo donde esperaba ver a Damián por casualidad; el pueblo era chico y era probable que se encontraran fortuitamente. Tuvo mucha suerte, pues salía del salón “Versalles” junto con sus colegas. La otra pareja siguió camino y él se detuvo a saludarla.


    

    —¡Qué sorpresa! No te había visto, te iba a llamar— dijo Damián haciendo que ella pensaba que era como todos. Ante su silencio el joven insistió— de verdad te iba a llamar— señaló sonriendo— tengo novedades.


    —¿Qué pasó?


    —Si tienes tiempo podemos conversar más tarde, ahora tengo que llamar al canal, me están pidiendo unas notas que tengo que preparar.


    —Nos vemos más tarde.


    —Te llamo— dijo Damián y luego insistió— de verdad te voy a llamar, tengo noticias interesantes— prometió despidiéndose con un saludo con la mano y corriendo hasta el hotel, en donde sus amigos ya habían entrado.


    

    Eva siguió recorriendo el pueblo, se aproximó a la galería en la que trabajaba su amiga con la intención de ocupar el tiempo hasta el almuerzo, pero no alcanzó a entrar. Unos metros antes de llegar al lugar se percató de que Dalila se bajaba de una camioneta que salió rauda hacia la calle lateral. El vehículo pasó junto a ella, pero el conductor no alcanzó a verla, pues se ocultó tras de un arbusto. Pudo ver quién iba al volante; era Irarrázaval que hablaba por su móvil mientras conducía con una mano. 


    

    Dalila no le comentó que estaba en contacto con su exesposo, incluso cuando estaban casados no eran muy cercanos. Le pareció raro que ahora estuvieran conversando ocultos en la camioneta. Pensó en volver sobre sus pasos, pero después decidió averiguar qué estaba pasando allí y se encaminó con decisión hasta la galería.


    Entró lentamente para ver si había alguien en el interior y se encontró con una pareja de avanzada edad; un hombre calvo con gafas oscuras y una señora delgada y arrugada. Ambos vestían muy elegantemente, estaban admirando las obras y Dalila les explicaba algunas cosas. Cuando su amiga la vio le hizo un gesto para que la esperara y ella se quedó rondando por allí, mirando los cuadros y viendo unos folletos que había sobre el mesón de atención. Unos segundos después entró a la galería un hombre con un bigote particular y un bastón; debía ser el tal Robustiano. Dio un par de vueltas mirando los cuadros y salió de la galería.


    

    Cuando la pareja por fin se decidió a adquirir una de las obras, Dalila los acompañó al mesón para regularizar la compra; Eva se hizo a un lado y fue a sentarse en un sillón que había frente a un cuadro de tonos verdosos, con trazos delgados y varias esferas que parecían girar una tras otra. 


    

    —¡Bonito cuadro! — dijo cuando su amiga llegó a su lado.


    —Me encanta este cuadro, lo pintó un artista de la capital, a veces nos mandan cuadros desde la otra galería.


    —¿Tienen otra galería?


    —Si, tienen varias, incluso hay algunas fuera del país, la dueña de la galería tiene mucho dinero.


    —¿La señora Durán, me dijiste?


    —No, ella es la administradora. La dueña es una americana que vive en Miami.


    —¿Abren temprano? — preguntó Eva para ver que respondía la chica.


    —Si, estoy aquí desde las ocho.


    —Me pareció verte en la plaza, hace un rato— mintió Eva para ver qué inventaba Dalila.


    —Para nada, no he salido de aquí.


    —Entonces alguien se parece mucho a ti, tienes un doble — agregó riendo de su broma.


    —¿Qué andas haciendo? — preguntó la artista— pensé que te ibas pronto.


    —No lo he decidido. Debería irme este fin de semana, pero mi abuela quiere que me quede.


    —Vivir en Europa debe ser increíble, no vas a cambiar eso por este pueblo ¿o sí? — preguntó como si no le diera importancia.


    —Fíjate que los pueblos chicos son interesantes, sobre todo con esto de los huesos, ya no somos cualquier pueblo— dijo esperando la reacción de la chica que parecía querer verla lejos— además que ahora que están excavando en el cerro y removieron tierra encontré unas hierbas que pudieran ser novedad. Puede ser que me dedique a investigarla.


    —¿Has estado en el cerro donde están excavando?


    —Si, he dado algunas pocas vueltas por ahí— dijo pensando en el vivo interés que su amiga mostraba —¿qué has sabido de la excavación? — preguntó Eva interesada.


    —Me enteré de que van a llegar más científicos, parece que los huesos son más antiguos de lo que decían.


    —Me encontré con Joaquín— lanzó Eva cambiando de tema rápidamente para ver si Dalila se delataba— estuvimos hablando.


    —Pensé que no querías verlo.


    —Ha pasado tanto tiempo, ya da lo mismo. Estuvimos hablando de algunas cosas— dijo para dejar dudas en la muchacha que la miró confundida.


    

    Se despidió un rato después de su amiga, o de la que pensaba que era su amiga, pues la había pillado en varias mentiras esa mañana. Miró la hora y recién eras las once y media, decidió caminar hasta la universidad para ver qué novedades había respecto de la exposición de esa tarde. La señora Marambio estaba en medio de un grupo de chicas a las que estaba dirigiendo.


    

    —A las seis esto tiene que estar desocupado, nadie más puede entrar. A la ocho vamos a dejar entrar recién a la gente, Melisa.


    —Si doña Clarisa, le dije a Ernesto que trajera las sillas que faltan, pero todavía no aparece.


    —Tenemos tiempo todavía, pero a las dos de la tarde debe estar todo listo— dijo la señora mirando a sus espaldas y viendo a Eva tras de ella— Querida, que bueno que estás aquí, necesito ayuda de alguien competente. ¿tienes tiempo?


    —Si, tengo una hora, ¿qué necesita?


    —Hay que confirmar a los últimos invitados, ¿puedes ayudarme con eso? Estas niñitas que me mandaron para ayudar son como tortugas.


    —Claro, ¿qué necesita?


    —Hay que llamar a la aerolínea para confirmar el vuelo del doctor Fournier, llegaba a las nueve, porque perdió el vuelo de ayer. Hasta ahora no sé nada de él, te paso mi agenda ahí tengo todo.


    —Perfecto, ¿algo más?


    —Hay que confirmar con los periodistas la hora de ingreso, andan unos del canal 23 y otros del canal 8, pero además viene Reinaldo Soria, va a aprovechar de entrevistar a los científicos. Después hay que confirmar con Gloria que las cosas estén aquí a las seis en punto.


    —Le hace falta una secretaria, pues Clarisa.


    —Claro que me hace falta, pero la Remedios está con licencia y no me quisieron traer reemplazo— dijo Clarisa molesta— que no hay plata, dijeron, pero para andar desenterrando huesos ahí sí que aparecen los millones.


    —¿Usted cree que la universidad gaste plata en eso?


    —Hasta donde yo sé Eguiguren anda de patrocinador; eso no es gratis— declaró la señora llamando a un chiquillo flaco que traía unas sillas— menos mal que llegaste Ernesto, ya iba a ir a buscarte.


    —Es que me conseguí la camioneta de mantenciones, pero no tenía bencina— dijo el muchacho bajando muchas sillas desde el vehículo.


    —Voy a ir a hacer las llamadas, ¿tiene algún teléfono disponible?


    —Toma, aquí en mi agenda en el día de hoy están los datos. Anda a mi oficina, allí puedes usar el aparato— señaló la señora, caminando hasta el pie de la escalera y dando gritos— ¡Melisa, Gabriela! ¿dónde están estas chiquillas?


    

    Eva se encaminó hasta la oficina de comunicaciones y se instaló en el escritorio de la señora Marambio, que era una mezcla de estructura y desorden. Fotos de sus hijos, con un marco hecho de palitos de helado junto con un portalápiz de cobre repujado muy elegante. El computador de la señora estaba encendido y el correo estaba abierto; Eva no se resistió a leerlo, encontró muchos mails internos y entre todos ellos un correo de Eguiguren dando instrucciones a Clarisa sobre los temas a divulgar.


    

    “Los periodistas no pueden hacer preguntas, no quiero que atosiguen a los científicos, solamente Soria tiene acceso a ellos. Silvana se va a hacer cargo de ubicar a la gente, usted solamente preocúpese de que los horarios se cumplan. La conferencia se va a dar en la sala norte y luego la gente puede pasar al salón para compartir el ágape. Nadie puede pasar a la sala en donde van a estar los huesos demostrativos, es un material de incalculable valor científico y no se puede correr riesgos, que el doctor Fournier no se acerque al fósil, no es necesario molestarlo con eso, todos van a querer sacarse fotos con él y aburrirlo con preguntas, mejor que el francés se quede con los académicos, yo me hago cargo de atenderlo”


    

    Le sacó una foto a la pantalla con su teléfono y se dedicó a hacer las llamadas que la señora le pidió. Finalmente encontró al doctor Fournier instalado en el hotel Centauro a esa hora, afortunadamente el avión había llegado a tiempo y el traslado hacia Sumagel fue expedito, la señora Gloria tenía casi todo listo, pero le hizo unos cambios al menú, que había que informarle a Clarisa. Llamó a los periodistas para confirmar horarios, pero no pudo hablar con Damián que estaba en conferencia con el canal; le dejó recado con Raquel. Salió de la oficina y buscó a Clarisa para darle cuenta de sus llamados.


    

    —Gracias, Eva, me quitaste un peso de encima, me tenían con los nervios tomados todos esos retrasos.


    —La señora Gloria dice que las empanadas de champiñón las va a cambiar por aceituna queso, pero que valen lo mismo. Los pasteles van a llegar justo a la hora, porque la señora que los hace tuvo un problema con la batidora, pero ya lo arregló.


    —Mientras llegue con comida yo ya no pido más, gracias.


    —Ahora me tengo que ir, ya van a ser las doce y media, si necesita algo me avisa.


    —¿Vas a venir? — preguntó la señora interesada— tengo ganas de ver a tu abuela.


    —Si, venimos todas. Voy a tratar de llegar antes, si necesita ayuda me la pide no más.


    —Gracias nuevamente, nos vemos en la tarde, esperemos que salga todo bien.


    —El salón se ve precioso y las fotografías son impactantes, parecen de una película— dijo la chica para que la señora se animara; se veía con mucho estrés.


    —¿Tú crees que le guste a la gente? — preguntó preocupada.


    —Estoy segura, se ve todo elegante, ordenado, espectacular. Me encanta como quedó el animal ese que hicieron los chicos de diseño, parece que está de tamaño real.


    —Les quedó bonito, lo malo es que está recién pintado, ojalá nadie se apoye en él— dijo la señora dejando sola a Eva para partir detrás de Ernesto que llegaba con más sillas.


    

    


  




  

     


    Capítulo XII


    

    Eva se fue caminando por la plaza, hasta llegar al lugar en donde había dejado la camioneta más temprano. Se subió al vehículo, pero antes releyó el texto del mail que tenía guardado en su cámara. Algo raro sucedía, parecía como si el rector no quisiera que el experto francés se percatara de algo. Quizás esa idea del montaje que le había metido Damián en la cabeza era mucho peor, tal vez ni siquiera eran de verdad los huesos. Si el investigador descubría algo que los pusiera en evidencia podía ser que todo el plan que habían tramado se viniera al suelo.


    

    Volvió a la casa, llegando a punto para el almuerzo. Dorita estaba colocando la mesa y doña Gregoria no estaba por ninguna parte.


    

    —¿Dónde está mi abuela, Dorita?


    —Hace rato que no la veo, parece que anda en la bodega chica.


    —¿Qué anda haciendo ahí? — preguntó, pero no alcanzó a ir a averiguar, la señora bajaba desde el segundo piso— ¿Qué trae?


    —Es que me había olvidado de que hoy es el evento. Fui a buscar un abrigo que me gusta tanto, siempre me lo coloco cuando salgo de noche.


    —¡Qué bonito!


    —Este lo compré en Madrid cuando fuimos con tu abuelo la última vez.


    —Es muy elegante, va a ser la mejor vestida.


    —Espero que tú te arregles un poco, deja esos jeans gastados y esos chalecos tan poco sentadores.


    —Es que trabajo en terreno, pues abuela. No puedo vestirme de alta costura.


    —Pero esta noche sí. Si no tienes algo apropiado puedo prestarte algo— dijo la señora generosamente, pero la chica dudó.


    —No tengo nada apropiado como usted dice, si venía de vacaciones nada más.


    —Podrías haber comprado algo en el pueblo— dijo la señora.


    —No lo sé, ya estamos muy encima de la hora— dijo Eva complicándose, no había pensado en eso.


    

    Mientras hablaban, Daniela llegaba corriendo desde la calle, con un enorme bolso a cuestas.


    

    —Alcancé a llegar— dijo sonriendo— no tenía plata para comer, así que vine a almorzar mejor.


    —Pero Daniela, cómo andas sin plata.


    —Se me quedo la billetera, abuelita— dijo la chica besando a la dama en la mejilla— Nuria me trajo, no quiso quedarse a almorzar, fue a dormir siesta, anoche se quedó hasta tarde estudiando.


    —¡Qué no se te pegue lo estudiosa de tu amiga! — se lamentó la abuela riendo.


    —¿No tienen clases más tarde? — preguntó Eva al ver que su prima pasaba poco en la universidad y más parrandeando.


    —Obvio que no, están todos alborotados con el evento. El caballero francés apareció recién por allá con Eguiguren, hasta autógrafos le pedían. Parece que la cosa promete ¿a qué hora nos vamos?


    —¿Piensas ir? — preguntó Eva incrédula con el tono de su prima que parecía muy interesada en algo culto.


    —Obvio que sí. Me voy a lucir con una minifalda que me compré.


    —Pero va a estar helada la noche— dijo Eva sintiéndose vieja.


    —La juventud no siente frío— aclaró Dorita que entraba con unas fuentes de ensalada— le dejé la blusa planchada en la cama y el chaquetón rosado.


    —Gracias, Dorita. Voy a causar sensación— dijo la chica mirando a su prima— ¿No irás a ir vestida así? — preguntó haciendo que Eva se enfadara.


    —Otra más preocupada de mi apariencia.


    —Es un evento importante, ponte algo elegante por lo menos, no digo sexy porque eso sería escandaloso para la señora científica— bromeó la muchacha.


    —No trajo ropa de fiesta, pues hija— aclaró la abuela— le dije que le puedo prestar algo, pero no quiere.


    —Yo tampoco querría— susurró al oído de su prima— yo te puedo prestar algo— ofreció haciendo que las otras se asustaran.


    —Tu ropa apenas tapa el ombligo, no creo que me quede— respondió Eva.


    —Claro que no. Tengo unos vestidos que me regaló mi mamá en el verano, nunca me los he puesto; no encajan con mi estilo.


    —No sé— dijo Eva indecisa.


    —Después de almuerzo vamos a mi pieza. Yo creo que te van a gustar— dijo la chica agarrando un pedazo de pan y untándolo en la ensalada.


    —¡No hagas eso! — advirtió doña Gregoria pidiendo a todas que se sentaran a la mesa. Dorita ya traía la sopa.


    

    Luego del almuerzo, Eva se quedó haciendo la sobremesa con su abuela, mientras Daniela se fue a su dormitorio. Las damas aprovecharon de conversar sobre los últimos acontecimientos.


    

    —¿Te dijo algo tu amigo?


    —No pudimos hablar mucho— aclaró Eva— dijo que me iba a llamar.


    —¿Habrá averiguado algo?


    —No lo sé, si no me llama podría ser que lo vea más tarde, van a estar en el evento.


    —¿Estás segura?


    —Yo lo confirmé, estuve ayudándole a Clarisa a organizar los últimos detalles y confirmé a la prensa. También confirmé al científico que andaba perdido.


    —¿Cómo?


    —Llegó al aeropuerto en la mañana y se le había perdido a Clarisa, finalmente apareció en el hotel “Centauro” más tarde.


    —Menos mal, faltaba que se raptaran al científico— bromeó la dama.


    

    Cuando llegaban los cafés que Dorita les trajo, Daniela bajaba con unas telas entre sus manos.


    

    —Te traje los vestidos mejor, veo que no andas muy entusiasmada.


    —Ya iba a subir.


    —Te ahorré el viaje, aquí están los vestidos— dijo mostrando uno de ellos que era negro con adornos de una tela estampada en negro y rojo, con delgados tirantes— seguro que este te va a gustar, es harto poco sexy— dijo la muchacha.


    

    Eva se levantó de la mesa y lo tomó entre sus manos, lo colocó delante de ella y le pareció un poco corto.


    

    —Este apenas tapa las rodillas.


    —Eva, eres joven y aunque no te arregles ese pelo, tienes lo tuyo. Muestra un poco de pierna.


    —Déjame ver el otro— pidió estirando la mano sin decidirse.


    

    Era un traje color nude de encaje forrado en raso, era igual de corto que el otro, pero tenía un escote drapeado que dejaba descubierto los hombros y tenía mangas largas de encaje que se transparentaba.


    

    —Está bonito— dijo doña Gregoria tomando la prenda.


    —Pero es muy corto— reclamó Eva que no estaba acostumbrada a los vestidos de ese tipo.


    —Pruébatelo y después decide, pero no creo que tengas más opciones.


    —Puedo ir con mi ropa— dijo ella haciendo que hasta Dorita pusiera mala cara.


    —Hija, te pones ese vestido y yo te presto unos zapatos en el tono que me regaló tu hermano y que no me caben, pero a ti te van a quedar.


    —Está bien, pero préstenme un abrigo largo porque la noche va a estar helada— pidió volviendo a la mesa para terminar su café.


    

    Eran las cinco y media y estaba en la mitad de los preparativos cuando el teléfono de Eva empezó a sonar, la chica salió corriendo a atenderlo. Era Damián, por fin.


    

    —Hola, ¿cómo estás?


    —Corriendo para conseguir unas cuñas, Rodolfo anda detrás del francés, pero no hemos logrado hablar con él.


    —No creo que puedan hablar con él.


    —¡Gracias por el apoyo!


    —Me refiero a que no los van a dejar. Estuve en la universidad esta mañana y me colé en la organización, vi un correo de Eguiguren en donde le decía a la organizadora del evento que no dejara que la prensa se acercara al francés.


    —¡No te creo! ¿Qué quieren esconder?


    —No lo sé— dijo Eva mirándose al espejo. Llevaba el vestido nude y los zapatos que le pasó su abuela. Se veía muy apropiada— ¿Averiguaste algo de los huesos?


    —Si, pero no te puedo decir. No puedo divulgar información— dijo haciendo que ella se asombrara.


    —Pero…


    —Estoy bromeando— aclaró riendo— siéntate— pidió haciendo que ella riera— en serio, siéntate, te voy a decir algo que te va a dejar helada.


    —Me estás asustando— dijo ella obedeciendo— me senté— agregó esperando la noticia.


    —Me contacté con el museo de Buyo, en donde estaban los huesos del hallazgo que me compartió la doctora Puig.


    —¿Qué te dijeron?


    —Que los huesos estuvieron allí por más de diez años, pero se los robaron hace unos meses.


    —¡Qué!!! – exclamó— ¿se los robaron?


    —Si, tal como oyes, los huesos no están en el museo, hubo un robo en el edificio del museo y se llevaron hartas reliquias además de algunos huesos, faltaban otros que estaban en una sala diferente porque los estaban revisando.


    —¿Crees que son los mismos huesos?


    —Es posible, habría que confirmarlo.


    —¿Cómo podríamos hacerlo?


    —Tengo los datos de los huesos que permanecen en el museo y obviamente no van a estar aquí si son los mismos.


    —¿No crees que por algo no quieren que Fournier vea los huesos?


    —Es experto, pero no creo que sepa de esos huesos, además no creo que sea fácil confirmar que son los mismos. 


    —Tienes razón, hay que encontrar pruebas.


    —¿Te veo más tarde? —preguntó Damián haciendo que ella se pusiera nerviosa— ¿vas a venir al evento o no? Aquí hablamos.


    —Claro, hablamos más tarde— dijo ella al despedirse.


    

    


  




  

     


    Capítulo XIII


    

    Eva siguió preparándose para salir, su abuela le prestó un abrigo de cachemira color negro que le quedó como hecho a la medida, lucía en la solapa un prendedor de plata con una flor. Se miró al espejo nuevamente y se retocó un poco el maquillaje, se colocó unas gotitas de perfume en el cuello y en las muñecas y se decidió a bajar. Cuando llegó al salón se encontró a Daniela esperando ansiosa; la abuela aún no bajaba.


    

    —Eva, por qué no vas a buscar a la abuela. Hace rato que la estoy esperando— dijo la chica escribiendo un mensaje en su móvil.


    —¿No ha bajado?


    —No, estamos en la hora. Después se va a llenar de gente— advirtió Daniela.


    —Voy a ir a apurarla, le dije a doña Clarisa que iba a llegar temprano— declaró Eva subiendo la escalera nuevamente.


    

    Caminó por el corredor y golpeó despacio en la puerta de la alcoba de su abuela, como no obtuvo respuesta se atrevió a entrar. La señora estaba sentada en la cama mirando hacia la ventana en la que se apreciaban los tonos rojizos del atardecer que caía.


    

    —¿Qué pasa?


    —Engracia no me contesta— dijo la señora con desazón.


    —Debe ir en camino.


    —Hablé con Avelino, dice que habló con ella a la hora de almuerzo. No contesta las llamadas, él está de viaje por trabajo y volvía mañana, pero se vino recién.


    —¿Cree que le pasó algo?


    —Irene está desaparecida y Venecia tuvo suerte de que no la encontraran en su casa ese día. Creo que Engracia tenía la otra pieza y alguien la capturó.


    —Les dije que tenían que entregar la pieza para que la protegiéramos entre todas.


    —No era buena idea, hija.


    —¿Por qué? Podríamos haberla guardado en un lugar seguro y nadie correría riesgos. La tía Engracia puede estar en peligro.


    —No quisimos revelar el paradero de la pieza, porque creemos que hay una traidora entre nosotras.


    —De todas formas, la encontraron y ahora estamos en graves problemas, pues quien tiene las tres piezas puede abrir la caja y sacar lo que contiene.


    —Hay algo que no te dije— declaró la señora.


    —¿Otro secreto más? — preguntó Eva alarmada— ustedes sí que son complicadas.


    —La verdad no fue revelada completamente.


    —¿De qué habla?


    —Aunque tengan las tres piezas no van a poder abrirla— dijo la señora.


    —¿Por qué?


    —Porque falta una cuarta pieza que encaja perfecto en el centro y esa está a salvo; el engarce.


    —No por mucho tiempo, si tienen a la señora Clark y a la tía Engracia lo van a descubrir.


    —Ellas no lo saben. 


    —Estamos especulando, abuela. Tenemos que esperar noticias, tal vez a la tía Engracia le sucedió otra cosa.


    —No lo sé, hija. Estoy preocupada— alcanzó a decir la señora, pero alguien la interrumpió.


    

    Desde la escalera una voz las llamaba y las hizo volver a la realidad. Tenían que seguir con los planes que habían trazado. Debían asistir al evento que se desarrollaría esa tarde.


    —Si se van a quedar conversando toda la tarde, llamo un taxi— dijo Daniela ansiosa por partir.


    —Si, ya vamos— respondió la abuela tomando su bolso y una bufanda.


    —Te quedó perfecto el vestido, Eva— celebró la chica que dejaba una estela de perfume al pasar.


    —¡Que rico aroma! — exclamó la señora.


    —Estos los hace Nuria, va a ser la mejor química, quiere trabajar en un laboratorio en Paris.


    —Tiene futuro. ¿Ella los hace, de verdad? — preguntó Eva incrédula.


    —Si, pues. Hace unas pócimas y extrae unos aceites de flores, le pone unos polvillos y hace unos destilados. Deberías ver el laboratorio que tiene en su casa— declaró la muchacha tomando a su abuela del brazo y llevándola con ella escaleras abajo.


    —Yo puedo bajar sola, anda a avisarle a Galo que estamos listas para partir— pidió la abuela que quería hablar otra palabra con su nieta mayor.


    —¿Se siente bien? — preguntó Eva preocupada.


    —Si, cariño. Vamos al evento y después decidimos cómo proceder. Hay que encontrar a Irene y a Engracia pronto.


    —No alcancé a contarle lo que me dijo Damián.


    —¿Te llamó?


    —Hace un rato— confirmó la chica— dice que los huesos del hallazgo de Argentina fueron robados.


    —¿Robados? Entonces aquí hay gato encerrado.


    —Obviamente, todo es una excusa para escarbar cerro adentro. Creo que debemos desconfiar de Joaquín y el resto de los expertos. Todo es una farsa.


    —Pero, no entiendo. ¿Qué interés pueden tener en encontrar el escondite?


    —Es más que un escondite, abuela. Es el sitio en el que está eso que resguardan. Eso es lo que están buscando.


    —¿Qué están buscando? — preguntó Daniela que corría desde afuera de la casa.


    —Nada, niña. Apurémonos que estamos retrasadas.


    —Ahora estamos apuradas— reclamó la chica— hace rato que las estoy esperando.


    

    Las tres subieron al Mercedes que don Galo había dejado frente a la puerta, Eva se sentó al volante. Doña Gregoria se arrebujó en su abrigo en el asiento del copiloto y Eva le tomó la mano para darle ánimos. La señora estaba preocupada, pero ella estaba intrigada y tratando de atar cabos. Años atrás cuando conoció a Joaquín todo le pareció natural, peo pensándolo con calma y con la perspectiva del tiempo era raro cómo se habían conocido. 


    

    Joaquín Irarrázaval era pariente del rector y coincidieron en una clase del postgrado. Luego de ese encuentro casual se encontraban en todas partes y ella lo consideró una señal del destino. El hombre era muy atractivo, rubio, alto y encantador. La deslumbró de inmediato, se lo presentó a su madre que en ese tiempo vivía en el pueblo y a su abuela. Ambas se enamoraron del joven. Ahora, pensaba que todo había sido muy repentino, le pidió ser novios al mes de conocerse, a los tres meses ya estaban planeando la boda. Se casaron al otoño siguiente y aunque se llevaban bien, ella siempre había dudado de él, apagaba el teléfono, no le respondía los llamados y luego se excusaba diciendo que había sido por causa del trabajo.


    

    En más de una ocasión lo pilló en mentiras, pero pensaba que era algo sin importancia. Cuando se desencadenó el término de la relación ella quedó con la sensación de que a él nunca le había importado. El corazón de ella quedó hecho añicos, pero él nunca demostró ninguna culpa. Eva quiso creer que el amor se había acabado tan rápido como llegó. Cuando supo que estaba emparejado tan rápidamente se sintió traicionada. Habló con Dalila, la única amiga que tenía entonces y ella la contuvo. La ayudó a procesar el episodio y finalmente prefirió pensar que Joaquín había sufrido la misma decepción que ella. No quiso buscar culpables, dejó que todo decantara solo y esperó que el tiempo curara las heridas; se fue a Europa y desde lejos pudo olvidar más fácilmente el episodio. Lo que más la tranquilizaba era que ya no le causaba dolor.


    

    Llegaron a la facultad a las seis y media, Eva logró estacionar muy cerca de la entrada de la facultad y con tiempo suficiente para saludar a sus conocidos; estaba empezando a llover. Eva dejó a su abuela con algunas amigas y se fue a buscar a Damián para poder contarle lo que sospechaba y que él le diera más información sobre los huesos sospechosos. Cuando bajaba al zócalo en donde la gente esperaba para entrar se encontró con doña Clarisa que la llamó a su lado.


    

    —Eva, querida. ¡Qué bueno que vinieron! ¿dónde dejaste a tu abuela?


    —Se quedó conversando con la señora Guillermina.


    —Debe estar transmitiendo sus chismes, a esa señora le sobra el tiempo parece.


    —Es simpática.


    —Es cierto, es inofensiva— dijo la mujer sonriendo a Eva— Tengo reservados unos asientos bien adelante, cuando entren me buscan.


    —Gracias, se pasó de amable— dijo la chica— ¿necesita alguna ayuda?


    —No, mijita. Gracias a Dios me está ayudando Silvia, la señora de Eguiguren, ella está coordinando a los periodistas. Yo estoy viendo sólo el banquete.


    —¿Y el experto que va a dar la charla?


    —Ese señor parece que es bien despistado, dicen que viene atrasado. Seguramente tiene jet lag— dijo la dama.


    —Seguramente— recalcó Eva que ya encontraba sospechoso todo lo que rodeaba al experto.


    —¿Le ayudo con algo?


    —Gracias, eres tan amable. Tengo todo controlado, solamente te agradezco si repartes estos lápices entre el grupo de tu abuela, son unos recuerdos— dijo entregando unos lapiceros cilíndricos transparentes con letras doradas que aludían al evento.


    —Que bonitos.


    —Los diseñó la señora de Eguiguren, yo los encuentro muy gordos.


    —Parecen tubos de ensayo— rio Eva mirándolos.


    —No te rías, ella encuentra que quedaron divinos. No has visto los llaveros con forma de hueso que hizo.


    —En cosa de gustos…


    

    Eva se alejó de la señora y buscó a Damián entre la gente, pero no lo encontró. Vio a lo lejos a Raquel que estaba filmando exteriores. Decidió ir a buscar a su abuela y ayudarla a instalarse; después buscaría al joven. Subió nuevamente los escalones para reunirse con doña Gregoria que venía caminando hacia ella del brazo de Daniela y unas amigas. 


    

    —Abuela, vamos a entrar, doña Clarisa le tiene reservada una buena ubicación.


    —Yo me voy a quedar por aquí otro rato, abuela— dijo Daniela que tenía algún panorama preparado con sus amigas.


    —No te vayas sola, te vas con nosotras o con tus amigas, pero me avisas— ordenó la dama.


    —A lo mejor me voy con un amigo— bromeó la chica.


    —Nada de eso, Daniela. No te vayas con gente desconocida— señaló la abuela.


    —Estoy bromeando, me voy con ustedes o con Delfina que anda con su mamá— agregó la chica dejándolas solas.


    —Abuela, si mi prima es grande.


    —No creas, es una niña y tengo que cuidarla, tu tío Luciano me la encargó bien encargada.


    —¿Por qué tiene esa cara? — preguntó al ver que la señora estaba rara.


    —Me llamó Avelino.


    —¿Supo algo?


    —Está con Engracia, apareció hace un rato. Le pegaron en la cabeza y la están curando, la vecina la acompañó al sanatorio.


    —¿Qué le pasó?


    —Avelino no me dijo nada más, sólo me llamó para que me quedara tranquila.


    —Bueno, por lo menos apareció bien. Apenas termine el evento nos vamos a su casa y ahí nos vamos a enterar de todo.


    —Vámonos en seguida, mejor.


    —Abuela, la tía Engracia está bien. Me tengo que quedar, quiero ver a Damián y saber qué descubrió. No lo pude encontrar. No me devuelve los mensajes.


    —Bueno, pero estoy inquieta. 


    

    Entraron al salón que estaba decorado como para una conferencia internacional, gigantografías de dinosaurios adornaban los muros, un par de pantallas mostraba un video institucional y algunas secuencias de animales prehistóricos. Doña Clarisa se había lucido, la gente murmuraba impresionada. Se había dispuesto sillas en dos secciones con un pasadizo en el centro. El experto francés lucía sentado en el escenario detrás de un mesón cubierto con un mantel de color purpura y gris que eran los colores corporativos de la Universidad. Rodolfo y Raquel entrevistaban al rector que gesticulaba aparatosamente entusiasmado con el hallazgo; no veía a Damián por ninguna parte.


    

    A las ocho y cinco comenzaron a probar los micrófonos y diez minutos después todos se deleitaban con el discurso de agradecimiento de Eguiguren que hacía bostezar a la concurrencia. Después se dio lugar a una charla bastante mínima del señor Fournier, un tipo flaco y moreno, que habló de eras geológicas, animales extintos y otros detalles que nadie entendió y a pocos le interesó, pues su atención estaba puesta en el vino de honor que se serviría posteriormente y en los aperitivos que ya se estaban colocando en los mesones del ingreso en donde cuatro mozos se alistaban a repartirlos.


    

    —Este señor habla español como tarzán, pues— dijo Candelaria que estaba sentada junto a ella en la segunda fila. 


    

    La primera fila estaba destinada a los académicos y los científicos a cargo de la excavación. Unos asientos a la derecha de ellas en la fila anterior estaba ubicado Joaquín, junto a una mujer de rasgos orientales y un caballero canoso y de barriga prominente; la gringa no se veía junto a ellos. Doña Gregoria devolvió el saludo que le dedicó el joven para no ser descortés, pero desde que se había separado de Eva, el rubio había perdido todo encanto para ella.


    

    Eva estaba atenta al discurso del experto, pero el español defectuoso y lo complicado de los términos acabó por aburrirla como a todos, haciendo que su mente divagara en otros temas, como su decisión de regresar a Barcelona. De pronto, algo la trajo de regreso a la realidad, un mensaje llegó a su móvil.


    

    —Estoy en la entrada, ¿puedes venir? — era Damián quien escribía.


    —Abuela, tengo que salir un momento.


    —Ve, hijita. Yo tengo que hablar con Candela.


    —No pierdan la calma, vamos a averiguar lo que sucedió con Engracia y vemos qué acciones tomar— pidió susurrando a su oído.


    —Está bien.


    —No esté tomando demasiado, sabe que no puede beber mucho— declaró con gesto amenazante.


    —Por supuesto que no, sólo una copita.


    —Candelaria cuide que no coma muchos dulces tampoco, por favor.


    —Ve tranquila, yo me hago cargo— dijo la señora que era una de las más elegantes del lugar, con su traje de lino color esmeralda y su melena perfecta.


    

    Eva se puso de pie tratando de no distraer a la gente que intentaba seguir el discurso del señor. Unos segundos después, mientras caminaba por el costado de las sillas un aplauso general puso fin a la conferencia. El profesor Alvarado que oficiaba de moderador del evento tomó la palabra y todos los ojos de las chicas volvieron a mostrar interés. El hombre era de mediana estatura, pero su hoyuelo en el mentón y sus ojos verdes eran del mayor interés para las alumnas y muchas habían ido solo por verlo. Daniela debía estar entre las interesadas.


    

    Eva llegó al hall de ingreso y vio a Damián que le hacía señas desde la puerta, en donde habían colocado una alfombra de color purpura con el logo de la casa de estudios. Las luces dejaban ver que la lluvia había comenzado a caer con fuerzas, había posas en la entrada.


    

    —¡Que hermosa te ves! — dijo el joven haciendo que ella se sorprendiera y no hallara qué contestar.


    —Tú estás muy guapo— dijo al verlo con un terno de color azul, sin corbata y muy bien perfumado.


    —Lo dices por cumplir, pero lo agradezco igual— dijo bromeando— Tengo otra novedad. Si estuviéramos en otro país me darían el Pulitzer— agregó con ironía.


    —¿Descubriste algo escabroso acaso?


    —Dime tú— dijo mostrando una imagen en su celular. Era una fotografía de un hombre pelirrojo con frondoso bigote.


    —¿Quién es?


    —Fabrice Fournier— dijo el periodista esperando su reacción.


    —Fournier es moreno, lo acabo de ver— declaró ella con seguridad— no entiendo…—alcanzó a decir para luego reaccionar— ¡No es él! — exclamó cayendo en cuenta.


    —Bingo— exclamó el hombre.


    —¿De qué se trata todo esto?


    —Sencillo, inventan el hallazgo, crean expectación, traen un experto falso, engañan a todo el mundo.


    —¿Para qué?


    —No lo sé, tal vez tú me lo puedes explicar— dijo Damián haciendo que ella quedara aturdida.


    —No entiendo a qué te refieres — fue lo único que pudo decir. 


    —Algo atrae tu interés— dijo el periodista esperando ver su reacción— me has usado todo este tiempo, creo que merezco una explicación.


    —No sé de lo qué hablas— declaró ella.


    —Tú sabes algo que yo no sé. Toda esta farsa tiene un sentido, creo que tú sabes algo— manifestó mostrándose enfadado— ¿Qué es lo que sucede en este pueblo?


    —Te repito…


    —Estuve investigando muchas cosas, Eva. Me enteré de que hace unas semanas secuestraron a una mujer que aún no aparece. Esta tarde encontraron en el campo a una tal Engracia Castellón que fue atacada, ¿la conoces?


    —Si, es amiga de mi abuela. Nos enteramos hace un rato de lo que pasó, vamos a ir a verla en cuanto todo esto termine.


    —Joaquín Irarrázaval estuvo casado contigo y ahora está involucrado en esta farsa. Demasiadas coincidencias ¿o no?


    —No entiendo de qué hablas.


    —Te seguí hace unos días, hasta el mirador. Parecía como si buscaras algo en el suelo, luego te escondiste detrás de un árbol. 


    —¿Me seguiste?


    —Soy muy curioso— dijo mirándola fijamente a los ojos— te esperé un rato y cerca de una hora después saliste desde el mismo sitio. Creí que me habías visto.


    —¿Estuviste una hora agazapado para saber qué hacía? — exclamó ella asustada.


    —Cuando algo me interesa puedo ser muy paciente. Cualquier noticia sabrosa vale la pena para mí. 


    —Aquí no hay ninguna noticia sabrosa— señaló ella— lamento que desconfíes de mí. No tengo nada que decir— alegó ella enfadándose.


    —Lo siento yo también. Me pareces una mujer muy interesante, pero parece que no puedo confiar en ti, porque tú no confías en mí.


    —No puedo confiar en nadie, lo siento Damián— declaró sintiéndose podrida y dando media vuelta lo dejó solo, parado encima de la alfombra.


    

    


  




  

     


    Capítulo XIV


    

    Cuando el evento terminó, la abuela y su nieta se despidieron de doña Clarisa felicitándola por el gran evento que había organizado y por las delicias que habían servido. Mientras doña Gregoria terminaba de despedirse de sus amistades, Eva trajo el Mercedes y la ayudó a subir en él. Eran las nueve y media y aunque era tarde se dirigieron a casa de los Salgado Castellón, sus grandes amigos. 


    

    Llegaron en veinte minutos y fueron recibidos por don Avelino que aún estaba levantado; doña Engracia estaba reposando sentada en el mullido sillón del salón de estar.


    

    —Pero ¿qué haces levantada? Debiste acostarte hace rato— la reprendió la señora.


    —Estoy bien, no fue nada, solo una contusión menor.


    —Tiene machucones en la cabeza y un dedo torcido— reclamó don Avelino molesto.


    —Parece que fue algo, entonces— dijo Eva sentándose al lado de su abuela en el otro sillón.


    —¿Qué pasó? — preguntó doña Gregoria.


    —Avelino, por favor trae un cafecito para las chiquillas— pidió la señora para sacar al caballero de en medio.


    —Tío Avelino, voy con usted. Yo le ayudo.


    —No sabré que quieren hablar a solas, siempre cuchicheando— reclamó el señor y se llevó a Eva con él.


    —Cuéntame todo, mujer.


    —Avelino fue al pueblo vecino a comprar unos materiales, me quedé sola y me puse a ordenar la bodeguita. Dejé la puerta abierta, porque estaba sacando ropa de cama y guardando los cobertores.


    —De repente, sentí un ruido aquí en el salón y bajé a ver qué pasaba. No me di ni cuenta cuando alguien me agarró la mano y me dobló los dedos, me agarró por el cuello y me amenazó con un cuchillo.


    —¡Santo Dios!


    —Me obligó a entregar la pieza, Gregoria. No pude hacer nada— lloró la señora siendo abrazada por su amiga.


    —¿Dónde la tenías?


    —En el closet de la pieza de la Sarita, nadie la ocupa. La había escondido en la caja fuerte que ella instaló hace años.


    —¿Se la llevaron?


    —Si, no pude hacer nada— gemía la señora.


    —Está bien, amiga. Somos unas viejas que pensaron que todavía podían defender algo tan grande. Ya era el momento de dejar esto en otras manos.


    —Ahora está todo perdido— declaró la señora.


    —¿Por qué te encontraron en el campo?


    —La mujer que me atacó me obligó a salir de la casa y me hizo caminar por el sendero. Unos metros más abajo, me pegó en la cabeza y me empujó por la ladera. Yo creo que era para que no asociaran la casa con el incidente, pareció como si me hubiera caído yo sola.


    —¿Era una mujer?


    —Yo creo, su voz me es familiar, pero con el susto no pude reconocerla.


    —¿Crees que es alguien que conoces?


    —Puede ser. Me siento tan culpable, debí haber hecho lo que dijo Eva, tendríamos que haber devuelto la única pieza que faltaba y haberla protegido entre todas.


    —Sabes que no habría estado completamente a salvo tampoco.


    La abuela y la nieta se quedaron unos minutos más y luego se retiraron para que la señora descansara. Se subieron al vehículo y tomaron rumbo de regreso a casa. La señora Gregoria estaba muy nerviosa, el camino estaba muy mojado y el parabrisas se llenaba de agua como si la tiraran con balde.


    

    —No entiendo cómo descubrieron quién tenía las piezas— dijo la señora angustiada.


    —¿No dice que hay una traidora? — seguramente alguna de las integrantes está coludida con alguien que quiere perjudicarnos.


    —Tuvimos tanto cuidado— señaló la abuela— nunca nos imaginamos que alguien pudiera recurrir a la violencia. El secreto ha estado guardado por años.


    —Tarde o temprano alguien lo iba a averiguar— declaró Eva— ¿qué tan importante puede ser ese secreto?


    —No puedo divulgarlo, ni siquiera a ti.


    —¿Entonces por qué me invitó a ser parte? Lo lógico sería que hubiera sido cuando usted se retirara ¿o se piensa retirar acaso?


    —No, no pensaba hacerlo, por lo menos hasta hace poco, pero ahora que claramente estamos muy viejas para defender la misión he estado pensando que entren nuevos miembros al grupo.


    —Es una decisión difícil, sobre todo pensando que guardan un secreto que podría valer mucho. ¿acaso ese secreto vale mucho dinero?


    —No tiene un valor monetario en sí mismo, pero lo que representa y lo que eventualmente significa podría valer mucho para gente inescrupulosa.


    —¿Por qué me invitó ahora aun cuando no se ha retirado?


    —Por qué necesitamos de tus conocimientos.


    —¿De qué habla?


    

    La abuela no alcanzó a responder, pues cuando Eva conducía concentrada en la conversación que llevaba con la señora, de pronto un par de focos que las seguía comenzó a incomodarla.


    

    —Creo que alguien nos sigue— dijo la chica mirando hacia atrás por el espejo retrovisor.


    —¿Quién iba a seguirnos?


    —No lo sé. Si han atacado a sus amigas, podrían venir por usted.


    —No lo creo. Además, no es tan tarde, circula mucha gente por esta carretera a estas horas.


    —Será mejor que aumente la velocidad, quiero llegar pronto a casa, me duelen mucho los pies con estos tacones.


    —Te ves tan distinta vestida así, me gusta tu apariencia.


    —Me siento rara, lo mío no son las ropas tan destapadas… afírmese bien— advirtió antes de poner el pie con fuerzas en el acelerador— definitivamente nos siguen.


    —Hija, no corras, ten cuidado— pidió la señora— la lluvia no deja ver casi nada.


    

    El velocímetro comenzó a subir, doña Gregoria se puso nerviosa. El marcador llegó a los 100 Kms/hora, luego a los 120 Kms/hora. De pronto, el vehículo que las seguía aumentó la velocidad también y siendo temerario las alcanzó y al adelantarlas les cortó el paso. Eva alcanzó a frenar, quedando junto al camino sobre la berma. Antes de que pudiera reaccionar, un fuerte brazo abrió la puerta y tiró de ella apareciendo ante sus ojos la persona que menos esperaba.


    

    —¿Qué estás haciendo? — preguntó al ver que Joaquín la obligaba a bajar del coche.


    

    Por la otra puerta, alguien hacía bajar a la señora Gregoria y la empujaba para obligarla a caminar junto a su nieta. 


    —Van a venir con nosotros— dijo la rubia acompañante de Joaquin, que Eva identificaba como la mujer que los separó años atrás.


    —¿Qué pasa? ¿por qué vamos a ir contigo? — preguntó la muchacha viendo que su exesposo la tiraba con fuerzas por el brazo— me haces daño, déjame.


    —Si me haces caso no tendrán daños. Piensa en tu abuela.


    —¿De qué hablas? — exclamó ella tratando de zafarse— ¿qué está haciendo? — agregó mirando a la rubia que llevaba a su abuela y la subía al auto.


    —Sube al auto, ahora— ordenó el hombre.


    

    Cuando Eva se volvió a resistir vio con asombro como Joaquín le apuntaba con un arma y su corazón comenzó a latir con fuerzas mientras sus piernas parecían de lana. Estaba muy asustada. Lo miró fijamente y se sorprendió de lo que veía, en esa mirada no reconoció al hombre con el que estuvo casada por años.


    

    —Sube al auto, ¡Ahora! — ordenó empujándola para que acompañara a la señora Gregoria que estaba sentada en el asiento trasero de la camioneta negra que las había estado siguiendo.


    

    Eva subió y se sentó junto a su abuela, le tomó la mano a la señora que temblaba presa del miedo. El vehículo partió, conducido por la mujer y con Joaquín en el asiento del copiloto desde donde las observaba. Comenzaron a recorrer la carretera y luego se internaron en el bosque para tomar el camino que llevaba al mirador. La abuela y la nieta comprendieron hacia donde se dirigían y ambas se miraron con cara confundida.


    

    —¿De qué se trata esto? — se atrevió a preguntar.


    —Guarda silencio. Ya podrás hablar cuando lo necesitemos— dijo Joaquín volviéndose hacia adelante para mirar el camino. 


    

    De pronto, sin hablar le hizo una seña a la mujer que conducía para que doblara por un recodo del camino y se internara en el mirador. Cuando el vehículo se detuvo, el hombre y su acompañante se bajaron raudos y abrieron las puertas traseras, haciendo bajar a sus rehenes. La noche estaba apenas iluminada por los rayos de la luna creciente. Cerca del borde en donde algunos llegaban en verano para observar las estrellas y hacerse arrumacos, un par de focos en regular estado que no alumbraban mucho daban destellos de luz. Se quedaron debajo de un grueso árbol para protegerse un poco de la lluvia torrencial.


    

    El hombre tomó a la señora Gregoria de un brazo y se dirigió a Eva que lo miraba preocupada.


    

    —Vas a decirme cómo ingresar al refugio que tiene allí adentro— ordenó sin obtener repuesta— No estoy bromeando, Eva, te advierto que puedes pasarlo muy mal si no cooperas.


    —No lo hagas, hija— pidió la anciana mirando a la muchacha con gesto de súplica.


    —¡Silencio! — gritó el hombre asustando a la señora.


    —Joaquín, ¿por qué haces esto? — preguntó doña Gregoria mirando al joven que ella conocía desde hacía mucho tiempo.


    —He esperado por años llegar a este momento. Ahora me van a decir lo que quiero saber— exclamó levantando la voz— Eva, estoy esperando.


    —No sé de qué hablas— dijo la chica tratando de ganar tiempo.


    —Hablo de que si no me dices lo que pregunto voy a usar esta arma— dijo mostrándola y señalando a doña Gregoria que abrió unos enormes ojos.


    —No lo hagas, Eva— dijo la señora, pero la rubia le apretó el brazo y la hizo gritar.


    —¡No la lastimen! — pidió Eva alterada.


    

    La muchacha se sentía acorralada. Su abuela estaba en peligro, quienes habían secuestrado a Irene Clark y habían atacado a Engracia eran las personas que tenía en frente. Recordó que su abuela le había dicho unas horas antes que aunque tuvieran las tres piezas no podrían abrir el cofre que guardaba el secreto, así que de pronto sintió que no era tan terrible dejarlos entrar. Lo importante era salir con vida de allí y si dejaba que se concentraran en lo que deseaban hacer adentro ella podría tener tiempo de idear alguna escapatoria.


    

    —¿Para qué quieres saber cómo entrar? — preguntó ella fingiendo que no la consumían los nervios.


    —Tengo todo lo que necesito, voy a ir por el secreto que guardan estas viejas locas— dijo Joaquín comportándose como alguien descontrolado.


    —¡Tranquilo! — advirtió la norteamericana mientras seguía reteniendo a la mujer. Al parecer también tenía un arma, pero no la había enseñado.


    —Eva, no termines con mi paciencia, sabes que puedo ser muy violento.


    

    La chica recordó cuando en un par de ocasiones tuvieron algunas discusiones matrimoniales y el hombre se descontrolaba, siendo agresivo en ocasiones. Jamás le hizo daño a ella, pero algunos vasos terminaron hechos añicos y hubo una vez que rompió un lápiz con sus manos cuando tuvo problemas con un profesor del postgrado que lo calificó mal. Joaquín era un hombre que aparentemente parecía reflexivo, pero puesto bajo presión podría ser peligroso. 


    

    —¿Qué es lo que buscas? — preguntó ella y aunque lo veía decidido a hacerle daño, trataba de ganar tiempo, aunque era poco probable que alguien le pudiera ayudar.


    —Deja de tratar de engatusarme, Eva. Dime lo que te estoy preguntando y podrían salir sin daño.


    —Deja ir a mi abuela y cooperaré.


    —No estás en posición de poner condiciones, te advierto que no tengo ningún reparo en usar a tu abuela para conseguir que me respondas— dijo acercándose a la señora y tomándola por el brazo.


    —Te lo diré, pero no creo que te sirva de nada.


    —Eso lo decido yo— dijo alejándose de la señora y caminando hasta Eva para cogerla por el brazo y llevarla hasta el tronco del árbol que sabía era la entrada.


    

    La muchacha entonces observó a su abuela y la trató de reconfortar con la mirada. Se acercó al árbol y poniéndose entre éste y le pared de roca, puso su pie sobre una protuberancia del muro y empujó haciendo que una compuerta se abriera haciendo espacio suficiente entre la piedra para dejar pasar a una persona. Eva fue obligada a ingresar y Joaquín empujándola la siguió al interior del corredor oscuro por el que se accedía a la sala interna en donde las mujeres se habían reunido tantas veces. Eva vio como su abuela era obligada a entrar también y vio como su rostro estaba húmedo por las lágrimas que estaba derramando.


    

    


  




  

     


    Capítulo XV


    

    Eva intentó cerrar la compuerta desde adentro activando el cierre que funcionaba con un resorte, pero Joaquín no lo permitió.


    

    —Deja eso, no es necesario.


    —Alguien puede ver la abertura— dijo preocupada.


    —Camina y no mires atrás— advirtió colocando la pistola en su espalda y caminando a tientas por el corredor oscuro hasta que salieron de él y bajando los escalones llegaron a una sala de piedra.


    —Todo ese ridículo show del hallazgo era una farsa, ¿verdad?


    —Si, fue lo que se nos ocurrió para poder encontrar el lugar que por fin estamos recorriendo— dijo empujándola en la oscuridad— pero todo se estaba demorando demasiado.


    —Te has vuelto impaciente— dijo ella.


    —Quédate callada— señaló apurando a su acompañante para que trajera rápido a la anciana— Usted señora entre a ese cuarto y espere allí— ordenó haciendo que la rubia llevara a la señora hasta una de las habitaciones que usaban como sala de espera para las nuevas integrantes.


    

    Eva se quedó de pie apoyada en el muro de piedra que hacía de separación entre ambos cuartos. Joaquín escribió en su móvil, pero al parecer las paredes de roca eran muy gruesas y no tenía señal.


    

    —¿Algún problema? — preguntó ella al ver que el hombre se ponía ansioso.


    —Nada que te importe— respondió sentándose en el mesón también de piedra en donde la primera vez que ella visitó el lugar su abuela la recibió junto con las otras mujeres.


    En el cuarto contiguo estaba la sala de juntas, en donde se escondía el secreto debajo de la superficie de la mesa. Eva miraba a Joaquín que parecía nervioso. Si tenía las tres partes que abrían el cofre, no entendía que esperaba para intentar hacerlo. Muy pronto comprendió lo que pasaba. 


    

    Joaquín cambió de expresión de repente, pareciendo aliviado. Eva vio que se dirigía a alguien que estaba tras ella, pensó que era Cybil Green, pero la voz que llegó a sus oídos era de otra persona. Se volteó en seguida para confirmar sus sospechas. Se encontró frente a frente con alguien que no esperaba. Cuando iba a abrir la boca para preguntarle qué hacía allí, Joaquín se adelantó.


    

    —Te estaba esperando, te demoraste mucho.


    —Lo siento— dijo la mujer— me demoré en el camino, había un vehículo estropeado y se provocó un embotellamiento en la ruta.


    —¿Qué haces aquí? — preguntó por fin Eva sin poder creer lo que veía— ¡Dalila! ¿qué haces aquí? — exclamó haciendo que la chica la hiciera callar.


    —No me grites, ¿Qué te pasa? — dijo la otra enfadada y luego se dirigió al hombre— ¿está todo bien?


    —¿Trajiste eso? — preguntó luego de asentir a la pregunta de ella.


    —Aquí están.


    —¿Tú las robaste? — casi gritó Eva viendo que encima de la mesa la que creía su amiga abría un pañuelo verde y descubría tres figuras planas de metal que asemejaban a engranajes.


    —No diría que las robe— respondió— diría que me pertenecen— ironizó después.


    —¿Qué dices?


    —Mi bisabuela tuvo una de estas piezas en su poder y me prometió que sería mía. Ahora la tengo, las otras dos me las merezco— dijo la muchacha haciendo que Eva se asustara del tono que usó y de la mirada que le dio al contenido del pañuelo.


    —Dejemos las conversaciones— ordenó Joaquín— vamos a abrir pronto ese cofre, tenemos que marcharnos en seguida, el vuelo sale a las dos de la mañana.


    

    Joaquín se acercó a Eva y le apuntó con el arma, obligándola a moverse. 


    

    —Nos vas a ayudar— dijo señalando la puerta que había a sus espaldas.


    —No sé nada de eso.


    —¿Vas a decir que tu abuela no te ha dicho cómo hacerlo?


    —No me ha dicho nada. No estoy al tanto de nada.


    —No te creo.


    —Lo siento, no puedo ayudarte.


    —Trae a la anciana— ordenó Joaquín a Cybil que se asomaba desde la puerta.


    

    La mujer trajo en seguida a doña Gregoria que se veía más que asustada, desconsolada. Eva comprendía que la señora se sentía responsable frente a sus amigas de los que estaba a pronto de suceder. Si alguien abría el cofre y revelaba el secreto podía provocarse un gran daño. Habían sido siglos de silencio, lo que estaba oculto no podía salir a la luz.


    

    —Bueno, querida Gregoria, creo que va a tener que revelarnos lo que sabe.


    —¡Jamás! — gritó la anciana.


    —No tiene otra alternativa— dijo Dalila tomando la palabra.


    —No voy a hacerlo, pueden hacer lo que quieran— declaró la señora.


    Joaquín se puso junto a Eva y le apuntó con el arma, la anciana sintió que las piernas no la sostenían y estuvo a punto de caerse de bruces.


    

    —¡Haga lo que le digo! — ordenó Joaquín a gritos— No voy a dudar en apretar el gatillo.


    —No le hagas daño, ¿por qué te has vuelto este hombre tan cruel?


    —Siempre fue cruel, abuela. Nosotros no nos dimos cuenta— señaló Eva sin moverse de su sitio.


    —Dejemos los sentimentalismos, venga conmigo y déjese de tonterías— ordenó Dalila. 


    

    La señora sentía el corazón en la boca. Caminó despacio moviéndose entre ellos, ingresó a la sala de reunión y observó la mesa que protegía aquel cofre que estuvo por años a salvo. Eva fue llevada a tirones por Joaquín siguiendo a la pareja que se adentraba en el cuarto. La chica miró a su amiga, que estaba tan pálida como aquella vez que la visitó en la galería y se atrevió a hablarle.


    

    —¿Por qué haces esto, Dalila?


    —¿De verdad estás ignorante de toda esta trama? — preguntó la otra, incrédula por escuchar que Eva no estaba al tanto de nada— siempre creí que eras la elegida, que tu abuela que habla de ti como de un ídolo te hubiera preparado.


    —No lo hizo, no sé de qué se trata esto, pero me asombra que tú lo sepas.


    —Mi familia fue parte de esto desde el origen y la señora Artemisa nos alejó de todo esto por su despecho. Yo debía ser parte de la agrupación, pero me quedé al margen por culpa de esa mujer.


    —¿Para qué quieres lo que está resguardado aquí? — preguntó señalando la mesa— ¿De qué te va a servir?


    —No tienes idea de lo que es, ¿verdad? — preguntó orgullosa al sentirse más importante que su amiga— por primera vez estoy en ventaja— declaró haciendo que Eva se sorprendiera.


    —No comprendo tu rencor, siempre creí que eras mi amiga.


    —Si, la amiga pobre, la amiga fracasada, la artista incomprendida, junto a la exitosa, a la famosa, a la que todos admiran.


    —¿Y de qué te sirve tener eso? — preguntó haciendo un gesto con la cabeza para referirse al cofre.


    —Con esto me puedo sanar, ¿no lo comprendes? Dentro de ese cofre hay vida, hay salud, hay fuerza.


    

    Eva miró a Dalila con sorpresa, luego dirigió la mirada hacia su abuela que asentía con la cabeza. Joaquín las miraba en silencio.


    

    —¿Es cierto eso, abuela?


    —No sé si es cierto, es lo que dice la leyenda.


    —No es una leyenda, doña Berenice lo comprobó, ella tuvo el secreto entre sus manos y me demostró lo que produce— dijo la otra mostrando un papel amarillento que sacó de su bolsillo y puso sobre la mesa.


    —¿Qué es eso?


    —Es la prueba de que el secreto me puede salvar— dijo haciendo una señal a Joaquín para que recibiera el pañuelo que ella había llevado en sus manos y le pasara a la anciana las piezas para que las convirtiera en la llave que necesitaban.


    

    Doña Gregoria se apoyó en la mesa, recibió el pañuelo y lo abrió. Tomó una de las láminas de metal la encajó en la otra, luego tomó la siguiente e hizo lo mismo, frente a sus ojos se armó un círculo plano perfecto. Joaquín sonrió al ver la pieza armada frente a sus ojos, Dalila le pidió que la ayudara a levantar la superficie de la mesa para descubrir el cofre que estaba oculto debajo, ella tomó una palanca que introdujo en el sitio exacto y un ruido avisó que la compuerta se podía levantar. Entre ambos la levantaron y despejaron el camino para sacar el cubro de piedra negra que ocultaba algo que al parecer muchos querían obtener.


    

    El cubo tenía un bajo relieve con forma de circulo que obviamente era el receptáculo de aquella llave, Dalila la colocó en el espacio y trató de abrir el cubo, pero no lo consiguió. Sus ojos echaban llamar cuando se volteó a mirar a la anciana.


    

    —¡No tengo tiempo para bromas!


    —¿Qué pasa? — preguntó Joaquín esperando ver cómo se abría la caja, lo que no sucedió.


    —Esta no es la llave— gritó Dalila— nos engañaron— agregó quitándole la pistola al hombre y tomándola entre sus manos para apuntar a Eva— ¡Dime dónde está la llave! — agregó histérica.


    —Esa es la llave— declaró doña Gregoria calmadamente.


    —Me está mintiendo— gritó Dalila— ¡es un engaño! — añadió encolerizada— Dime dónde está— exclamó apuntando a Eva directamente.


    —Falta una parte— dijo doña Gregoria entregada a su suerte— la llave está incompleta.


    —Quiero la otra parte, si no me la entrega iré por cada una de las locas que están metidas en esto y no respondo de mí.


    

    

    Al ver que la muchacha estaba fuera de sí, doña Gregoria se aterró, Dalila no estaba en sus cabales, todo eso de conseguir el secreto la había vuelto una energúmena. Decidió poner fin a todo eso y entregar la última clave para salvar a su nieta que estaba siendo seriamente amenazada.


    

    —Yo tengo la parte que falta— declaró la señora haciendo que Eva se asombrara tanto como Dalila.


    —¿Dónde está? Vaya por ella, la esperaremos aquí. Su nieta tendrá la paciencia de esperarla.


    —Está aquí— manifestó la señora con firmeza.


    —No bromee— señaló enfurecida— si me está engañando le juro que…


    —Eva, entrega la pieza— dijo la señora mirando a su nieta que la observaba atónita.


    —¿De qué habla, abuela?


    

    Joaquín se acercó a Eva y la tomó por el brazo con fuerzas.


    

    —¡Entrega la pieza faltante, Eva! — gritó en su oído.


    —No sé…


    —Hija, en el abrigo. El prendedor— dijo la abuela señalando el círculo de plata con una flor que la chica llevaba prendida en la solapa del abrigo.


    

    Joaquín tomó el prendedor dorado y con fuerzas lo sacó de su sitio. Dalila lo recibió y colocando las piezas entramadas en el interior del dorso del adorno pudo completar la llave y encajarla en el relieve hundido que tenía el cubo en la parte superior. Cuando lo hizo la tapa se abrió automáticamente dejando al descubierto el contenido de aquel cofre cúbico. 


    

    Todos quedaron atónitos al comprobar que desde el interior del cubo aparecía una botella cilíndrica que en su interior tenía un líquido ambarino. Dalila la cogió entre sus dedos y la acercó a su corazón con lágrimas en los ojos.


    

    —¡Por fín! — dijo respirando profundamente y abrazando a Joaquín que la besó en los labios provocando que Eva se asombrara.


    —Ustedes…


    —¿Qué te parece tan raro? ¿Que me haya elegido a mí? — preguntó Dalila mirando a Eva con gesto desafiante— ¿Hay alguien más aquí? — preguntó al oír ruido.


    

    En ese momento, la rubia que los acompañaba reapareció desde la puerta alertándolos de que tenían que irse. Eva miró a Joaquín y Dalila, luego a la gringa y entonces comprendió todo. Años atrás, Dalila y Joaquín habían jugado con ella. La mujer siempre quiso acercarse al secreto y usó a Irarrázaval para infiltrarse en la familia. Eva se había dejado ilusionar por ese hombre encantador que en pocos meses le propuso un compromiso que ella aceptó encantada. Habían estado juntos desde siempre y la doctora Green había sido una fachada. Cuando el hombre se convenció de que nada conseguiría con estar a su lado se volvió hosco, distante y aparentó dejar de amarla; nunca la había amado.


    

    Joaquín comenzó a apurar a Dalila para que escaparan de allí. Ambos se miraron como decidiendo qué hacer con la nieta y la abuela, pues si llegaban a delatarlos con el falso hallazgo podían tener problemas. La mujer le ordenó a la rubia que las amarrara para que se quedaran encerradas en ese sitio; doña Gregoria se abrazó a Eva, pero la doctora Green las separó para atar sus manos y amarrarlas al mesón. La rubia corrió fuera de allí.


    

    —Dejémoslas aquí, alguien vendrá por ellas. Esperen a que sus amigas las echen de menos— dijo Dalila riendo a carcajadas con el frasco entre sus manos.


    La mujer ordenó a los otros que la siguieran y se encaminaron por el corredor para llegar a la salida, pero un estruendo ensordecedor los dejó aturdidos. Algo sucedía, parecía como si un trueno enorme hubiera estallado encima de sus cabezas. De repente grandes peñascos comenzaron a caer sobre ellos, una cascada de barro empezó a deslizarse por las paredes y Dalila en su intento por escapar dejó caer el frasco de vidrio que se hizo añicos en el suelo. La mujer comenzó a gritar descontrolada.


    

    —¡El elixir! ¡mi salvación! — exclamaba con gritos desgarrados y recogiendo un trozo de vidrio pasó su lengua por él para rescatar algunas gotas.


    —¡Deja eso! — pedía Joaquín tirando de su mano para salir de allí.


    

    Eva vio como la pareja se quedaba de pie y se miraban fijamente, unos segundos después la mujer parecía otra. Joaquín la empujó para escapar de allí. Las paredes estaban cediendo, el escondite se estaba derrumbando, Eva y su abuela seguían atadas a la mesa; no tenían escapatoria.


    

    —¿Qué sucede? — preguntó la señora tratando de zafarse.


    —El terreno cedió, abuela. Tal vez el temporal inundó el socavón.


    —El secreto está perdido— se lamentaba la dama.


    —Tenemos que escapar— dijo Eva tirando de la cuerda que ataba sus manos, sin resultados.


    —No podremos salir— gritaba la anciana llorando.


    —Abuela, cálmese, recemos para que el derrumbe no haga ceder todo esto y podamos salir.


    —Eva, querida. Lo siento tanto— dijo la señora angustiada— todo esto es mi culpa.


    —No llore, abuela.


    

    Eva comenzó a rezar para que alguna fuerza superior las ayudara. Fueron segundos intensos los que lucharon por desatarse sin conseguirlo. La abuela rogaba a todos los santos que recordaba y Eva trataba de pensar en alguna opción de salida, pero el estar atadas lo impedía. Cuando perdían toda esperanza, sintieron que alguien gritaba.


    

    —¡Eva! ¿Están ahí?


    —¿Quién es? — preguntó la abuela.


    —¡Estamos aquí! ¡Ayuda! — gritó la chica reconociendo la voz que las llamaba.


    

    Internándose entre las piedras que bloqueaban el camino, un hombre vestido elegantemente de azul apareció entremedio de la nube de polvos que cubría todo.


    

    —Damián, gracias a Dios ¿Qué haces aquí?


    —Después te explico, las ayudaré a salir.


    —Estamos atadas— dijo la chica viendo como el joven buscaba entre sus bolsillos un cortaplumas y con un pequeño cuchillo cortaba la soga.


    —Ya están libres— dijo cortando las amarras de la señora y las de la chica— vamos fuera, pronto, esto puede ceder en cualquier momento.


    —Pero ¿cómo nos encontraste?


    —Hablemos fuera, ahora corramos— dijo ayudando a la anciana que caminaba apenas.


    

    Cuando salían por el espacio pequeño que aún quedaba de lo que antes fue la puerta, Eva recordó que la botella con el líquido había caído y la buscó con la mirada.


    

    —¿Qué haces? Hay que salir pronto— dijo Damián tirando de su mano, mientras con la otra afirmaba a la anciana.


    

    Eva se soltó y buscando entre sus ropas encontró un par de lápices que doña Clarisa le había pedido entregar y que había olvidado. Desarmó uno de ellos y agachándose tomó un pedazo de vidrio que aun contenía un poco del brebaje que Dalila había bebido y lo volcó dentro del tubo colocando la tapa nuevamente. Había tenido una idea y quizás no todo estaba perdido. Antes de escapar, se fijó que sobre la mesa había quedado el papel amarillento que Dalila había olvidado, lo tomó y lo guardó en el bolsillo del abrigo, mientras caían sobre su cabeza un montón de piedras que se desprendían desde el techo de la gruta que se desmoronaba cada vez más.


    

    Pocos segundos después los tres salían por la compuerta detrás del tronco y se asomaban al aire libre, corrieron debajo de la lluvia que arreciaba y recorriendo un buen trecho alcanzaron el vehículo en que Damián había llegado allí. Ayudó a las mujeres a subir y estando a salvo del derrumbe y de la lluvia volvieron a respirar calmados.


    

    —Te debemos la vida, Damián— dijo Eva emocionada.


    —Hijo, eres un héroe.


    —No es para tanto— dijo poniendo el vehículo en marcha— ahora vamos a ponernos a resguardo.


    —Vamos a casa— pidió la abuela agradeciendo al joven que le pasaba un pañuelo para que se secara la cara.


    

    Cuando llegaron a la hacienda de doña Gregoria, Galo y su esposa las esperaban preocupados. Cuando vieron llegar la camioneta salió el señor con un paraguas para ayudarlas a entrar en la casa. Damián entró tras ellas. Media hora después, con los ánimos más calmados y protegidos de la lluvia tomaban una copa de coñac y bebían un caldo que Dorita les calentó para que se repusieran.


    

    —¿Me seguiste?


    —Dijiste que no podías confiar en nadie y eso me alertó de que algo importante pasaba. ¿Te molestaste?


    —Gracia a Dios que nos seguiste.


    —Hijo, si no nos hubieras seguido, quizás cómo habríamos terminado— señaló la abuela agradecida mientras le tomaba la mano al joven. 


    —¿Escuchaste todo entonces? — preguntó Eva a Damián que se había cambiado el traje mojado por la ropa que don Galo le prestó. Ella se secaba el pelo con una toalla y se abrigaba con una manta que trajo de su cuarto.


    —Si, escuché todo, pero no voy a repetirlo.


    —¿Hablas en serio? — preguntó Eva mirando a su abuela y luego a él.


    —Nadie me va a creer. No estoy loco— agregó riendo— pero quiero que me expliquen.


    —¿De verdad no vas a publicar nada de esto?


    —Voy a publicarlo todo— dijo el joven haciendo que ellas se miraran afectadas.


    —Pero…


    —No voy a contar lo del secreto, me refiero a que voy a develar el fraude del hallazgo, con eso ya tengo asegurado un ascenso— dijo haciendo que Eva lo mirara fijamente.


    —Yo los dejo, han sido demasiadas emociones esta noche— dijo la señora dejando su tazón de caldo sobre la mesa y abrazando a Damián para salir del cuarto después.


    

  




  

    Capítulo XVI


    

    Eva se quedó sentada en el sillón y Damián se acercó a su lado, instalándose muy junto a ella. 


    

    —Pensé que ibas a aprovechar de revelar toda esta trama de locura, puede ser una buena noticia.


    —Sería una noticia que llenaría un par de tabloides y luego se olvidaría. No creo que valga la pena si te hiciera daño— dijo el joven mirándola fijamente.


    —Me sorprendes, Damián Vidaurre, tienes escrúpulos— dijo ella acercando sus labios a los de él.


    —No sabía que los tenía, acabo de descubrirlos— respondió él poniendo un beso en sus labios.


    

    Se besaron por un momento y luego al separarse Eva se acurrucó entre sus brazos. Damián le pidió que le relatara toda la historia de aquel secreto y ella se desahogó explicando todo lo que sabía que le parecía tan descabellado que ni ella lo creía, pero al contarlo le pareció cada vez más verosímil.


    

    —¿Qué vas a hacer ahora? Todo está perdido— dijo él evaluando la situación.


    —Tengo una idea, a lo mejor podemos salvar el secreto.


    —¿Estás segura?


    —No, pero lo voy a intentar— dijo acariciando su pecho— ¿qué vas a hacer tú?


    —Lo primero, llamar a Fournier a Paris para desenmascarar a ese tipo que esta noche dejó a todo el mundo sin entender nada de dinosaurios— dijo riendo— luego voy a demostrar que los huesos son los que se robaron del museo de Buyo.


    —El socavón está derrumbado, van a tener que sacar la retroexcavadora que cayó.


    —Temprano voy a llamar a mi editor periodístico, le voy a contar todo lo que descubrí y te aseguro que voy a conseguir un lugar en el área de investigación del canal; mi sueño— señaló besando su frente— ¿tú que harás?


    —Primero resolver lo del brebaje este, mi abuela cree que es algo importante. Hay mucha gente en esta trama, puede ser que ese líquido que parece inofensivo sea una fuente de la juventud o algo así.


    —Tu exesposo lo cree— dijo entrando en terreno pantanoso— ¿Estás bien con todo esto?


    —Joaquín y yo nunca fuimos una pareja, con el tiempo me di cuenta de que sólo fue una ilusión. Lo que más me duele es que hoy me di cuenta de que fui una imbécil, se rieron de mí todo el tiempo.


    —¿Te vas a ir? — preguntó el joven en su oído.


    —¿Quieres que me quede? — preguntó ella dejando que la besara otra vez.


    

    La mañana siguiente encontró a doña Gregoria instalada en el comedor junto a su nieta pequeña que le daba explicaciones. 


    

    —Me quedé en casa de los Rosales, abuela. La lluvia era torrencial— decía la chica embetunando un pan con mucha mermelada de moras— la mamá de Celeste me pasó a dejar —¿y usted se aburrió mucho? — preguntó la niña ignorante de las peripecias de la señora en la noche anterior.


    —Fue una noche movida— dijo la dama sonriendo para sí, aunque estaba acongojada todavía.


    

    Cuando llegaba Dorita con el café, Eva bajaba las escaleras bostezando. Se veía agotada, pero tranquila.


    

    —¿Cómo dormiste, hija? — preguntó la señora ofreciéndole un pan.


    —Bien— fue su escueta respuesta.


    

    Se dispuso a tomar un tazón de café muy cargado y a probar un kuchen de manzana que Dorita había preparado. Cuando Damián bajó por las escaleras vestido con el elegante traje azul que usó en el evento, Daniela se quedó sorprendida y se burló de su prima.


    

    —Te lo tenías bien guardado— dijo sonriendo.


    —No seas mal pensada. Damián nos trajo ayer, porque el auto tuvo un desperfecto en la carretera. No íbamos a permitir que se fuera con el temporal que había.


    —Le dije a Galo que fuera a buscar el auto— declaró la abuela confirmando lo que decía su nieta mayor.


    —Buenos días, hermosas damas— dijo el joven saludando a la anciana con respeto y haciendo un guiño a Eva y a la otra chica.


    —Gracias, has hecho tanto por nosotras— dijo la abuela con los ojos húmedos. Le tomó la mano a Damián y lo hizo sentarse junto a ella— No sé qué habríamos hecho sin ti— agregó apretándole la mano.


    —Abuela, ¡que dramática! — dijo Daniela— si era un poquito de agua, nada distinto de cualquier invierno por aquí— señaló la chica sin saber la importancia del actuar del joven la noche anterior.


    —Daniela, no seas irrespetuosa— pidió Eva mirando con dulzura al chico que recibía un café de manos de la señora Dorita— ¿Vas al pueblo?


    —Si, tengo harto que hacer. 


    —¿Hablaste con tu jefe?


    —Si, recién hablé con él, me voy esta tarde al canal.


    —¿Te vas? — preguntó ella.


    —Si, pero regreso en un par de días. Hay que ver qué va a pasar con la excavación ahora.


    —¿Qué pasó? — preguntó Daniela ignorante de todos los últimos acontecimientos.


    —Ayer hubo un derrumbe. Recién me llamó Candelaria, dijo que el cerro se vino abajo con el temporal, hoy van a ir con otra máquina a sacar la retroexcavadora que arrasó con todo.


    —¿Y don Benito? — preguntó Eva asustada recordando que el señor hacía guardia.


    —Ayer no había nadie, todo el mundo estaba en el evento.


    —¿Y los expertos? — preguntó Damián sabiendo que seguramente algunos de ellos ya no estarían en el pueblo.


    —Dice Candelaria que se fueron anoche algunos— señaló doña Gregoria con gesto cómplice— la japonesa y el caballero gordito están devastados.


    —Entonces ellos no…


    —Parece que no, estaban igual de convencidos que todos los demás— dijo la abuela pidiendo con la vista que cambiaran de tema.


    —¿De qué hablan? — preguntó Daniela.


    —Dicen que se malogró toda la investigación— declaró doña Gregoria— pero nadie sabe mucho todavía.


    —Rodolfo debe saber algo— dijo Daniela— ¿no sabes nada? – preguntó mirando a Damián.


    —Yo estaba con otro tema, pero en cuanto llegue al pueblo me enteraré de todo.


    

    Eva esperó que el joven terminara de tomar desayuno y su abuela lo dejara ir, porque la señora se había vuelto su fiel admiradora, para salir juntos.


    

    —Me encanta este chico— susurró la señora al oído de Eva cuando la chica se fue a despedir de su abuela.


    —Joaquín también le encantaba— bromeó ella.


    —Me equivoqué con él, pero ahora estoy segura. Este es otro tipo de hombre, no lo dejes escapar— ordenó doña Gregoria.


    —Voy a ir al pueblo, tengo una idea, pero no voy a decirle nada todavía. Si encuentro una alternativa segura le voy a contar, por ahora no me pregunte.


    —Creo que hay que reunir a las muchachas— dijo la señora refiriéndose a las damas, que la gran mayoría tenía poco de muchacha.


    —¿No saben nada aún?


    —Candelaria ya lo sabe, está deshecha. Engracia estaba durmiendo aún, no he podido hablar con nadie más— señaló la señora— Tengo mucha pena, hija.


    —No se preocupe, ya veremos qué se puede hacer.


    —Tengo fe en ti, querida.


    —Ya, me tengo que ir, además quiero saber si en el pueblo hay noticias acerca de lo que se hará con el fósil.


    

    La chica se despidió de Dorita que le traía su abrigo y salió hacia el patio en donde Damián la esperaba instalado en el volante de la camioneta en que habían llegado. Pudo ver entonces que se trataba de un vehículo antiguo que tenía el logo de la universidad.


    

    —¿Y este vehículo? — preguntó colocándose junto a la camioneta, del lado del conductor.


    —Anoche cuando te vi salir con tu abuela me conseguí esta camioneta con Ernesto, un chico que estudia periodismo y que siempre anda detrás de nosotros.


    —¿Nos seguiste toda la noche?


    —Vi que llegaban donde la señora que se accidentó y luego cuando volvían a casa iba a desistir de mi persecución, pero noté que otro vehículo las seguía. Cuando las sacaron del auto a la fuerza me pareció que tenía que seguirlos y al llegar hasta el mirador se despertó mi curiosidad. Vi que luego de entrar dejaron la puerta abierta y decidí entrar, me quedé agazapado detrás de un muro y pude ver como después entraba esa otra mujer. 


    —¿Y escuchaste todo?


    —Casi todo. Y vi que te llevabas un papel— dijo poniendo en marcha la camioneta.


    —Es cierto, no lo recordaba, la aventura fue muy extrema. Anoche me dormí muy rápidamente, pensé que me costaría hacerlo, pero estaba rendida. 


    —¿Qué era ese papel?


    —Era una carta de la bisabuela de Dalila en donde le revelaba algo, la estuve revisando hoy temprano apenas desperté.


    —¿Qué harás ahora? — preguntó viendo que la abuela cerraba la puerta, luego de mirar hacia el cerro.


    —Voy a buscar a alguien que me puede ayudar— dijo mostrando un frasquito en donde llevaba un poco de líquido ambarino.


    —Anoche pensé que tú y yo teníamos algo— dijo Damián mirándola de reojo mientras observaba por el retrovisor para retroceder un poco.


    —¿Tenemos algo? Podríamos conversarlo más tarde— propuso ella acariciándole la mano.


    

    Ambos salieron conduciendo, Damián se fue delante y ella lo siguió durante todo el camino.


    


  




  

     


    Capítulo XVII


    

    Cuando llegaron al pueblo se dirigieron hasta la universidad que era el centro neurálgico aquella mañana y se separaron, Damián se fue a devolver el vehículo y luego se iba a ir al hotel para encontrar a Rodolfo y Raquel que le habían enviado un mensaje para avisarle que se iban hasta el cerro a ver el desastre que dejó el temporal. Eva se estacionó frente a la puerta principal de la facultad y se dirigió al patio central en donde algunos alumnos conversaban sentados en escaños que rodeaban un kiosko en que se vendían snack, refrescos y café.


    

    Buscó con la vista a la persona que le interesaba y cuando se encontró con una de las amigas de Daniela corrió a saludarla. Era una chica crespa, bajita y voluptuosa.


    

    —Delfina, ¿cómo estás?


    —Bien, Eva. ¿Daniela no viene?


    —Se quedó a dormir donde una tal Celeste, se iba a cambiar de ropa y viene al mediodía. Busco a Nuria.


    —No ha llegado, anoche apareció su abuela. Ahora debe estar en la casa de la señora Clark.


    —¿Apareció? ¿cómo?


    —No sé muchos detalles, me aviso hoy temprano, porque nos íbamos a juntar, pero no va a venir.


    —No va a venir— afirmó pensando rápidamente qué hacer. 


    —Puede ser que venga en la tarde, no me dijo— declaró la chica asintiendo a alguien que la llamaba desde lejos— Tengo que entrar a clases.


    —Si, gracias— respondió Eva viendo como la muchacha corría hasta el edificio del frente y subía corriendo las escaleras.


    Se devolvió hasta el vehículo y se subió rápidamente para tomar rumbo hasta el sector más rural en donde se ubicaba la residencia de la señora Clark. Era una noticia inesperada saber que la dama había aparecido. Mientras conducía y se internaba en la carretera, instaló el aparato de manos libres y llamó a su abuela.


    

    —¿Qué estás diciendo?


    —Me lo dijo una de las amigas de Daniela, la morenita. Nuria le avisó temprano.


    —Candelaria no lo sabía, me lo habría dicho— reflexionó la señora como pensando en voz alta.


    —Voy en camino, en cuanto llegue le cuento de lo que me entere.


    —Mantenme informada, voy a tratar de reunir a las muchachas, no sé dónde podría ser.


    —Abuela, se me ocurrió que quizás podría ser en la bodega de granos, allí nunca va nadie.


    —Podría ser, voy a ver qué se me ocurre.


    

    Eva cortó el llamado y aumentó la velocidad para llegar rápidamente a su destino. Que la señora Clark apareciera era una sorpresa enorme. Todos pensaban que la señora no regresaría sana y salva, aunque no lo verbalizaban. Quince minutos después entraba por el camino principal de la casona de la señora. El terreno se notaba muy deteriorado y el jardín tenía mucha maleza. Nunca había estado muy bien tenida, pero luego de semanas sin su dueña, la casa estaba muy desmejorada. Cuando se estacionó y puso un pie en el piso una muchacha salió corriendo a recibirla.


    

    —Qué bueno verte, Eva.


    —¿Cómo está tu abuela?


    —Está muy delgada, no se ha tomado sus medicinas, el doctor la está viendo ahora, mi mamá está con ella. Me dio pena verla, pero gracias a Dios está viva y el doctor Aldunate piensa que va a estar bien si la cuidamos.


    —¿Te dijo algo?


    —No he podido hablar con ella. Estaba encerrada en una bodega y ayer en la noche la dejaron libre, pero en la carretera. Una pareja la encontró caminando cuando comenzaba la lluvia y la trajeron aquí.


    —Fue providencial que no fuera más tarde, el temporal arreciaba, podría haber salido muy dañada.


    —Gracias a Dios que está bien.


    —Necesito pedirte algo ¿podemos hablar?


    —Claro, acompáñame al escritorio de la abuela, allí nadie nos va a interrumpir— dijo la chica llevándola dentro de la casa.


    

    En el interior de la casa la impresión era distinta que al ver el exterior. Había muebles de muy buena calidad, buenos cuadros y estaba decorada con muchos cojines y preciosas cortinas. Cuando se encerraron en el cuarto Nuria miró a Eva con curiosidad.


    

    —¿Ha pasado algo? No he hablado con las chicas, pero Delfina me alcanzó a comentar que hubo un derrumbe en el cerro.


    —Pasó algo terrible— dijo Eva comenzando a relatar todas las aventuras de la noche. 


    

    Le explicó lo que sucedió con doña Engracia, algo que la chica no sabía. Después relató lo de la farsa del hallazgo que quedó confirmada con el engaño del científico francés. Luego le contó todo lo sucedido desde que las sacaron del auto y terminaron escapando del derrumbe de la gruta que había sido el refugio de la cofradía por cientos de año. Cuando terminó el relato Nuria estaba mirándola con unos ojos enormes.


    

    —¿Qué va a pasar? ¡está todo perdido! Cuando mi abuela se enteré va a estar destrozada— declaró la muchacha— Ese periodista ¿será de fiar?


    —No quiero desesperarme, finalmente la misión era proteger el secreto, hasta ahora no se ha revelado. Confío en Damián, creo que no nos va a delatar.


    —Pero se perdió lo que había dentro de la caja— dijo la chica— ¿Qué era?


    —Alcancé a rescatar una muestra— declaró Eva buscando en su bolso el frasco que le mostró a Damián antes— Este líquido era lo que resguardaban las señoras.


    —¿Qué es?


    —No lo sé, pero anoche tuve una muestra de primera mano de sus efectos— dijo relatando lo que había pasado con Dalila cuando bebió las gotas que quedaban humedeciendo el vidrio roto— Ella estaba muy pálida, se notaba que estaba enferma, yo lo había percibido cuando hablé con ella un par de veces antes. Pudiera ser que tenga alguna enfermedad que sea hereditaria, pues en esta carta su bisabuela dejó expresado que el secreto le había permitido sanarse. 


    —¿Y qué pasó al beber?


    —Luego de unos segundos, sonrió como si se hubiera reactivado. Abrazó a Joaquín muy excitada y parecía como si fuera otra persona; lucía llena de vida.


    

    Nuria tomó el frasquito y lo observó a contraluz. El líquido era de color ambarino, transparente, viscoso. Lo miró unos segundos y luego lo devolvió a las manos de Eva.


    

    —¿Qué piensas? —preguntó al ver que la chica la miraba.


    —¿Crees que puedas estudiarlo? Si podemos saber qué lo compone podríamos tratar de replicarlo o ¿es muy imbécil mi idea?


    —No, claro que no— declaró la chica— podría tratar de descomponerlo, pero si tiene algún ingrediente mágico no sé si podamos replicarlo.


    —¿Te lo puedo dejar? Confío en tus capacidades, creo que eres una muy buena química.


    —Espero no defraudarte, pero no tengas tantas expectativas. Estamos hablando de algo grande.


    —Quisiera poder lograrlo, por tu abuela, por mi abuela, por todas esas mujeres que han dedicado su vida a protegerlo.


    —Voy a poner todos mis esfuerzos— prometió la chica guardando el frasco en el bolsillo de su chaqueta.


    

    Eva se separó de ella pidiendo que le avisara de la evolución de la señora Clark y se subió a la camioneta para volver a casa. Cuando llegó a la casona se encerró con su abuela en su cuarto. En la casa no había nadie más, Daniela se había ido a la universidad unas horas antes y la señora les pidió a sus colaboradores que fueran al pueblo por provisiones y le hizo otros encargos para que se demoraran un poco más.


    

    —La señora Clark está bien, algo descompensada, pero Aldunate cree que va a recuperarse.


    —Dios te oiga, hija. Esta gente no era tan malvada, por lo menos no le hicieron más daño.


    —¿Habló con sus amigas?


    —Si, les comuniqué lo que sucedió a Candelaria y a Venecia. Ellas van a comunicarse con el resto. Nos reuniremos en el sótano de la señora Etcheverry, nadie se dará cuenta. Ella vive en esa casa que se ve en la ladera del cerro Negro. 


    —¿Será seguro?


    —Dalila y Joaquín se han ido, no creo que a alguien más le interese.


    —Es verdad, pero es difícil que estuvieran solos en todo esto. Usted dijo que había una traidora, ¿aun lo cree?


    —No sé qué creer. Al parecer Dalila siempre supo algunas cosas de la cofradía. Si hubiera tenido a alguien dentro habría sabido muchas más. Ahora pienso que fue Berenice del Real la gran traidora, pero no entiendo cómo supo la verdad del secreto, más aún, cómo supo de sus poderes.


    —En esta carta lo dice— afirmó Eva abriendo el papel amarillento que sacó de su bolso y procedió a leer.


     


    “Querida hija, como te decía, el elixir que se guarda en aquel cofre es una panacea. Nadie sabe los poderes que tiene, pero yo los pude comprobar. Artemisa Rangel confió en mi para guardar ese frasco en aquel cubo cuando lo cambiamos de sitio, yo lo abrí y saqué una muestra. Fue maravilloso para mi recuperación. Lamentablemente perdí su confianza y nunca logré volver a tener en mis manos aquel regalo. Para mí fue suficiente, siento mucho no haber podido quedarme con un poco de aquel liquido mágico, habría servido para ti. Ojalá, tus hijas o tus nietas puedan volver a tener ese poder en sus manos”


    

    —¿Lo ve? Parece que esta señora tuvo la confianza de todas esas mujeres y las traicionó para su propio beneficio.


    —Mi abuela desconfiaba de ella. 


    —Parece que fue más que despecho lo que provocó su alejamiento.


    —Doña Artemisa la alejó en cuanto pudo, pero parece que fue tarde. Por lo menos, Dalila no divulgó ese secreto y ahora debe estar muy lejos. Todo se ha perdido.


    —No se dé por vencida, recuerde que recuperé algo del elixir. 


    —¿Dónde está?


    —Son apenas unas gotas, pero están a salvo— dijo haciendo que la señora recuperara un poco de esperanza.


    —Nos reuniremos el martes por la noche. ¿Vendrás no es cierto?


    —Claro, abuela. Aunque sean unas gotas, aún hay algo que proteger. Yo estaré aquí para hacerlo también.


    —¿Te vas a quedar?


    —Puede ser, lo estoy pensando— dijo acariciando las manos de la anciana que se las extendió para tomarla entre las suyas— Siento ruidos en el salón— agregó Eva asustada


    —Estamos solas— dijo doña Gregoria— no hay nadie más aquí.


    

    Eva abrió la puerta y caminó por el corredor tratando de oír quién andaba por ahí, el alma le volvió al cuerpo cuando se asomó desde el descanso de la escalera y en el salón vio a Daniela que hacía aspavientos.


    

    —¿Qué pasa, muchacha?


    —Aquí en la televisión, Eva, dicen que los huesos eran robados, que todo era mentira— decía a gritos.


    —¿Estás segura? — preguntó su prima siguiendo el juego.


    —Si, aquí están dando un avance del noticiero.


    —¿Qué dicen? — preguntó la señora Gregoria bajando las escaleras detrás de Eva.


    —Nos vieron la cara todo el rato, abue. Dicen que los huesos se los robaron de un museo, que los colocaron ahí y que Joaquín Irarrázaval está desaparecido.


    

    Dorita entró corriendo al oír los gritos que daba la chica y se quedó junto a ella secándose las manos con el paño de cocina y sentándose en el brazo del sillón.  


    


  




  

     


    Capítulo XVIII


    

    Eva estaba esperando a su abuela para ir a reunirse con las integrantes de la cofradía. El refugio estaba destruido, el elixir estaba casi perdido, pero las damas aún mantenían viva la esperanza de algún milagro que les permitiera seguir teniendo ese punto de reunión místico que las hacía ser parte de algo importante. La señora bajaba en ese momento y se reunía con la chica.


    

    —Vamos, se está haciendo tarde— pidió la señora mirando el reloj de pulsera que llevaba en su muñeca que marcaba las once de la noche.


    —Parece que va a llover otra vez— dijo Eva mirando por la ventana.


    —Entonces no nos demoremos más— dijo tomando una manta para cubrirse— ¿Supiste de Damián?


    —Está en la ciudad, preparando el reportaje.


    —¿No va a regresar? Pensé que tú y él…


    —Puede ser, regresa el viernes.


    —Me alegro, no lo dejes ir, es un buen partido.


    —Yo también lo soy, abuela. Se llevaría una joya.


    —Por supuesto— rio la señora tomando a la chica del brazo para salir de la casa y subir a la camioneta.


    

    El vehículo se encaminó por la carretera hasta el sendero por el que se subía a casa de la señora Etcheverry. La antigua rectora de la universidad vivía alejada de todos en un palacete antiguo con bellos jardines. Su padre había sido uno de los fundadores del pueblo, tenía mucho dinero y ella se había convertido en una reconocida académica, ganadora de premios y de prestigio. La pareja descendió del vehículo cuando llegaron a la entrada de la mansión y Eva se admiró de lo que veía.


    

    —Esto es precioso. Nunca había estado aquí.


    —Yo sí, Gertrudis ha sido siempre muy amiga de tu tía Rebeca.


    —Es verdad, mi tía aventurera, debe estar en Roma, la última vez que hablé con ella estaba visitando a unos amigos.


    —Creo que vendrá en septiembre.


    —Esta casa parece una mansión— manifestó Eva llevando a su abuela del brazo mientras caían algunas gotitas diminutas que mojaban un poco.


    —Es una mansión, el padre de Gertrudis era dueño de la mitad del pueblo. El donó los terrenos para construir la universidad.


    

    La pareja se internó por el medio de un jardín, caminando por un sendero que se formaba entre muchos cipreses jóvenes que habían sido plantados poco tiempo antes al parecer, pues aún tenían sus soportes que los guiaban.


    

    —Abuela, la puerta está allí— dijo Eva señalando una puerta de madera labrada que se asomaba entremedio de unos faroles muy intensos.


    —No vamos hacia la casa, Eva. Tenemos que cruzar este jardín, más adelante hay unos escalones que bajan hasta una cava de vinos. Gertrudis es una gran entendida en mostos y esas cosas.


    —¿Tiene su propia bodega?


    —Detrás de la casona hay una pequeña viña que siempre ha cultivado para su consumo, hace unos vinos deliciosos, el hijo mayor es agrónomo.


    —Se lo tenía bien guardado.


    —Siempre hemos tenido secretos, Gertrudis es una caja de sorpresas.


    —Cuando era rectora le teníamos miedo. Parece ser una mujer muy firme.


    —Lo es, tiene tres hijos hombres y los crio con mano de hierro, pero los chicos la adoran.


    —¿No tiene herederas entonces?


    —Hay una nieta que ya debe tener quince años, esa chica promete mucho. Será una gran guardiana.


    —Esperemos que pueda tener algo que proteger— dijo Eva con gesto de desconsuelo.


    

    Dieron unos pocos pasos más y se encontraron con una edificación de ladrillos, recubierta de mucha hiedra; un foco alumbraba la entrada. Doña Gregoria golpeó el llamador de bronce con forma de una mano que decoraba el centro de la puerta. Desde dentro se sintieron unos pasos que corrían a abrir.


    

    —Buenas noches— saludó Yolanda vestida con abrigo muy grueso.


    —Hola, querida, que gusto verte— dijo doña Gregoria.


    —Ya estamos casi todas, falta Irene.


    —No creo que venga— declaró la señora 


    —Claro que iba a venir— se escuchó que dijo una voz a sus espaldas.


    

    Las dos se voltearon a ver quién hablaba y se asombraron de ver a Nuria que llevaba del brazo a una señora de pelo cano ordenado en un moño apretado. La mujer vestida con un abrigo oscuro y afirmada en un bastón se veía muy delgada y débil, pero tenía una mirada profunda y firme que demostraba su valor.


    

    —Niña, por Dios, ¡cómo viniste! Deberías estar en reposo. Nuria, no debiste traerla, es muy tarde.


    —Ella me trajo a mí, doña Gregoria. No permitió que viniera sola. Mi mamá no sabe que salimos.


    —Bueno, entremos que está frío y se hace tarde— pidió Eva invitando a las damas a entrar en esa especie de bodegón.


    

    El interior estaba en penumbras. Había algunos focos encendidos en las paredes, pero la iluminación era baja dando al lugar un ambiente cálido e íntimo. Las mujeres estaban conversando al mismo tiempo que bebían vino y probaban algunos bocadillos.


    

    —Pero esto se ha vuelto un acto social— dijo doña Gregoria saludando a Engracia que le sonreía sentada en una cómoda silla.


    —Estábamos conversando un poco, mientras llegaban todas. Creo que no falta nadie— dijo la señora Etcheverry ubicándose en otra de las sillas y calentando su copa entre las manos.


    

    Se fueron acomodando una junto a otra en las sillas dispuestas junto a una estufa de aquellas que sirven para calentar al aire libre, pues el bodegón era muy frío y amplio. Eva se acomodó junto a Nuria que llevaba una parka de color beige que le llegaba al suelo. La señora Etcheverry comenzó a hablar y les agradeció a todas por su asistencia, luego se dirigió a la señora Estévez y le dio la palabra.


    

    —Creo que lo correcto es que tú prosigas— dijo haciendo que todas las miradas se fijaran en la señora bajita y rechoncha.


    —Te agradezco, Gertrudis. Ya es tiempo de que pongamos las cosas en orden. Como la cabeza de esta agrupación creo que es justo que sea yo quien les proponga las acciones a futuro.


    

    Algunas de las allí reunidas se miraron entre ellas. Las mayores estaban muy al tanto de las jerarquías dentro del grupo, pero las que tenían menos tiempo no sabían quién dirigía aquella agrupación. En ese momento se estaba revelando. Eva se sintió igual de asombrada que el resto, nunca pensó que aquella mujer chismosa, entrometida y estridente fuera un personaje, ahora al escucharla hablar notaba que se encontraban frente a un ser distinto.


    

    —Ya todas saben que hemos fallado.


    —Fue mi culpa, Guillermina— alcanzó a decir doña Gregoria compungida, pero la otra la interrumpió.


    —No fue culpa de nadie, no sabíamos que nos enfrentábamos a gente tan peligrosa.


    —Ya es tarde para buscar culpables. El secreto se ha perdido— dijo Candelaria siendo tan reflexiva como siempre lo era.


    —Tal vez no— dijo una vocecita tímida que apenas se oyó.


    —¿Quién habló? — preguntó la señora Estévez buscando entre la penumbra.


    

    Todos los ojos se volvieron a la muchacha rubia y delgada con muchas pecas y aquellos ojos vivaces que llamaban la atención. Nuria se puso de pie y le entregó a Eva un frasco con un líquido ambarino parecido al que Dalila derramó aquella noche.


    

    —Eva me pidió que descompusiera el elixir. Ella pudo recuperar algunas gotas del frasco original que se rompió cuando sucedió el derrumbe. 


    —Se lo entregué a Nuria, que siendo química y tan talentosa como es pensé que podría hacer algo, por lo menos lo intentamos.


    —¿Qué dicen? ¿Entonces hay elixir todavía?


    —Algunas gotas están protegidas en esta cápsula— dijo Nuria entregándosela a la señora Guillermina que obviamente era la persona adecuada.  


    —¿Y que es ese otro frasco? — preguntó Engracia que estaba sentada junto a Eva.


    —La mezcla que está en ese frasco está compuesta de esencias de flores, algunas son muy comunes: camomilla, sabila, ginkgo, lavándula, nada especial, pero está combinada con algunos restos de tierras, tiene algunos elementos animales, etc.


    —¿Pudiste componer la fórmula entonces?


    —Creo que sí.


    —Pero es muy simple, termina siendo un compuesto de hierbas— declaró la señora Candelaria decepcionada.


    —Casi— respondió Nuria— solamente que tuve que encontrar las concentraciones exactas y además tiene un componente muy escaso. En ese compuesto— dijo señalando nuevamente la cápsula con el elixir original— hay un extracto de una planta que no se ha encontrado en muchas partes del mundo.


    —Entonces no se puede replicar la formula— sentenció doña Gregoria con pena.


    —¿Y dónde podemos encontrar esa planta? — preguntó Eva que tenía muchos amigos botánicos en chat de investigación en los que participaba— tal vez yo pueda localizarla.


    —Ya la localizaste, la planta existe aquí en Sumagel.


    —¿De qué hablas, muchacha? — preguntó doña Guillermina recién sacando la voz.


    —Eva me había pedido investigar unas hojas que encontró en el socavón, por alguna razón aquí en estas tierras se encuentra esa planta y yo la había analizado antes. Cuando no podía encontrar el componente especial me di cuenta de que las características químicas las había visto antes.


    —Es un milagro— exclamó la señora Clark— ¿estás segura, Nuria?


    —Si, lo estoy.


    

    Las mujeres observaron la cápsula con las mínimas gotas que se habían salvado y luego el frasco con la fórmula recuperada. La incredulidad se tomó el ambiente y Nuria muy nerviosa trató de convencerlas de que estaba en un error al pensar así.


    

    —Ya sé que no me creen, pero les voy a demostrar que este elixir es milagroso.


    —Yo vi como Dalila mejoraba su aspecto y el brillo en sus ojos cuando bebió apenas unas gotas de esto— dijo Eva señalando la cápsula.


    —Es cierto, pareció que al beber tan solo una gota su cuerpo se hubiera revitalizado— confirmó doña Gregoria.


    

    Nuria salió corriendo de la bodega y regresó con un par de hojas secas que sacó de uno de los árboles que había fuera del bodegón. Puso una hoja sobre la mesa y pidiendo a la señora Guillermina que le entregara la cápsula sacó un gotario de su bolsillo que traía envuelto en un plástico transparente y quitando la tapa de la cápsula extrajo una gotita de elixir y volviendo a tapar el frasco se lo devolvió. Ante la vista de todas puso la gotita en el medio de la hoja seca de color ocre y unos segundos después aquella se volvía una hoja verde y tierna.


    

    El silencio sepulcral del principio fue reemplazado por un murmullo general avasallador. Nuria dejó a todas convencidas del poder del elixir, ahora tenía que demostrar que el otro frasco tenía un líquido tan poderoso como ese. Le pidió a Eva que le entregara la otra botella y sacando otro gotario de su bolsillo hizo el mismo procedimiento sobre otra hoja seca. El efecto demoró un poco más, pero fue muy similar; la hoja ocre estaba rejuvenecida y lozana. Doña Gregoria miró a Eva con los ojos llorosos, la señora Etcheverry y otras de las mujeres mayores se secaban las lágrimas de emoción de los ojos.


    

    —Dios santo, esto es un milagro— dijo Candelaria que había perdido de pronto su incredulidad.


    —Es ciencia— dijo Nuria.


    —Combinada con fe, señoras— agregó Eva abrazando a su abuela.


    

    Las damas luego del asombro pasaron a la esperanza. No todo estaba perdido, aun tenían el secreto en sus manos y ahora quienes esperaban quedarse con él ni siquiera remotamente soñaban con que existiera, pues se había perdido frente a sus ojos.


    

    —¿Qué hacemos ahora? — preguntó Gertrudis a sus ancianas amigas.


    —Creo que es tiempo de entregar esta misión— manifestó Guillermina, viendo como las mayores asentían a sus dichos.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XIX


    

    Dos meses después, Eva despedía a Damián en el aeropuerto. El muchacho regresaba definitivamente a la ciudad, pero ahora que estaban en una relación sus visitas serían permanentes. Ella se quedaba en Sumagel, a cargo de la cátedra de botánica que se había abierto. Vidaurre era el nuevo editor periodístico del noticiero y se presagiaba un futuro interesante para él en los medios. 


    

    Esa misma tarde, la señora Gregoria junto a su nieta se dirigían al lugar en el que el antiguo socavón, ahora cubierto luego del escándalo y la vergüenza del falso hallazgo, lucía como algunos meses atrás; un sitio abandonado sin ningún atractivo. Junto al cerro en donde antes estuvo ese cubo intrigante que se había destruido con el derrumbe no se veía nada particular que llamara la atención. Los turistas desaparecieron, los investigadores se fueron avergonzados, el falso francés se escapó sin ser visto aquella misma noche en que todos lo alababan.


    

    Eva y su abuela llegaron a las faldas del cerro y reuniéndose con Guillermina y Gertrudis que le habían entregado el liderazgo de la misión se internaron en una caverna angosta que apenas se veía junto a una gran roca cubierta de musgo. Caminaron un buen trecho en aquella oscuridad ayudadas por una antorcha que llevaba Nuria en su mano, la otra encargada de recuperar el espíritu de la misión. 


    

    Bajaron con cuidado por unas anchas escaleras talladas en la piedra por varios metros en forma circular y llegaron a otra caverna que se abría luego de una galería angosta; las chicas se asombraron con lo que vieron. Muchos metros bajo tierra, debajo de aquel cubo que se desmoronó como un terrón de azúcar había un santuario labrado en la roca. Era una gruta de tonos verdosos que estaba alumbrada con luces led que señalaban un camino a una especie de altar que estaba al centro de aquel espacio. Las chicas caminaron por el corredor iluminado y llegaron hasta una puerta de bronce decorada con algunas hojas. La señora Estévez empujó las hojas de aquella puerta y las invitó a entrar en el espacio oscuro.


    

    Las chicas se quedaron de pie en la oscuridad mientras la señora Gregoria encendía un candelabro que estaba empotrado en la pared. Cuando las llamas alumbraron el pequeño espacio las chicas pudieron ver una columna de vidrio sobre la cual estaba instalada una esfera de color negro que la señora Etcheverry abrió dejando al descubierto la cápsula que contenía las últimas gotas del elixir original. 


    

    En la pared contraria incrustada en la pared una caja de con tapa dorada de la que colgaba una llave contenía algo más. Eva giró la llave y encontró en el interior otro frasco con el líquido que Nuria había podido conseguir de la réplica el original.


    

    —Esto es maravilloso— dijo la chica mirando a las antiguas protectoras de la misión.


    —¿Están seguras de que desean dejarnos a cargo? — preguntó Nuria impresionada con todo aquello.


    —Claro que sí. Esto ya es muy grande para nosotras, se necesita energía nueva.


    —Vamos a ser dignas, les aseguro que el secreto estará a salvo— dijo Eva— ahora que ustedes se retiran tenemos que llamar a otras escogidas.


    —No hay apuro, Yolanda es alguien de confianza y entre todas deben escoger muy bien. Hay algunas nietas que son muy jóvenes aún, pero en unos años más podrán ser parte.


    —Tal vez es mejor que seamos pocas, es más seguro para proteger el secreto— dijo Nuria sonriendo por sentirse orgullosa de su talento.


    Las mujeres fueron saliendo de aquel lugar con más dificultad pues debían subir bastantes escalones, pero afortunadamente no vendrían muchas veces a ese sitio. Acordaron que mientras estuvieran asociadas a la misión se reunirían en casa de Gertrudis, a nadie le parecería raro que un grupo de señoras se juntaran a jugar a las cartas. Ese lugar sería un secreto permanente, sólo irían a ese lugar para revisar que todo estuviera en orden. El sitio tenía la humedad adecuada y con la poca iluminación los extractos estarían en buen estado y se conservarían bien. 


    

    Habían llegado al acuerdo de que el elixir se usaría cuando alguien lo necesitara, sería un secreto, pero ayudaría a otros para provocar milagros.


    

    Cuando llegaron a la superficie ya estaba cayendo la noche. La entrada a la caverna estaba detrás de un espino; nadie pensaría lo que ocurría debajo de aquella maleza y esas piedras.


    

    Al llegar a casa de su abuela Eva la ayudó a bajar de la camioneta y se despidió de ella, se fue a su nueva casa después, un pequeño bungalow que antes se usaba para visitas, pero que la señora Gregoria le cedió a la chica. En aquel lugar estaba armando un jardín con muchas especies nativas y allí en un sitio especial preparó un cultivo de aquella planta milagrosa que un día encontró en medio del campo y que terminó siendo la salvación de aquel legado.
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